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(CANTO) XXXI.

El caballero negro derriba á Ricardeto.—Combate entre Reinaldoy el

caballero negro.-Los guerreros de Claromonte reconocen á Gui

don el Salvaje,ytodosjuntossedirigen áParís, dondese encuen

tran á Flordelís hablando con los hijos de Oliveros.-Reinaldoem

bisteá los sarracenos.—Topa Flordelís con Brandímarte,ymarcha

con él en busca de Orlando.—Cae Brandimarte en poder de Rodo

monte.- Dirígese Agramante áArles.—Disputas entre Gradasoy

Reinaldopor ser dueños de Bayardo.

¿Qué suerte masfelíz,mas deleitosa

Fuera que la de un pecho enamorado "?

¿Cuál mas plácido estado

Hallar que esclavitudtan venturosa ,

Si áturbar sus dulzuras en martirio

No vinieran las cuitas, los recelos ,

La inquietud, el delirio

Y el atrozfrenesí que llamanZelos?

De este acíbar natura, sin embargo,

Vierte de tiempo en tiempo algunasgotas

En la copa de amor. Su dejo amargo

A las dulzuras del amor añade

Delicias nuevas, hasta entonce ignotas.

Causa es la sed que el agua nos agrade ;

Del massimple manjar,uno exquisito

Hace largo apetito,

Y apreciar de la paz no sabeel goce

Quien la guerra ysus males no conoce.

Separado de aquelpor quien suspira,

El corazon lo aguarda con paciencia.

Cuanto mas larga y triste fue la ausencia,

Tanto es mayor, cuando llegar le mira,

Su dichaysuplacer.No sufre en vano

III. 1



ORIANDO FURIOSO.

Quien sufre con firmezayesperanza;

Que el verdadero amor, tarde ótemprano,

La suspirada recompensa alcanza.

Los recuerdosde la iray los desdenes,

Que en otro tiempo con pesarsufrimos,

Frutos nos hacen recoger opimos

De dulce afan en los sabrosos bienes.

Mas si sucede que la horrenda peste

De los zelosinfeste 

Un alma tierna, ¡adios desde aquel dia

Su ventura, su pazysu alegría!

Esta es la cruda emponzoñada llaga ,

Cuyo ardorno hay remedio que corrija ;

Ni signos cabalísticos , nide astro,

Benigno ó no, la observacion prolija ,

Ni de la ciencia maga

Cuantos secretos descubrióZoroastro:

¡Llaga incurable que al sepulcroguia

Tras larga atroz éinútil agonía!

¡¡Monstruo ferozque, en todo pecho amante

Con razon ó sin ella

Profunda imprime destructora huella !

¡Pasion que mude al hombre hasta el semblante ,

Que su razon , su entendimiento ofusca;

Tósigo en fin que con violencia brusca

Agita el corazon de Bradamante l

De ella mas tarde os hablaré, que quiero

Delviaje de Reinaldo hablarprimero.

Hácia la tarde del siguiente dia ,

Mientras que al frente de los suyos anda,

Encuentra un caballero

Que áuna doncella á su costadoguia;

De su escudoysu rota blanca banda

Alegra solo la color infanda.

Al ver que francos son, aquelguerrero,

Al primero que advierte desafia.
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Acepta Ricardeto este combate;

Ypor tomar carrera

Su corcel revolviendo, el acicate

En elíjar le clava. Circundado

De los suyos, Reinaldo considera

Esta lid, de que espera

Ricardetounglorioso resultado.

Tal empero nofue; que en la visera

Con talfuria le alcanza

Elbravo paladin desconocido,

Que del arzon lesaca,y sin sentido

A largo trecho del corcel lo lanza.

Alardo, sin tardanza,

Acudeporvengarlo;masbienpresto

Cual él desciende del arzon; ¡tan rudo

El golpefue, que le partió el escudo l

De esta batalla el éxito funesto

Ugarte alver, dispuesto

Se avanza ácombatir. En vanogrita

Reinaldo: «Mis derechos

« Quien acometa aquesa lidme quita;»

Sin darle tiempoá que ate

Desuyelmo las cintas, al combate

Ugarte con furor se precipita.

Mas de los otros el fatal destino

Siguió,y al suelo derrotado vino.

VivianoyMangis quierenyReinaldo

Todosvenir alpunto á la palestra ;

Mas, armado,se muestra

En estetiempo el paladin gallardo,

Que á sus litigios ponefin , diciendo:

« Tiempo esya de acabar esta querella

«Y hácia París de dirigir la huella ;

« Quelargo éinoportuno

a Fuera aguardar que os venza unopor uno. »

Así dice; mas dícelo en su mente;
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Que estaspalabrasfueran una injuria,

Dichas en alta voz. Incontinente,

Campotomando cada combatiente,

Se vienen á atacar con igual furia.

Las lanzas,cual devidrio , hechas astillas

Saltaron; mas el choque

No conmueve á los héroes en sus sillas,

Bien que deambos corceles

Se doblan á suimpulso las rodillas.

Ambos caen: ligero

Bayardose alza,y rápida carrera

Vuelve á emprender.Al levantarse, empero,

Ungolpe da tan fiero,

Al contrario bridon , que con el brazo

Lo espaldilla y le rompe el espinazo.

Los estribos soltándose, en seguida

Enpié quedó elincógnito,ysin vida

Mirando á su corcel, de Amon al hijo

A quien sin armasve, «guerrero, » dijo,

« Menester es advierto

«Que aquí satisfaccion yo te demande

«. El caballo me has muerto

«. Por quien fuesiempre mi cariño grande;

«Yde su muerte á recabarvenganza

«. El honor me estimula sin tardanza.

— «Sital es la razon,y Reinaldo dice ,

«Que provoca ese nuevo desafío

«Yo, envez de ese infelice

«.Que muertoyace, te daréunomio.»

« —Te engañas,» él replica, «si supones

a Que esa es la sola causa que me aliente

«A llamarte á la lid. Otras razones

«Tengo que,pues á comprenderte opones,

«A explicarte aquívoymas claramente.

«Quiero decir que en nada

« Toda esta lucha estimo, si no pruebo
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«. En un combate nuevo

«. Elvalory la fuerza de tu espada.

«. Quédate en él ó del caballo baja,

«Que á caballoyápiéte desafio;

«. Y de tal modo en su éxito confio,

«Que á darte accedo en él toda ventaja. »

En replicar no tarda

Reinaldo,y dice: « La batalla ansío ;

«Yporsi acaso el miedo te acobarda

«. De ver tanto guerrero en torno mio,

« Decirles quiero que adelante pasen.

«. De ellos tan solo un escuderoelijo

«Que me tenga el corcel. o Aquesto dijo ,

Y á susgentes mandó que se alejasen.

Estupefacto deja al extranjero

Consu nobleza elpaladingallardo ,

Que, átierra descendiendo, deBayardo

Da las riendas á su único escudero.

Ya de sugente nota

El estandarte, que á lo lejosflota,

Cuando embraza el broquel, saca el acero

Yprovoca á la lid al caballero.

Batallaigualjamás se vió. Ninguno

Piensa que el otro á su ímpetu contraste ;

Con furia igual su espada entrambosvibran ;

Mas, al ver que susfuerzas se equilibran,

Su orgullo y su furor dejan aparte,

El triunfo solo enconmendando al arte.

Chapas quebrandoy mallas destruyendo,

Pedazos de sus sólidos escudos

Hacen susgolpes crudos

Lejos saltar con estampido horrendo.

Mas que á herir,á parar con arte extraño

Trabaja cada cual, bien persuadido

De que el menor descuído

Causarle puede irreparable daño.
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Mas de horaymedia dura el fiero asalto;

Y el sol, que oculta ya sus luces bellas,

Deja á la noche su cendal de estrellas

De los cielos tender por el cobalto.

Sin reposo nitregua deun momento

Luchan los héroes, cuyo ardorinspira

Ansia de bonor, noira,

Rencor ópersonal resentimiento.

DeAmon el hijo á discurrirse pone

Quienpueda ser elpaladin tanfuerte

Que notan solo á su ímpetu se opone,

Sino que le amenaza con la muerte.

La fatiga, el sudor, su furia acalla:

A dudarya del éxito comienza,

Ygustoso cesara la batalla

Si no se lo estorbara la vergüenza.

Por su parte elincógnito, queignora

Que aquel, contra quien mueve,

Por motivotan leve ,

Las armas, es el ínclito guerrero

De quien la fama llena el orbe entero,

De su espada notando la excelencia,

Siente haber emprendido,

Porvengar su corcel, esta pendencia.

La noche tan oscura

Hácese, en fin, que envano

Cada guerrero, con osada mano, .

Ora guardarse, óra embestir procura.

Mas en esto,tomando la palabra ,

Dice Reinaldo á su rival: «Ya es hora

«. De suspender la lid, hasta queAurora

«. Las áureaspuertas de su alcázar abra.

«. Entre tanto,conmigo

«Ven sin recelo , hasta mitienda, en donde

« Mipoderte responde

«Que obsequiado seráscualun amigo.»



CANTO XXXI.

Así dice el deAmon á su adversario.

En aceptar su invitacion aqueste

Notarda,y con élparte

A unirse al estandarte,

En torno al cual velando está su hueste.

Reinaldo un su caballo,

Para la guerra de sin parvalía,

Tomando en este tiempo su escudero,

Lo entrega al caballero

Que acaba de mostrar tal valentía.

Mientra á su tienda el paso

Dirigen, el que incógnito la lucha

Sostuvo el nombre de Reinaldo escucha

Que este, hablando con él,pronuncia acaso.

Asu hermano bienpronto reconoce,

Y tiernas vierte lágrimas de goce.

Guidon es elsalvaje 

Aqueste paladin, que, cual os dije,

Con Marfisa,los hijos de Oliveros

YSansoneto, trás molesto viaje,

Al sitio se dirige

Dó Pinabelo astuto,

Su camino estorbándole que siga,

A defender le obliga

Largo tiemposu bárbaro estatuto.

En su rival Guidon reconociendo

Al buen Reinaldo, aljóven estupendo

Por cuya vista ansía,

Cualun ciego porver la luz del dia.

«Señor y hermano, » alborozado dice,

«¿Por qué acaso felice

«. A esgrimir vine contra tí mi acero,

«Contra tí, á quien estimo, amoyvenero?

«. Del mar Euximo en la remota orilla

« Constanza dióme el ser. Guidon me llamo:

« Cual tú,nací de la ínclita semilla
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a DelgenerosoAmon.Vivo deseo

«. Devertemecondujo á este paraje;

«Y, en vez de obsequios,veo

«Que hevenido tan solo áhacerte ultraje.

« Mas escusa,por Dios,mi error funesto ,

« Pues niá tí ni á tu gente he conocido.

«. Por repararlo á todo estoydispuesto,

« Manda, que solo obedecerte pido.»

Luego quevarias veces

- Los dos con efusion se han abrazado,

Dice Reinaldo: « Inquietoy angustiado,

«Yáfe que sin razon, estar pareces.

«. El valor que mostraste en la batalla

«. De que te escusas, sin dudarme muestra

«Que de la estirpe nuestra

« Eres vástago digno.

«Si de flaqueza un signo

« Viera en tí, lo dudara;puesproclamo

« Que ni el águila engendra á la paloma,

a Ni nace del leon tímidogamo.»

Sin detener su marcha razonando,

Y,sin cesar sus pláticas, marchando,

Los doshermanos en llegar no tardan

Al sitio dó sus gentes los aguardan.

No bien el nombre del valiente mozo

El buen Reinaldo conocer les deja,

Ellos, llenos de gozo,

Dicen que áAmon ,su padre, se asemeja.

No hablaré del placer con que le acogen

Alardo, Ricardeto ,

Sus otros dos hermanos, sus tresprimos

Mangis,Viviano,yAldeguer. Mi objeto

Es decirfinalmente

Quégozo cada cual al verlo siente.

En todo tiempoá sushermanos caro,

Guidon, con mas motivo
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Debe serlo hoy,que han menestersu amparo.

Del sol siguiente apena el rayo vivo

Viene á alumbrar el orbe, al estandarte

De su familia uniéndose , se parte.

Tanto ytanto anduvieron, que á diez millas

De la asediada capital llegaron

Al tercer sol. DelSena á las orillas,

Por dicha suya, hallaron

AAquilanteyGrifon, bravosguerreros

Nacidos deGismunda y deOliveros.

Hablando está con ellos noble dama,

De cuya blanca túnica recama

La falda en derredor una áurea lista.

Jóvenpareceybella,

Bien que acerbo dolor su fazcontrista.

La expresion de su gesto ysu semblante

Muestra que habla de cosa interesante.

Guidon, que no hace mucho que losvido,

A Aquilante yGrifon conoce al punto,

Y, por ellos tambien reconocido,

Dice á Reinaldo : « A nuestro esfuerzojunto

«. El de esos dos, que á pocosvan en zaga,

«Grave peligro al Musulman amaga. »

— «. Desu presencia yo tambien me alegro, y

Le replica Reinaldo, que á su usanza

De vestir elegantes

Uno todo de blanco, otro de negro

Reconoce á estos héroes sin tardanza.

Ellos tambien conócenlo al momento ,

Y, áGuidon y á los otros saludando ,

Al buen Reinaldo abrazan, olvidando

El antiguoyfatal resentimiento

Que entre ellos (largo de narrar seria )

PorTrufaldin originóse un dia.

Volviéndose en seguida á Sansoneto,

Queun instante en llegar tardado habia,
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Le acoge el paladin con el respeto

Que merece su esfuerzoy bizarría.

Al acercarse á él, la bella dama,

Que al héroeyá su noble comitiva

Reconoce tambien, «Señor, » exclama ,

«. Una nueva aflictiva

«A darte voy. «Sinjuicio

«. Va por el mundo en este instante errando

«. El defensor del solio pontificio,

«. De Cárlos el sosten,tuprimoOrlando.

«. De este furor,ínsólito,imprevisto

«Cual es la causa yono sé.Su espada

« Le ví soltar, sus armas yo le he visto

«Arrojarpor los campos destrozada

« Tambien vípaladin nobleypiadoso

«Que , buscándolas de unay otra parte,

«Cuelga á un pino estas armas, y con arte

«Forma un trofeo espléndidoypomposo.

« Mas,pronto , el mismo dia,

« La espada por el hijo de Agricano

« Arrebatada fue. Juzga tú mismo

«. Del daño que causar debe al cristiano

«. Durandarte sirviendo al paganismo.

« Con estajoya no contento el moro

«Se apodera despues de Bridadoro.

« Ha pocos dias que,desnudo áOrlando

«. Yfuera de razon hallé, corriendo,

« Los aires atronando

«. De atroces gritos con el eco horrendo.

«Que loco está concluyo,yá fe mia,

«Que, á poderlo dudar, lo dudaria.

«Vile luego, en extraño desafío

« Con Rodomonte, despeñarse al rio.

«Atodo el que supongo que enemigo

«. Suyo no es, refiero esta desgracia;

«Yentre tanto señor á quien la digo,



« Hallar espero alguno

«. Que á este mal con solícita eficacia

«. Pueda aplicar el bálsamo oportuno.

« ;Mísero Orlando, cuán velozá darte

« Auxilio volaria

«Situ cuita supiera Brandimarte !»

Así la bella Flordelís decia ,

"La bella Flordelís que, enamorada

De Brandimarte , hácia París corria.

Su narracion siguiendo, la reyerta

Por Gradasoy el Tártaro trabada

Refiere,y cuenta el singular acaso

Por el cual, muerto el Tártaro, la espada

Vino á parar á manos deGradaso.

Tan extraño accidente "

Reinaldo escucha,y cual se funde el hielo

Al contacto del sol, fundirse siente

Su corazon áimpulsos de su duelo.

Mastomando un partido sin tardanza,

Apartir trasOrlando se dispone,

No sin grande esperanza

De hacerle , si le alcanza,

Que mastiempo al furor no se abandone.

Mirando, empero,la lucida hueste

Asu bandera unida,

Ya por acaso, óvoluntad celeste ,

Alejarse no quiere

Sin asaltar al Musulman,y abiertas

Ver de París las erizadas puertas.

Porla prudencia luego aconsejado,

El asalto difiere

Hasta que al orbe oscura noche envuelva,

Y haya en el sueño á todos sepultado.

Susgentes,pues, aloja en una selva ,

Ycon ellas aguarda todo el dia,

Hasta que el sol en su luciente coche
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De su antigua nodriza al senovuelva.

Yapenas en el manto de la noche

Dibujada en estrellas ve la cabra,

Los osos, las serpientes sin veneno ,

Y las demás inofensivas fieras

Que del espacio pueblan las esferas,

Reinaldo da , sin proferir palabra ,

La señal de embestir al Sarraceno.

En silencio , seguido de Aquilante,

De Alardo, de Grifon, deSansoneto ,

DeGuidony los otras, una milla

Avanza; de Agramante

Mata la escolta, que dormida yace;

Y, sin ser visto de la gente mora ,

En sus tiendaspenetra sin demora.

Muertas las centinelas avanzadas, ,

A manos de Reinaldoysus secuaces,

Dispersas, destrozadas

Se ven bien pronto las inmensas haces

Que,tímidas , sin armas,y del sueño

En brazos todavía,

Mal resisten á tanta bizarría.

Por aumentar la confusion , ordena

El paladin que, al dar el duro asalto,

Su nombre cada cual lance á los vientos

Al son de estrepitosos instrumentos.

Con su corcel de un salto

Entra en la valla. Por dó quier que huella,

Tiendas ypabellones derribando,

Infantesyginetes atropella.

No se encuentra , entre tantos,un solo hombre

Que no se cubra de pavor horrendo

Por los aires oyendo

De Montalban y de Reinaldo el nombre.

El de España en su fugay el Numida

Sus bagajes renuncian ,pues no intentan
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Resistir á la cólera homicida

De que ya hicieron prueba que lamentan.

Los hijos de Oliveros

Guidon, Alardo y los demás guerreros

Imitan á Reinaldo. Ricardeto

Va con su espada abriéndose camino.

AldegueryViviano, de su lanza

Hacen sentir á muchos la pujanza,

E iguales pruebas desu audacia y arte

Dan cuantos van siguiendo su estandarte.

Nuevo Aquiles, Reinaldo á inmediaciones

De su palacio tiene congregados

Setecientos valientes campeones,

Que , nuevos Mirmidones,

Al sol estan y al hielo acostumbrados.

Cualquiera de ellos vale

Por diez,y afirmar oso

Que entre ellos hay quien en valoriguale

A mas de un paladin noble yfamoso.

Bien que hacienday estados no posea

Reinaldo, es tal el arte

Que en reclutar este escuadron emplea ,

Con cuyasgentes cuanto tiene parte ,

Que es raro que traicion á su estandarte

Ninguno de ellos haga ,

Por mas segura ó mas cuantiosa paga.

Elínclito caudillo,

Que solo en graves casos esta gente

Saca de Montalban, el inminente

Peligro viendo que á su Rey amaga,

Áunospocos dejando en su castillo,

Se lleva á los demás, que igual espanto

Causan del moro en las inmensas huestes

Al que á tímida oveja ó presta cabra

Infunde el lobo ó el leon hambriento.

De Cinifo en las márgenes agrestes,
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0 en las verdes campiñas de Talento.

Cárlos, á quien Reinaldo dado habia

De suvenida el oportuno aviso,

Tan felíz ocasionperder no quiso

De segundarsu esfuerzo;y el instante

Escogiendo propicio, á la cabeza

Sepone de su intrépida nobleza,

Entre la cual figura

El sucesor del rico Monadante,

Eterno yfiel amante

De Flordelís, que envano tantos dias

Corre en su busca por distintas vias.

Muchode sus queridas se fiaban

Losguerreros de antaño,

Que por vallesymontes las dejaban

Solasy en libertad,sin que esto en daño

Ni mengua redundase

De su belleza ó suvirtud. Bienpresto

Del conde Orlando elfrenesífunesto

Narra ásuamante Flordelís.Tantriste,

Tan fatal nueva á Brandimarte enojos

Inmensos da. Gran rato se resiste

A creerla,mascedesu ternura

Cuando oye á Flordelís,que le asegura

Haberlo visto con sus propios ojos,

Yque le dice donde

Vió, como,y cuando al conocido Conde.

Cuéntale luego la estupenda historia

Delpuente,y le describe el mausoleo

En el cual, de una vírgen en memoria,

Cuelga un moro feroztanto trofeo.

Nárrale como ha visto estremecida

AOrlando, en suinsensato desvarío ,

Luchando audaz ,precipitarse al rio

Con grave riesgo de perder la vida.

Brandimarte, que al conde estima cuanto
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Se estima áun compañero, á un deudo, á un hijo,

Con desvelo prolijo

Partir resuelve en busca suya ,ytanto

Hacer con arte médica ó encanto ,

Que la razon perdida

Le torne á dar. Armadoyá caballo ,

Cual está ,parte,pues,por encontrallo.

Hácia el lugar dó alpríncipe demente

Wió Flordelís , con esta su camino

Dejornada enjornada lleva al puente,

Cuyopaso defiende el Argelino.

Al reyunpage anuncia la llegada

De Brandimarte , mientra

Su caballo otro trae ,otro su espada ;

Y asídispuesto á combatir se encuentra,

Cuando en elpuente el bravojóven entra.

Con vozproporcionada ásu coraje

ElSarraceno á Mandricardogrita :

«Temerario mortal, que á este paraje

«Un engaño funesto precipita,

« Baja de tu corcel,y en holocausto

« Con tus armas deponlo en esta ermita:

«. Esta accion será nobley meritoria.

«. El resistirinfausto;

a Pues con la vidaperderás la gloria. »

Con el asta replica

A este altivo lenguaje Brandimarte ;

Al buen Batoldo con su espuela pica ,

Ycon tal furia parte,

Que muestra bien que en ánimoypujanza

No cede á nadie el paso. Rodomonte ,

Enristrando su lanza ,

Átoda brida por el puente avanza.

Su corcel,avezado por el uso

Á correrpor el puente

Donde en grave conflicto á tantospuso,
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Ilácia el guerrero va tranquilamente.

De esta carrera insólita confuso

Batoldo, en tanto,y tímido se siente;

Tiembla elpuente tambien, y alto,y sin verja

En las ondasparece se sumerja.

De la guerra en el arte, ambos maestros,

Enarbolando sus enormes vigas,

Se chocan con furor en las lorigas.

Bien que fuertesy diestros,

Algolpe los bridones se detienen,

Ycon sus armas vienen

Confundidos á tierra. En su despecho,

Los héroes con la espuela los aguijan;

Mas delpuente el recinto es tan estrecho

Que en falso el pié los dos corceles fijan;

De suerteigual, bajo el igual influjo

Al agua van caballos yginetes,

Con estrépito igual al que produjo,

Recibiendo en sus ondas Eridano

Al inexpertojóven, cuya mano

Los bridones del sol tan mal condujo.

Inmóviles los héroes en sus sillas,

Al fondo van del rio,

Aver si alguna ninfa

Habita acaso su recinto frio.

No siendo el primer salto, ni el segundo

Que daba desde elpuente,

Donde haypoca agua,ydonde está profundo

Conoce el Rey de Argelperfectamente.

Picando,pues, ásu corcel valiente,

Del rio elpechoy las espaldassaca,

Ycon ventaja á Brandimarte ataca.

Con la corriente Brandimarte gira;

Su corcel, en la arena

Hundido, no sin pena

Convida del abismo se retira.
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Vuélvese la onda á alzar,yhácia la parte

Donde es mas honda la corriente, arroja,

Debajo de Batoldo ,á Brandimarte.

Medio muerta de angustia y de congoja

La bella Flordelís, con voz doliente,

Á Rodomontegrita desde el puente:

«. Por la beldad á quien veneras muerta,

«. De tan grave peligro

«Aun paladin tan ínclito liberta.

« ¡Oh Rodomonte! sijamás amaste,

«Ten compasion de mí; mi afan no frustres:

«Al que hasvencido cautivar te baste,

«Y átu padron colgar sus bellas armas,

« Mas que cuantas jamás colgaste, ilustres. »

Dice ;ytan bien que,magüer duro, en breve

El Rey á sus palabras se conmueve.

De su espadaysu almete

Despoja á Brandimarte,y en seguida

De nuevo en la onda túrgida se mete,

De dó, casi sin vida

Sacándolo,se apresta á conducillo,

Con todos los demás á su castillo.

Bien que plañendo su fatal estrella ,

Mirándolo cautivo,

Siente de verlo vivo

Grande consuelo la infelíz doncella ,

Que haber dado deplora

Noticia de este puente á aquel que adora.

De allí se aleja, pues, con el objeto

De ir á buscar al paladin Reinaldo,

Al salvaje Guidon, áSansometo ,

Ú otro secuazdel hijo de Pepino

Que si no masvaliente , mas dichoso,

En nueva lid derrote al Argelino.

Un dia y otro en direcciones varias

Camina , sin hallarguerrero alguno
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De quien muestre el semblante

La impavidezy fuerzas necesarias

Para romper los grillos de su amante.

Afuerza de buscar,uno alfin nota

Que de ciprés con troncos recamada,

Viste una rica y elegante cota.

Mas tarde ya diré quien era aqueste.

Volver agora hácia París pretendo,

Áver la ruina y el destrozo horrendo

Que hace Reinaldo en la enemiga hueste.

Los que bajaron al Estigio lago,

Ó que huyendo evitaron este estrago

ContarTurpino quiso ;

Mas,impedido por la noche oscura ,

Su cómputo dejar le fue preciso.

Del primer sueño estaba

Entregado Agramante á la dulzura.

Un centinela llega, le despierta,

Ysu ruina le anuncia como cierta ,

Sisu tienda á dejar no se apresura.

En torno mira el Rey,y estupefacto

Ve de los suyos el tropel compacto

Que, sus ropas dejando ysus escudos,

Huyendovan inermesy desnudos.

Confuso,inquieto, sin designio fijo,

Estaba el reyvistiendo su coraza ,

Cuando,llegando Falsiron con su hijo

Grandonio,y con los otros de su raza,

Del estandarte de la media luna

Elpeligro le exponen , añadiendo

Que, si salvarse logran, estupendo

Favor será debido á la fortuna.

Así dice Marsilio, así Isolerto,

Sobrinoy los demás.Viendo á Reinaldo

Que hácia aquel sitio impávido camina,

Cada cual verse muerto,
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Óverse prisionero se imagina.

Su opinion es que , en Arles ó en Narbona

Refugiándose,puede

Poner en salvo su realpersona ,

Y algunos dias resistir; entanto

Que, con la escasa gente que al espanto

De esta tristejornada sobreviva,

Tomarpueda de nuevo la ofensiva.

Bien que afrentosoy duro,

No rechaza Agramante este partido.

Con prácticoyfiel guia,yprotegido

De larga noche por el manto oscuro,

Para Arles toma el rumbo masseguro,

Con solos veinte mil de sus secuaces,

Unico resto de sus rotas haces.

Los que mató el de Amon, los que mataron

Sus setecientosjóvenes audaces,

Y los dos hijos del Marqués deViena,

Los que, en su fuga, alSena

Tímidos se arrojaron,

Inumerables son, cual los capullos

Que el sol de abril matiza,

De Floray de Favonio á los arrullos.

Hay quien dice, que á Mangis en gran parte

Se debió la victoria de aquel dia ,

Pues, dé la mágia recurriendo al arte,

De la infernal estancia

Tanta gente sacó,tanto estandarte,

Que apenas en dos reinos cual la Francia

Fuera posible hallar tal abundancia.

Tambien dicen que de armasy clarines

Mezcló en los aires tan terribles sones,

A la estruendosa voz de paladines,

Y al alto relinchar de los bridones,

Que, de luengas regiones

Asordando los últimos confines,
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En desórden, atónitoy confuso,

Enpresta fuga al Africano puso.

Á su caro Roger, que enfermo yace,

Solícito el Reyhace

Que,en un corcel tranquilo y sosegado ,

Lo monten con dulzura y con cuidado.

Y, luego que en paraje mas seguro

Se ve,ponerlo ordena en una barca,

Que hasta Arles lo transporte,

De cuya gran ciudad en la comarca

Piensa reunir su ejércitoysu Corte.

Cien mil, ó pocos menos,

Fueron, en mi opinion, los sarracenos

Que, de Cárloshuyendoyde sugente ,

Por montesypor valles aquel dia

Corren,sin otraguia

Que suinmensopavor. De ellos empero

El número mayor la vida pierde,

Y en rojo tiñe el suelo blanco óverde.

En su apartadatienda

Descansa en estetiempo elSericano.

Al despertar, la mortandad horrenda

Mira ,y contento,ufano,

Al escuchar que al frente

Reinaldo va de la enemiga gente,

Lleno de gratitud, á Alá bendice

Pues piadoso le otorga querealice

El anhelo que hátiempoquele anima,

De hacersedueño del corcel Bayardo,

A quien sinpar entodo el orbe estima.

Yacreo haberos dicho en otra parte

Cuanto es fuerte su empeño

De ser de este corcel único dueño,

Hoy, que esya posesor deDurandarte.

Con mas de cien milhombres, de su tierra

Viniendo á Francia armado,
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Eterna ydura guerra

Alpríncipe deAmon ha declarado.

Con esté objeto un dia

Ala orilla del mar, donde debia

Esta batalla decidirse ,vino.

Mas Mangis,viendo cuanto

De su primo Reinaldo el riesgo es grave,

Le inducepor encanto

A entrar en una nave,

Y á su pesar por la alta mar lo guia.

Largo de referirfuera todo eso,

Bastesaber queá miedoy cobardía

AtribuyóGradaso este suceso.

Ufano,pues, sabiendo que esReinaldo

Quien causa este destrozo,suarmadura

Viste; monta su alfana,

Yde la noche oscura

Buscándole en la sombra, cruda muerte,

De lagentefrancesa y africana

A cuantos halla, da con brazo fuerte.

Por hallar al de Amon corre , se afana,

Y, en altavoz llamándole, se acerca

Alsitio dó de sangre musulmana

Esmasprofunda la espantosa alberca.

Con su rival bizarro

Hállase , en fin, espada con espada,

Pues de la noche al estrellado carro

De ambos voló la lanza ya tronchada.

CuandoGradaso alpaladin gallardo

Reconoce, no tantopor su empresa, 

Cuanto por su poder ypor Bayardo,

Que en tornosuyo de girar no cesa,

Que olvidó su promesa,

Noviniendo al combate, le reprocha.

«Acaso ,y añade, «acaso imaginaste

a Esconderte de modo



22 ORIANDO FURIOSO.

«Quepor el orbetodo

«No te encontrara yo; mas te engañaste,

«Yengañáraste aun cuando en el Averno

aOen las esferas de la luzte escondas;

«Queá través de los airesy las ondas

«Sabrá encontrarte mi rencor eterno.

«Si de lidiar conmigo

«.Entu alma sientesinvencible miedo;

«Si,á expensas delhonor, la vida quieres

«Conservar,yo la vida te concedo.

« Vive, masvive ápié: que digno no eres

«. De montará Bayardo,pues olvidas

«De un caballero andantelos deberes.»

Oyendo alSericano

Hablar así,GuidonySansoneto

A su espada echan mano

Por castigar tal falta de respeto.

Mas Reinaldo lesveda

Qu unpaso den, diciendo: «¿Porventura

«Tan débil soy que soloyo nopueda

«Responder á quien mehabla sin mesura?»

Luego áGradaso vuélvesey: «Escucha

«Escúchame,» le dice; «aquí dispuesto

«Estoyá hacerte claroy manifiesto

«Que á la orilla del mar fuí á la lucha.

aQue laverdad, así diciendo, digo,

«Con la espadame obligo

«Aprobarte,y que mientes

«Diciendo queolvidé niun solo instante,

« La obligacion deun caballero andante.

«Antes de entrar en nueva lid, te ruego

«Que las razones que te doy discutas,

«Afin de que ácitar no vuelvas luego

«La infame accion que sin razon me imputas.

a Solo despuesyápié, cual se convino,

«En elprimer combate,por Bayardo
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«Siempre contento de lidiar, te aguardo.»

Cortés Gradasoyfino,

Cual todohombre magnánimo, se place

En escuchar la explicacion sencilla

Que, del rio acercándose á la orilla,

Y de su historia descorriendo el velo,

El buen Reinaldo le hace

Tomandoportestigo al justo cielo.

Llamando luego á Mangis, que este asunto

Conoce bien , que diga

Le ordena la verdad. Punto porpunto

Refiere entonces Mangis esta intriga;

«Cuanto te digo aquí, » Reinaldo añade

«Con la espada áprobártelo me apresto;

«Y agora ysiempre que lidiar te agrade

«A darte gusto me hallarás dispuesto. »

En su designio el ReyGradaso fijo,

De nuevo quiere comenzar la riña,

Sin curarse si el hijo

Del duqueAmon,verdad ó no le dijo.

Noya de Barcelona la campiña

Escogiendo por campo de batalla,

Prometen encontrarse al sol siguiente

Al borde deuna fuente,

Que de aquelsitio no distantese halla.

Entre los dos, durante este combate,

Puesto Bayardo, alSericano debe

Pertenecer como á Reinaldo mate.

Gradaso, porsu parte

Si en esta lid vencido queda, ofrece

Declarar que suespada Durandarte

De Montalban alhéroe pertenece.

Con grande asombroy con dolor masgrande,

De su primo escuchando la locura,

Supo Reinaldo el nombre y la aventura

Del que en su mano hoy esta espada blande.



24 ORL.ANDO FURIOSO.

De empezar la contienda

Aguardando el instante el ReyGradaso,

Hácia su estancia el paso :

Dirige, bien que el héroe hácia su tienda

Le convide á venir. Llegado el dia,

Se arman los dosy tardo

Niuno ni otro se muestra

En venir á mostrarse en la palestra

Digno de Durandartey de Bayardo.

De esta lid, que trabarse sin testigos

Debe, en paraje soloy apartado,

Recelan los amigos

De Reinaldo funesto resultado.

Sagaz es el Rey moro y denodado,

Yen su mano robusta

Viendo esta espada, cada cual se asusta.

A nadie, empero, tanto,

Como á Mangis afama

Este fatal temor. De buena gana,

Por impedir la lucha, áun nuevoencanto

Recurriera ; masteme que se agrave

La enemistad que el héroe leprofesa

Desde que le hizo abandonar su empresa,

Iluso conduciéndolo á la nave.

En tanto que al temory á la congoja

Todosse entregan, de la mancha grave

Hecha á su honor el héroe se sonroja.

Piensa que tiempo es ya de que la lave,

Para siempreimponiendo en este dia

Silencio al de Poitiersy al de Altafoja.

Lleno puesde esperanza y de alegría,

Viene á la lid. Por el costado opuesto

Llegando elMoro en esto,

Cual si nacidos de la misma raza

Fueran los dos, el uno al otro abraza

Con faz serena y cariñosogesto.
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Mas consignadoen otro cantose halla

El principioyel fin de esta batalla.

Lamentaciones é inquietudes de Bradamante.–Llega á Montalban

un caballero,y le da malas noticias de Roger.–Comparecen los

tres reyes, enviados de la reina de Irlanda.–Entra Bradamante

en el castillo de Tristan, yvence á los tres reyes.– Historia de

Clodio.–La hija deAmon defiende la causa de su rival.

Hablar os ofrecí (se me olvidaba),

De la terrible duda

Que, con violencia cruda,

Agudo diente emponzoñado clava

En el alma constante

De la bellay sensible Bradamante.

Cuandoiba á hacerlo, áinterrumpirme vino

Elpaladin Reinaldo,

A quien Guidon detuvoensu camino.

Porun asuntoy otro entretenido,

Elprincipal olvido.

A hablaros,pues, de Bradamante paso,

Dejando aquíá Reinaldo yá Gradaso.

Mas, antes,permitid que un poco os hable

DeAgramante, que, en Arles refugiado,

Junta la poca gente que ha logrado

Escapar á la espada inexorable

Del príncipe de Amon.Apocas millas

Del Africano mary de Pirene,

Y,situada del Ródano á orillas,

Arles, de todas las francesas villas,

Es la que maspara este fin conviene.

Portoda Francia, numerosa hueste

III, 2
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Reclutando Marsilio

De á caballo y á pié,manda que auxilio

Vaya á dar áAgramante,y que se apreste

A desplegar su lona

Cuanto bajel descansa en Barcelona.

Agramante, á susjefes congregando,

Sacrificiosy esfuerzos no perdona,

Y al africano abruma

De mil impuestos con enorme suma.

Envano á Rodomonte,

Por hacerle quevenga , ha declarado

Que, con su bella prima hija de Almonte,

Le entregará de Oran elpingüe estado.

Rodomonte desecha esta propuesta,

En tanto que Marfisa,

Aauxiliar á su Rey siempre dispuesta,

Su derrota escuchando, á toda prisa ,

Porsalvar de Agramante la corona,

Corre áofrecer su haciendaysupersona.

A Brunelose lleva, y en regalo

Quiere al Rey ofrecello

Despues de haberlo, con el lazoal cuello,

Tenido alpiédelpalo

Diez diasy diez noches. Pero,viendo

Que nadie encuentra que por él combata,

Y, en tan inmunda sangre no queriendo

Manchar sus nobles manos, lo desata.

Desátalo y, cual dije,

Por darlo al Rey, háciaArlesse dirige.

Agramante, contento -

De la llegada de Marfisa, ordena,

Para probar su gozo, que á una almena

Colgado el vil autor de tanto dolo,

Reciba el escarmiento

Con que la dama le asustó tan solo.

Por pasto,pues,de cuervosy milanos,
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En sitio ocultoyyermo,

Dejado fue. Roger que, con sus manos,

Le libróya otra vez, agora enfermo

Yace,y el cielo quiso

Que elpérfido espirara.

Antes que el héroe recibiera aviso.

Cualproscripto ó cautivo,

De sumazmorra ó de supatria abiertas

Anhela ver las puertas,

Asíimpaciente, en esto,Bradamante,

Llegar noviendo á aquel á quien adora,

Del suspirado instante

Lamenta y culpa la fatal demora.

En esta agitacion recela acaso

Que, del carro delsol alguna rueda

Partida, ócojo algun corcel, el paso

Hácia la tierra dirigir leveda.

Mas largo á su deseo

Cada día que pasa le aparece,

Que aquel en que del luminoso coche

Detuvo el curso el gran Profeta hebreo;

Mas largo que la noche

Que áAlcidesvió nacer. ¡Oh! ¡cuántasveces

Dirige al cielo preces

Porqué la gracia, que concede al oso,

Al huron, al raposo,

Yá variosotros brutos, le conceda,

Yque en profundosueño

La suma en tanto que mirarse pueda,

Despertándose, en brazos de su dueño !

Mas, lejosde obtener tal gracia, apenas

Puede hallaren lapluma

Que, agitándose, abruma,

Uninstante el olvido de suspenas.

Desde ellecho corriendo, á la ventana

Vaámenudo en su bárbara agonía,



28 ORL.ANDO FURIOSO.

Porver sivuelve de Titon la esposa

A sacar de la marsufaz de rosa.

Mas eldolor acerbo, quela afana

En la noche, la acosa todo el dia,

Y así queve del sol las luces bellas,

Retorna á suspirar por las estrellas.

Algunos dias antes delfijado

Para elretorno de Roger, en su alma

Siente la dama intérvalosde calma.

Y,persuadida que Roger ó alguno,

Que á anunciarviene sullegada, acorre,

Sube unavezy ciento á la alta torre,

Desde la cual descubre campos, selvas

Yparte de la vía

Que á Montalban desde la Corteguia.

Side armas, á lo lejos,

Oye elsonido, ó mira losreflejos,

Que es Rogerse figura.Siápié nota

Caminante sin armasysin cota,

Que nuncio essuyo alegre seimagina.

Massu ilusion mil veces se disuelve

Ymil, en la inquietud que la alucina,

Aincurrir en su error de nuevo vuelve.

Tal vez, creyendo hallarlo, del castillo,

Desciende armada,ypor el llano avanza.

No encontrando al caudillo

Retorna á Montalban, con la esperanza

Deverlo allí; masvano,vano estodo:

Su corazon abrasa

Un estéril deseo,y de este modo

El suspiradotérmino se pasa.

Pasa,yla noche,yuna

Ydos, seis, ocho,veinte mas.La dama

No viéndolo llegar, noticia alguna

No recibiendo de Roger, derrama

Copioso llanto, que á piedad moviera
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Del hondo Averno á la mascruda furia,

Y su áurea cabellera

Sus bellos ojosy su senoinjuria.

«¿Esjusto acaso,» dice, «que yo deba

«.Asíbuscar al que de míse esconde ?

«¿De mitierna amistad, dar otraprueba

«. Debo á aquel que á mi amor no corresponde ?

«¿Sufriré que me oprima

a Quien en tanto sus méritos estima

«Que ,para hacerle amar,será preciso

«. Descienda una deidad del paraiso?

«. Ese cruel,que sabe cual le quiero,

«Por dama no me quiere nipor sierva.

«. De amor,por él, noignora queme muero;

« Mas, altivo, reserva

«Para un cadáver el consuelo. ¡Ingrato!

«Teme ceder sisu desden combato,

«Y huye de mí, cual de canoro acento

«Aspid que teme su furor nativo,

«C)yéndolo, ablandar. ¡Ah! de ese altivo

«Deten el paso,Amor,por un momento,

«Ovuélvemela paz que disfrutaba

e Antesde ser tu miserable esclava.

«Mas¿,á qué suplicar ? Ineficaces

«Sé que serán mis ruegos;pues noignoro

«Que aleve solo vivesyteplaces

«Cuando oyes quejasy contemplas lloro.

«¿Dequién , empero, ob mísera! quejarme "

«. Debo,sino de miinsensato anhelo?

«. Él,despues de elevarme

«. Del cieloá las regiones, á otras pasa

« Dó las alasme abrasa; "

«. Y, nopudiendosostenerme, alsuelo

« Maltratada me arroja,

«. Y, alzándose otra vez,torna de nuevo

«A abandonarme á mi mortal congoja.
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- Masque demipasion, quejarme debo

«. De mí misma que, en ciego desvarío,

«. De la razon eltrono derribando,

«. Entregué áunailusion el pecho mio;

«. Auna ilusion, cuyopoderinfando

«Contrastar hoy nopuedo,yque á la muerte

« Me conduce por áspero camino.

a ¡Mas ah! Roger,¿esjusto,por quererte,

«Que yo sufra tan bárbaro destino?

«¿Es un crímentangrande

« Que, débil é indefensa,

« Tierna mujer su corazon ablande

« Ante tu gracia,tu beldad inmensa?

«¿Quién, áno estarprivado delavista,

« Hay que delsol al resplandor resista ?

«. A amarte no tan solo demi estrella

« Movióme siempre irresistibleinflujo,

«Sinó que de esta union laimágen bella

« Merlin ante mis ojos reprodujo.

a Mas talvez engañadoporsu labio,

«.Sinrazon ¡oh Roger tu nombre agravio.

«. De Merlin,pues,y de Melisa astutos

« Lamentaréme con clamor eterno.

«. De mi estirpe los frutos

« Me hicieron ver en lo hondo delAverino,

« Con la intencion proterva

«. De someterme á servidumbre cruda,

«. Envidiosos sin duda

«. Del alto bien que el cielo me reserva. »

Su alma de modo ocupa la congoja ,

Que sitio apenas la esperanza encuentra.

Mas poco á poco con esfuerzos entra

Esta,yen medio al corazon se aloja.

Bradamante recuérdase en seguida

Cuanto Roger le dijoásu partida,

Y, á dar tregua al dolor en fin resuelta,

-
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Tranquila aguarda su anhelada vuelta.

Empero, en busca de su amadoun dia

Que al camino salió,segun suusanza,

Nueva escucha fatal que la alegría

Roba á su pecho abierto á la esperanza.

Unguerrerogascon encuentra acaso

Qué del árabe campo, dondepreso

Estuvo desde el último suceso,

Allí dirige en su corcel elpaso.

Porvenir al objeto que le place,

Al extranjero mil preguntas hace,

Ysolo de Roger la vírgen habla ,

Unavez que esta plática se entabla.

Sucintamente él le refiere todo

Cuanto en el campoMusulman se dice.

Nárrale de que modo,

Al amante ferozde Doralice

La muerte dando,gravemente herido

Estuvo un mes Roger.Si referido

Hubiera solo aquesto,

Dado unmotivo honesto

A la tardanza delguerrerohabria;

Mas luego dice que en el campo se halla

Una dama, del nombre de Marfisa,

Bella en la Corte, audaz en la batalla,

Que, de Roger correspondida amante,

No se separa de élun solo instante.

Opinion es comun, que en cuantosano

El héroe esté, se anunciará este enlace,

Del cualya de antemano

Cada africanojefe se complace.

De Marfisa yRoger la gallardía

Viendo y la fuerza,cada cual confia

Una raza formar de hombres de guerra

Cualjamás existió sobre la tierra.

Por cierto narra,y no sin fundamento,



32 ORL.ANDO FURIOS0.

Elgascon esta nueva

Quepor todo el alarbe campamento

La fama esparce y á lo lejos lleva.

Lospúblicos clamores fortifica

De inclimacion recíproca algun signo,

Que, con sana intencion ó fin maligno,

Necio vulgo exagera ó multiplica.

El verlosjuntosá las tiendas moras

Venir,yátodashoras

Juntos andar, da peso

A esta opinion,que apoya todavía

De la guerrera el súbito regreso.

Esta nueva al saber, nadie hay que dude

Que porver ella acude

A suRoger,del cualen compañía

Unagran parte de la noche pasa,

Despues de haberpasado todo el dia.

Mas lo que mas alvulgo maravilla,

Es ver de que manera

La que es con los demás tan altanera

Cualuna esclava ante Roger se humilla.

Esto dice elgascon,y al escuchallo,

Tal cuita el pecho de la dama cierra

Que ápocoviene átierra.

Sin respirar,volviendo su caballo,

Al ver que en nada su esperanzafunda ,

Llena de zelos,de irayde despecho

A su estancia retorna furibunda.

Allí, sin desarmarse,sobre ellecho

Se arroja ,y clava en él los mustios ojos,

Ysus sábanas muerde,porque á nadie

Llegue el alto clamor de sus enojos.

Allí, la historia horrenda

Del gascon recordando, la infelice

A suinmenso dolorsuelta la rienda

Yde este modo, entre sollozos, dice:
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« ¡Oh inicuo amor! á proclamar meimpeles

«. Que en vano hallar fidelidad confio;

« Pues no la hallé en aquel, que, ídolomio,

« Modelo reputéde amantes fieles.

«¿Quién vió, de las historias mas atroces

«. En los fastos, conducta mas aleve

«. Que la tuya, oh Roger;pues bien conoces

« Cuanto á miamor tuindiferencia debe?

«¿Porqué, cuando no existe

« Mortal sobre la tierra que te iguale

«. En denuedoy belleza, no quisiste

a Queelmundo entre tusméritosseñale

«. La constancia en la fe,prenda preciosa

a Que entre todas las otrassobresale?

«¿Ignoras que sin ella

«. Lagraciayelvalor son poca cosa?

«Que la joya mas bella

« Nada vale si el sol no la colora.

a Fácil te fue engañar áuna doncella

« Que rendida te adora,

«. Yque,ilusa , creyera, á tu albedrío,

«Que el fanal dela luz esnegro ófrío.

«¿Quécrímen hay, aleve,

« Que á tu alma pueda darremordimiento,

« Cuando reputas leve

«. El rompertansolemnejuramento?

«¿Y quétrato darás átu enemigo,

«Cuandodas áquien te ama atroztormento?

«Yo, que en los cielos no hayjusticia, digo

«Siá tu negra traicion no da castigo.

«Y, si la ingratitud es, de losmales

«Que causarpuede el hombre, el masterrible;

«. Si elSeñorinflexible

«Lanzópor ella al ángel mas hermoso

« Parasiempre á lascuevasinfernales,

«Y castigo reserva riguroso
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«Al que se obstina en supecado,¿cuales

«Serán,Roger, las penas

« A que tu mismo, ingrato, te condenas?

«. El alma me robaste;y siperdono

«Que el frenético amor que teprofeso

« Olvides , nopor eso

«Sobre tímis derechos abandono.

«Tu amorvuélveme pues; bien ¡ ah! conoces

«Qué crímen es que de lo agenogoces.

« Tu me olvidasteinfiel,yyo, ni quiero

« Ni mostrarpuedoigual indiferencia;

« Mas,por dar fin á mi suplicio fiero,

« Puedo y quiero acabar con mi existencia.

« Lejos de tí, la muerte, empero,temo.

* «¿Porqué,porqué no me quitó la vida

«. El instante supremo

«.En que por tí me vícorrespondida?»

Así renueva su fatal recuerdo

Y, á morir decidida,

Salta del lecho. En cólerainflamada,

En su costado izquierdo

Fija la aguda punta de suespada ;

Mas, de sus armasviéndose cubierta ,

A cumplirsu propósito no acierta. .

« Dama » ,le grita en esto,

Una secreta voz; «dama sublime,

«. El enojofunesto ,

«. De que quieres servíctima, reprime.

«¿No vale mas que al campo de la gloria

«Vayas dóprez eterna se conquista?

«Sí de Roger espiras á la vista,

« Le legarás almenos tu memoria.

«Si á sus manos pereces,

«¿Quéplacerá este igualará?¿No esjusto

«Que la vida te arranque elque las heces

«Te hizo beber delcáliz del disgusto?
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«Y antes acaso de morir,consigas

«Vengarte de esa dama,

«. Que de Roger el corazon inflama

«Con amoresimpúdicos éintrigas.

Atenta á estasrazones, Bradamante

Asus armas adapta yá su cota

Divisa que denota

La desesperacion de un pecho amante.

Entre amarilla yblanca,

Sutúnica , en color es semejante

A las hojas que,faltas ya dejugo,

El cierzo de los árboles arranca ,

Yun orla la guarnece

De tallos de ciprés, que nunca crece

Cuando, al cortarlo, el hacha

De su tronco las vértebras remacha.

Wiste este traje, en que el dolor asoma.

El corcel, que solia

MontarAstolfo,toma,

Y la encantada lanza,

De la cual todavía

No conoce la insólita pujanza;

Ysola así,por la mas recta via ,

Pónese en marcha hácia París,dóignora

La atroz carnicería

Que Cárlos hizo entre la gente mora.

DeCahors la ciudady el territorio

- Dejando atrás,y el monte

Que del Dordoña es cuna,el promontorio

Mira de MonferrandyClaromonte.

Por el camino que ella

Siguiendova, llegar en esto nota

Una apuesta doncella,

Á cuyo arzon pendiente escudo flota.

Tres altos personajes

Con ella van,y, en larga fila, luego
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Escuderosse ven, damasypajes.

Así,por Bradamante interrogado,

Dice uno que á pasarviene á su lado:

«. De la ínsula, Perdida apellidada ,

«Ante el francés monarca acreditada,

«Viene, tras largo viaje, esa señora

«. Del polo boreal embajadora.

«. Unos llaman Perdida , otros Irlanda

«. Esta ínsula remota ,

«. De cuya reina la beldad ignota

«. Ese escudo que ves á Cárlos manda;

«. Pero con pacto y condicion expresa

«. De que lo ha de entregar al caballero

« Mas bravo, segun él, del orbe entero.

«. Ella se estima,yes quizá en efecto,

a Lamas rara beldad de todo el mundo;

«. Por eso busca un paladin perfecto,

«Que no tenga en las armas su segundo.

a Irrevocablemente decidida

«A no escuchar á quien amor le pida,

«Solo áun héroe tan fuerte y animoso

« Quiere honrar con el nombre de su esposo.

« Hallarlo espera en Francia

«. De Carlomagno en la brillante Corte,

«Que tanto ilustre paladin congrega.

« Los tres que ves allí, Reyes del Norte,

«.De la Gotia, la Suecia y la Noruega

«Vienen, dó en armaspocos, sise encuentran,

«Son los que en parangon con ellos entran.

«. Estos tres, cuyosreinos tan distantes

«. No estan como el de la Insula Perdida,

« (Llamada así,puespoco conocida

« Fue de antiguosynuevos navegantes)

«. Eranyson amantes

«. De la hermosa princesa,

«. Por quien,pujante y bravo,
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«Cada cual de ellos tanta insigne empresa.

« Mas , con proyecto en su alma siempre fijo,

«. La dama así, mas de una vez, les dijo:

«No la audaciay denuedo

«.Que mostrasteis hasta hoy,me maravilla.

«Si, cual radiante brilla

«. El sol entre los astros de la noche,

« Brillar al uno de vosotrosveo,

«Su esfuerzo apreciaré; bien que no creo

« Que prueba tal estorbe

«. De hallar otro mas fuerte en todo el orbe.

«. Al sabio Carlomagno, á quien venero

«Como elprimer Monarca de la tierra,

«. Este broquelprecioso mandar quiero ,

«. Afin de que lo entregue

«.A aquel que,suyo óde otro reyvasallo,

«Sepa garrar la palma de la guerra.

« Gustosa yo sométome ásu fallo,

«Ysi, despues que él conferido lo haya

«A quien juzgue oportuno,

«. De vosotros alguno

« Hay que, al tal paladin poniendo áraya,

«. El escudo conquiste, le prometo

« Hacerle de mi amor único objeto.

«Oyendo estas palabras, en deseo

«Arden los tres valientes soberanos

«. De alcanzar el espléndido trofeo,

«O de morir del que lo tenga á manos.»

Así su historia acaba

Elpaje ; sin demora

Asu caballo el acicate clava

Ypresto con los suyos se incorpora.

Sin correr Bradamante,pensativa,

De lejos, de la regia embajadora

Siguiendo á la brillante comitiva,

III. 3
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Entre otras cosas,piensa

La enemistad inmensa

Que la conquista de este gran tesoro

Debe sembrar deCárlos en la Corte,

En detrimento de las lises de oro.

Así, entre tantosplanesindecisa ,

Va caminando. En esto

El recuerdofunesto

La asalta de Rogeryde Marfisa,

Y, mientras llena de dolor cavila,

Errando á la ventura,

De buscarun albergue no se cura

Dó la noche pasarpueda tranquila.

Cual nave, de que roto

El cable, sin timonysin piloto,

Va donde el rio en su furor la impele,

Así la vírgen en su cuita aciaga

Absorta y embebida,

Abandona la brida

Y á discrecion de Rabicano vaga.

Los ojos alza luego,y al sol mira

Que,volviendo la espalda

Ála ciudad de Buco,se retira

De su nodriza en la purpúrea falda.

No queriendo dormir, sobre lajuncia

Cuando envuelto está en nubes el Ocaso,

Ylluvia ó nieve húmedo viento anuncia ,

Ligera mueve el paso;

Y advierte, á corto trecho,

Un pastor que ásu techo

Se dispone ávolver con su majada.

La vírgen, con instancia repetida,

Le ruega que le indique una morada

Dó, buena ó mala,hallarpueda acogida,

Mejor en todo caso

Que la que allí le ofrece el campo raso.
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«. Nosé, » dice elpastor, «que sitio alguno

«A cuatro ó cinco leguas de este exista

« Dópodais alojaros, sino es uno

«Que de aquí solo algunas millas dista,

«Y que la Roca de Tristan se llama.

« Mas ir allá, yo juzgo inoportuno,

« Pues,solo con la lanza ó con la espada,

«. En él se puede conseguir entrada.

«. Sivacante, al llegar un caballero,

«. El sitio está , su alcaide lo recibe

«Con condicion de que, como otro arribe,

«.A lidiar el primero

« Irá con él, y el puesto

«. Dejará si el combate le es funesto.

«Si áun tiempo dos,tres, cuatro

a Omasguerreros llegan , acogellos

«. Debe el alcaide, ysi otro sobreviene,

« Solo en el campo tiene

«Que sostener la lucha contra aquellos.

«. Por el contrario, siuno solo se halla

«. En el alcázar cuando llegan varios ,

«Átodos estos nuevos adversarios

«. Está obligado á presentar batalla.

«Sisucede igualmente

« Que allí dama ó doncella ,

« Sola ó acompañada, se presente,

«. Otra hallándose ya, la menos bella

«Wano es que allípermanecerintente.»

Al buen pastorpregunta Bradamante

Donde la Roca está;yél se la muestra

No solo con la voz, mas con la diestra,

Cinco millas ó seis, de allí distante.

Bien que ligero Rabicano trota,

Tan áspera y tan rota,

Por el agua y elfango, está la via,

Que, á su pesar, desparecer la dama
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·Ve el último crepúsculo del dia.

De noche llega y al castillo llama.

Dícenle que ocupado

Estápornumerosa compañía,

Que, habiendo hace granrato allí llegado,

Solazándose en torno á lumbre clara

Está, mientras la cena seprepara.

«Nopara ellos la apresta el cocinero»

Dice la vírgen, «y, si no han cenado,

« No cenarán:ve ; díque los espero;

«Que sé la usanza,yque observarla quiero.»

Con la embajada parte el centinela.

Trescaballeros, bien que aquella lumbre,

Porir al campo, abandonar les duela,

A observar obligados la costumbre,

Se levantany, armándose despacio,

Salen demala gana del palacio.

Estos tres eran losfamosos Reyes,

Que, del amorsujetos á las leyes,

Porganarelbroquel,vienen á Francia,

Enpos de la Irlandesa embajadora.

Llenos de furia puesyde arrogancia ,

Sus caballos empujan

En busca de la dama, á quien devora

Ansia deser contada entre los pocos

Que en fuerza á estos monarcas sobrepujan,

Yque la noche,por ningun estilo,

Quiere pasarsin cena ysin asilo.

A miradoresy áventanassube

La gente del castillo

Porver la lid, que, entre unay otra nube,

Ilumina la luna con su brillo.

Cual se animayse alegra

Amante tierno, que en congoja grave,

Y en el silencio de la noche negra ,

Escuchael son de misteriosa llave ,
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Sè alegra la doncella cuando siente

Abrir las puertasybajar el puente.

Salen lostres guerreros. Al mirarlos,

Velozcontra ellos su corcel empuja,

Ysaca de la cuja

El asta que va pronta á derribarlos,

Sin queá evitar su ruina fueraparte

Toda la audacia y el poder de Marte.

Avánzase el primero elReyde Suecia

Yel primero tambien desciende al llano,

Que en elyelmo le hirió con furia recia

La lanza nunca enarbolada en vano.

Siguele el Rey de Gotia que, ágran trecho

De su corcel,va con los pies por alto,

Ytendido en elfadgo deun barbecho,

Queda el noruego en el primer asalto.

Luego que en tierra á lostres Reyes puso,

Hácia el castillo va,dó,segunuso,

Antes de entrar, le obligan á quejure

Que estápronta á salir á la palestra 

Contra todo el que muestra

De audacia por entrarhacerprocure.

Porel alcaide, que enla lid la havisto,

Elvalor de la dama fue bien quisto,

Y asímismo lofue de la señora,

De la Insula Perdida

Cabe á Cárlos nombrada embajadora.

Cortésy comedida

Bradamante salúdala. Ella luego,

Con afable ademanygesto ufano,

Alzase,ypor la mano  

Acompaña álajóven hácia el fuego.

Aldesatarse el yelmo, Bradamante

La cofia de oro suelta

En que su hermosa cabellera envuelta

Lleva siempre y oculta. Por su cuello
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Ysu espalda esparciéndose el cabello,

Muestra que alma arrogante

De una dama encubrirpuede el semblante.

Cual suele, al descorrerse la cortina,

Brillar entre mil lámparas la escena ,

Que los ojos fascina, 

De estátuas de oroy de pinturas llena ,

O cual, rasgando deuna nube el velo,

Su vivífica luz el sol derrama ,

Elyelmo así quitándose, la dama

Sufazdescubre, hermosa como el cielo.

Magüerque no tan largo todavía

Como antes de que el monge lo cortara,

Con rapidez tan rara

Su cabello creció, queya podia

Un nudo hacercon él. No bien lavido,

A la dama el alcaideha conocido,

Y, con doble delicia,

La agasaja, la obsequiay acaricia.

A la lumbre sentados, se entretienen

Con plática sabrosa cuanto honesta.

En tanto que á anunciar los pajesvienen

Que la cena que aguardan está presta.

Bradamante, de aquesta

Y otrasvarias usanzas que allí rigen

Indagando el orígen,

Recibe del alcaide esta respuesta:

«Mientrasreinaba en Francia Faramundo,

«Clodio, su hijo, en amorse consumia

«. Poruna dama, de que, en todo el mundo,

«. La rival en belleza no existia.

«. Este amor era tantoy tan profundo,

«. Que, á su ladoviviendo nochey dia,

a. Cual Ino al delpastor, sintió desvelos,

«Sintió cual ella amor, y sintió zelos.

«En este alcázar, de dó sale apenas,
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«Yque delpadrerecibió, la guarda.

« Diezguerreros defienden sus almenas,

« Gente escogida entre la masgallarda.

«. A este sitio,guiado por suspenas,

«Tristan, que no se abate ni acobarda,

«. Llegó con una dama, á quien,pujante,

« Arrancó de los brazos de unjigante.

«. El sol hácia las Béticas orillas

«.Ya comenzaba á apresurarsuviaje,

«.. Y, noviendo otro alcázar á diez millas,

«Se dirige Tristan á aquelparaje.

« MasClodio, en cuyopecho hondassemillas

« Echaron ya loszelos, hospedaje

«Se niega á daren su castillo , en tanto

«Que se halla en él suidolatrado encanto.

«Viendo que en vano al dueño de la Roca

« Ruegos dirige, exclama el caballero:

«—Puestu pecho misúplica no toca,

« Lograrporfuerza lo que pido espero.

«. Atiy á tus satélitesprovoca

«.Un solo paladin; baja, que quiero

« Probarte con las armas en la mano,

«Que erestan descortéscomovillano.—

«Expresa condicion, como losvenza,

«Y el arzon al encuentro no abandone ,

«. Esque en la Roca por entrar comienza

«Yfuera áClodio yásus gentes pone.

«. Por no sufrir,negándose ,vergüenza,

« Clodio á peligro de morir se expone;

« Ypresto á todos arrojando átierra,

«. En el castillo el buen Tristan se encierra.

«. Entrando en él, se encuentra con la dama,

«. DeClodio compañeray dulce hechizo,

«Quebella, cual publícalo la fama,

« Natura, avara desus dones, hizo.

«Al verla hablar con él, de ira se inflama ,



ORL.ANDO FURIOSO,

«Ydenuesta alguerreroadvenedizo

«Clodio , alzando la voz, que, humilde luego,

«. Desciende hasta la súplicay el ruego.

«Bien que á otra que á su Isult amar le vede

«El licor encantado que ha bebido,

«. Nopermite Tristan que impune quede

«. La iniquidad del príncipe vencido.

«. De este pues á las súplicas no accede,

«.Y esta respuesta dale:—Convencido

«. Estoy de que obraré contra derecho

«Si á tal belleza del alcázar echo.

«Yátí,puesteparece tan amargo,

«Solo,pasar la noche ental desvelo,

« Dartepuedouna dama, con encargo

«.De que se rinda á tu amoroso anhelo.

« Hermosayjóvenes; nosin embargo

«Tantocomo esa, de beldad modelo,

«Que, siendo la mas bella, fuera injusto

«. No darla al masvalienteymas robusto.

« Triste toda la noche ymal contento,

«Vueltas da Clodio en torno de lacasa,

«Mustio velando al pie del aposento

«Dósaber no le es dado lo quepasa.

« Helado por la lluvia ypor elviento

«. En el volcan de supasion se abrasa.

«Al nuevo dia en fin,Tristan mitiga

«Su dolor, devolviéndole á su amiga.

«Y este dolor se trueca en alegría

«Cuando escucha á Tristan que afirma yjura

«No haber querido su repulsa impía

«Castigar destruyendo su ventura,

«Sisolo hacerle al raso húmedoyfrio

«Noche pasarsobre la tierra dura.

«..-Detu conducta,porningun concepto ,

«Añade,— á Amor como disculpa acepto.

« Pasion es el amor noble y honesta
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«.Que, engrandecer pudiendo al masvillano,

«Jamássu apoyo á la injusticia presta.

«. Parte á pocoTristan ;y, no lejano,

«Clodio suspasos á seguir se apresta,

«. El alcázar dejando á un castellano

«Aquien manda observar la ley que,fija,

« Eternamente aquíquiere que rija.»

Mientra el huéspedsu historia asítermina,

En la estancia vecina,

Bella y ornada como

Jamás sala se vió, suntuosa mesa

Prepara el mayordomo.

Copia inmensa de hachones ilumina

Los muros de esta sala en que el dibujo

Losprodigios de su arte reprodujo.

Esta espléndida escena,

De que admiran atónitas el lujo,

A las doncellas hace

Casi olvidar la cena

Sabrosa, sin embargo,

Trasviaje tanincómodoytan largo.

Mientras que el mayordomo con gran pena

Helarse velasviandas en los platos,

Exclama un cocinero :

« Contentad los estómagos primero,

« Luego contemplaréis esos retratos. »

Sentados estanya ;yaiba la mano

Allevar los manjares á la boca,

Cuandouna idea ocurre al castellano.

¿Cómo alojardos damas en la Roca?

Puesjuntas no llegaron, es preciso

Que solo quede allí la mas hermosa,

Yque áver la otra vaya si lluviosa

Está la noche, ó si enfangado el piso.

Dos ancianos convoca

Y algunas damas, de las mas expertas,
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Yles manda declaren á cual toca

Quedarse en el castillo,

Y á cual toca salir. «. De la doncella

«. De Irlanda la beldad esun prodigio ;

« Masá su lado la de Amon descuella

«. Por su nobleza ygracia

« Cual, de los tres delNorte en el litigio,

«. Descollóporsu esfuerzo ypor su audacia. »,

Esto el consejo decidió,y al punto

Ala dama Irlandesa , que ,temblando,

La decision aguarda de este asunto ,

Dice el alcaide: «¡Oh dama,bien que infando,

a Que os sometais es fuerza á este decreto.

« Yo la ley no interpreto

«Que rige aquí, donde habitar no puede

« Dama á quien otra en hermosura excede.»

Cual suele nube oscura ,

Desde el valle elevándose hácia el cielo,

Con tenebroso velo

. Oscurecer del sol la lumbre pura,

Tal, de la dama, á la sentencia dura,

Que á la lluvia y al viento la condena,

Se encapota la faz clara y serena.

Cuerda en tantoypiadosa , Bradamante

Dice: « Yo, damasyseñores, hallo

«Queinicuo es todo fallo

«Cuandono se permite al litigante

«Que exponga, afirme, niegue ,

«Yrazones enpró ó en contra alegue.

«Y á fin que este debate se termine,

« (SiSoy ó no mas bella importa poco),

« Digo que aquí como mujer no vine

« Nide mujer los méritos invoco.

«¿Quién osará,si no me ve desnuda,

« Asegurarque yo soy la mas bella ?

« Mal hace quien sostiene lo que duda ;
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a Y su culpa es masgrave

« Cuando agenos derechos atropella

«. Por sostener aquello que nosabe.

«Muchos hay, que cualyo,sin serpor esto

« Mujeres, larga cabellera gastan.

«¿Aprobar sisoy dama ósisoy hombre

« Miánimo acaso ymipoder no bastan?

«¿Porquépues darmefemenino nombre

«Cuando viril audacia manifiesto?

«Vuestra ley lo que quiere, es que una dama

« Ceda á dama mas linda

« No que al esfuerzo la beldadse rinda.

«Supongamos (tampoco os lo concedo)

«Queyo mujer, cual lo afirmasteis,fuera :

«. Porque á la de otra mi beldadcediera ,

«¿Perderé elgalardon de mi denuedo?

« No; que privarme á la beldadno es dado

«. De aquello que miespada ha conquistado.

o Sital fuese la ley,por lo que toca

«Amí,digoydeclaro

«Que, aun el pleito perdiendo, de la Roca

«Yo no saliera áfe ;por tanto, es claro

«Que ápugna desigual se nosprovoca ;

a Pues que, pudiendo sucumbir, en ella

« Nadapuedeganaresa doncella.

a Injusto es todo pacto, en que alpeligro

«No se asocia esperanza deprovecho:

«Vuestra ley,pues,por bárbara denigro,

«. Por contraria á justicia yá derecho.

«. Esta miopinion es;y sihay alguno

«Que á sostener que me engañé se atreva,

a Darle en tiempo oportuno

«. Otra podrémas convincente prueba.»

Asíporla Irlandesa,

Piadosa Bradamante se interesa,

Consólidas razonesque , apoyadas
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Con suúltimo argumento

Persuaden al alcaide en el momento.

Cual tiernaflor, de agosto bajo el rayo

Próximaya á espirar, alta la frente,

Vuelve de su desmayo

Cuando de lluvia algunasgotas siente,

Del Norte así la triste embajadora,

Oyendo esta defensa,

Siente ventura inmensa

Quesu alma alegra,yque sufaz colora.

No turba la llegada

De nueva dama ópaladin la cena,

A la cual, entre elgozo y la alegría,

Honor hace lahambrienta compañía.

Sola , entre tantos que difrutan,pena

La hija de Amon,á quien recelo injusto

Arranca el corazony roba el gusto.

La cena presto se concluye, tanta

Es la curiosidad que las devora.

De Montalban la vírgense levanta;

Levántase despues la embajadora ,

Y áun signo del alcaide

Miles de hachones resplandecen.Cuanto

Avino luego digo en otro canto.

(CANTO XXXIII.

Descripcion de las guerras entre Francia é Italia.-Combate Reina

do con el rey Gradaso.—Llega Astolfóá Etiopia, y libra áSerapo

de las harpias que lo atormentaban.

De Parrasio,Timantes, Polignoto,

Protágenes,Timágoras, Apeles,

Zeuxisy Apolodoro (de los cuales
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Con la existencia destruyera Cloto

Las obras de sus mágicos pinceles, )

La fama existe,yperecer no puede

Mientras que en torno al sol la tierra ruede.

Tal la suerte será de los maestros

Contemporáneos nuestros,

Leonardo, AndrésMantegna ,Juan Belino

De entrambos Docios,yde aquel divino

Miguel, mas ángel que mortal, áun tiempo

Escultorypintor; delgran Ticiano

De quien se honra Cadora ,

Cual Venecia yUrbino

De Rafael ySebastian. Eterna

De todos estosy de muchos otros,

Cuyo ingenio atestigua

Tanto cuadroinmortal ,será la fama

Cual la de aquellos de la edad antigua.

Unosy otros en vasosy enparedes

Cosas que han sucedido

Pintaron; mas, ni antiguo nimoderno ,

Pintorjamás se vido

Que aquello que aun no fue representase.

De este arte, monopolio del infierno ,

Y que es á nuestra edad desconocido,

ValiéndoseMerlin, ornó la sala

Que extraño resplandor, cual dije, exhala.

Llegándose á sus huéspedes en tanto :

«Sabed, » dice el alcaide, « que de aquesas

« Pinturas que mirais, la mayorparte

«. De futuras empresas

«Son representacion. Profético arte

« Los sucesos pintóvarios y extraños

«.Que durante mil años ,

« Contemplará la Italia ,en cuantas lides

« Sostengan los franceses adalides.

«A referiros voy cual, despachado
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«. Por cl Britano Rey, Merlin áFrancia ,

« Una mision Secreta

«. Al sucesor de Marcomiro trajo.

« Cual es esta mision; cuando el profeta,

a Aquíviniendo, emprende elgran trabajo

«. Que orna los muros da esa bella estancia ,

« Diré tambien. Cuando, de audacia lleno,

» Pasa el Rin Faramundo,yde la Galia

«Se apodera,igual freno

« Poner medita á la soberbia Italia.

«. La decadencia del poder Romano

«. A concebir le induce este proyecto,

«.Ypor llevarlo á efecto

» Requiere á Arturo ,príncipe britano.

«. Este, que no acomete empresa alguna

«Sin consultar á su profeta , sabe

« Cuanto es el riesgo grave

«. Que del francés amaga la fortuna,

«Sielpiépone en la tierra

«Que entre los Alpesy la marse encierra. "

« Hácele ver Merlin que casi todos

« Los demás que de Francia el cetro empuñen

« Rotas mas de una vezverán su hueste

«. Por el hambre, las lidesyla peste.

«Yque breve contento, largo luto,

« Infinita fatiga ypoco fruto

«Sacarán de estos fértiles paises 

« Dondejamás arraigarán las lises.

« Faramundo , al discurso

«. De Merlin dando crédito , otro curso

«A sus legiones da, y el gran Profeta

«. Que, cual lo que pasó, conoce cuanto

«. Debe avenir, porprodigioso encanto,

«. A ruegos de aquel Rey ,segun propala

«. La fama, con profética memoria ,

«Tanta estupenda historia
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«Su intento es que comprenda

«. La venidera edad que triunfoygloria

«. El francés en Italia obtendrá, mientra

«. Del extranjeroyugo la defienda ;

« Mas sicon armas entra

«. Por rendirla á sus leyes,

«Su sepulcro, esté cierto,

«Allende de los montes tiene abierto. »

Así dice el alcaide,y de las damas

A la vista presenta á Sigisberto;

Muéstrales cual, movido por el oro

Que le ofrece Mauricio, desde el Jura

Desciende á la llanura

Del Lambroy del Tesin , donde adversa

Siéndole la fortuna,porEudoro

Sugente toda ve muerta ó dispersa.

Muéstrales luego á Clodoveo al frente

De mas de cien mil hombres, un camino

Abriéndose á través del Apenino ;

Tambien de Benavente

Les muestra al duque, que con pocagente

Su campo abandonarfinge ladino,

Y alfrancés burla así, que halla entretanto

Oprobio ymuerte en el lombardo vino.

¡Cuanto soldado, cuanto

Gefe de Francia Childeberto envia

Que, cual su antecesor, la Lombardía

Creyendo someter, estupefacto

Queda al rudo contacto

Del brazo airado del Señor, que,en breve,

Su arrogancia castiga

Y en las ondas de fiebre ó de fatiga,

De cada diez quita la vida á nueve !

Muéstrales luego áCárlos y á Pepino,

Quegloria y triunfos en Italia obtienen,
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Pues que susuelo vienen

A defender. Al papa Estévan uno

Liberta ; el otro de Leon yAdriano

Los grillos suelta ; aquel á Astolfo doma ;

Este á su sucesor derrota ,yvuelve

El honor al pontífice de Roma.

Muéstrales en seguida á otro Pepino ,

Que ocupar con su ejército parece

1Desde Venecia al suelo palestino.

Elserá quien empiece,

Afuerza detesorosy fatiga ,

En Malamoco elpuente,

Sobre el cual, antes que llegar consiga

A Rialto , lidiando con su gente ,

La verá, rota su obra, sumergida,

Ysolo huyendo salvará suvida.

Luís de Borgoña es otro, que,vencido,

Dejar en paz alvencedor promete;

Pero bien pronto, con culpable olvido ,

Faltando á supalabra, le acomete;

Ydenuevo deshecho,y de los ojos

Privado, espor sugente conducido,

Cual topo, al suelo que nacer le vido.

De un Hugo de Arles vense allá los hechos;

Dosy tres veces rotos y deshechos,

Porél, losBerengueres, otras tantas

En Italia las plantas

Volverán á poner con el auxilio

De les Hunos yBávaros. Forzado

Por la necesidad, Hugo un tratado

Con su enemigo hará. Del reino empero

Por Berenguer privado,

Se verá su legítimo heredero.

Otro Cárlos allí,por dar ayuda

Alpapa ,prende por Italia fuego,

Yen dos fieras batallas, muerte cruda
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DááCoradino,y áManfredo luego.

Presto empero sugente que ,inhumana,

A la Italia imponersu yugo quiere ,

De vísperas al son de la campana

Y del airadopueblo á manos muere.

Luego el alcaide (bien que estos sucesos

De los otros separeun intervalo

De muchos añosy aun de lustros)muestra

A las dos damasun caudillogalo

Que,pasando los montes,

Declarará la guerra á los Viscontes.

De á caballoy de ápié con compañía,

Elsitio formará de Alejandría ,

Cuyo gobernador, dentro dejando

La fuerteguarnicion que la defiende,

Con arte una emboscada

A corto trecho de laplaza tiende

A la gente francesa

Que, mal aconsejada ,

Con su jefe Armañac, en ella dando,

Rota se ve bien pronto,y muerta ópresa.

Uno tras otro muéstrase en seguida

Uno de Marcaytres de Anjú, los cuales

Hazañasmil consumaránfatales

Al Bruso, al Dauno, al Marso, alSalentino;

Mas ni elpoder de Francia, ni el latino

El de estosgrandesjefes consolida

Que, milveces,privados de su mando,

Severán por Alfonso ypor Fernando.

Ved á Cárlos Octavo

Que con la flor de Francia,sin siquiera

Su espada desnudar,el Líris pasa

Y de la Italia todase apodera;

Excepto de la roca que á Tideo

El busto oprime,y quedefiende bravo

Un Iñigo deGuast, que de la casa
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Antigua y noble de Avalos la gloria

Con su valor realzará. La historia

De Italia de esta suerte

El alcaide mostrando á Bradamante,

«Antes, » le dice asíque la Isquia advierte,

«. De pasar adelante,

«. Es justo os manifieste

« Cosas que en mi niñezmi bisabuelo

«Me narraba, y que aqueste

«. Del suyo oyó. Narraros quiero todo

« Lo que Merlin , mostrándole el castillo,

a Predijo á Faramundo de este modo;

«En este alcázar, del audaz caudillo,

«Que con tantodenuedo lo defiende,

« Menospreciando el fuego

«Que sus estragos hasta Garoextiende,

« Ha de nacermuy luego

« (Y el año le fijóy el mesy eldia)

«. Un héroe insigne que del mundo entero

«Será en esfuerzoy ánimo elprimero.

«No le igualó Nireo en lozanía,

«. En fuerza Aquíles, ni en audacia Ulises.

« Nomasveloz fue Lades; masprudente,

« Con todo su sabery su experiencia,

« Héctor no fue; mas noble, mas clemente,

«. La antigüedad áCésar no nos pinta,

« Que el que en Isquia nacer dotado debe

«. De tanta noble cualidad distinta.

«Si la honra Creta á reclamarse atreve

«. De que al nieto de Celo nacervido;

«Sisemuestra el de Tebas engreido

«. Del nacimiento de HérculesyBaco;

«Sí, de sus dosgemelos,

«. Lleno de orgullo se complace Delos,

«¿Cuál no debe mostrar esta isla, cuna

«. Del gran Marqués , de quienverán los cielos
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« Con júbilo la prósperafortuna ?

«Merlin alfranco Rey dice y repite

«.Que Dios al mundo este varon concede,

« Cuando masde su apoyo necesite

«. La casi hundida ya Romana sede.

« Mas, pues hablar pretendo

«. De estos hechos mas tarde, revelarlos

«.No quiero en este instante.» Asídiciendo

El alcaide á la vírgen acompaña

Al sitio dó de Cárlos

Pintada brilla tanta ilustre hazaña.

«Mira aquí,» dice, «á Luís que, arrepentido

«.Dehaber llamado áCárlos,ytemiendo

« Que, á la gente enemiga

«. Despues de habervencido,

«. Del libertado solio se apodere,

«Volver sus armas quiere

« Contra él,ycon Venecia se coliga.

«. De Veneciayde LuísCárlosmalgrado,

« Abrirsepaso logra denodado;

«Mas de la gente , á quien dejó la guarda

«. De sunueva conquista, masfunesta

«. La suertefue; que en acudir notarda

« Fernando con refuerzos, que lepresta

«. El de Mántua ,y bien pronto

« Les da muerte en la tierray en elponto.

«De esta victoria empero no se aplaude;

«. Que un hombre pierde víctima de un fraude.»

Asídiciendo, á Alfonso de Pescara

Muestra,y añade luego:"Eseguerrero,

«. De quien la gloria brillarápreclara

« Masque rubí, con pérfido tratado

«. Porun príncipe etiópico engañado,

« Morirá, sin recelo ni sospecha,

«Atravesado por traidora flecha. •

«Aquel es Luís eldécimosegundo
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«Que,pasando los montes,

« Con itálica escolta, á la morera ,

«. Las lises sustituye en elfecundo

« Terreno dó reinaron los Viscontes.

«. Luego, por dar alCariñano puentes, "

«Aejemplo del ReyCárlos, manda gentes,

«Que huyen dispersas,que la tierra muerden,

«.O que la vida entre las olas pierden.

«. En no menor conflicto

«. Al ejército franco en fugaved

«Ante FernanGonzalo, hispano invicto

«Queya desveces le envolvió en su red.

« Mascuanto á Luís contrario fue el destino

«Aquí,tantopropicio se mostró

«. En los llanos que entre Adria yApenino

« Con su corriente fertiliza el Pó, »

Así diciendo elhuéspedásímismo

De abandonarsu asunto se reprende:

«Volved la vista, añade, hácia elquevende

«. Elfuerte que su dueño le confia.

«Ved al pérfido helvético, que prende

«. Al mismoque le nutrey asalaria,

«Y alfrancés que, merced áesta perfidia

«. El triunfo gana y nisiquiera lidia.

«. Del Monarca de Francia el patrocinio

». En Italia eldominio

«Acrecienta deBorja, que destierra

«Cuantomagnate Roma

«. En su campiña ysu ciudad encierra.

«En ese cuadro al Boloñés se nota,

a Quetrueca por la sierra la bellota;

«. AlGenovés rebelde pone en fuga ,

«Ysu ciudadsubyuga.

«Haces, añade, allí degentes nuestras

«. En Glaradada, ocupan nuestra vista.

« Mirad cual, sin que nadie le resista,
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« Hasta Venecia alReyabre suspuertas.

« Mirad cual al pontífice se opone,

«Que el ferrarés confin ha traspasado,

«. Yde Módena anhela la conquista.

« Mas oblígale el Rey á que abandone

«. Estos designios,y la ley le impone

«. De que á los Bentivoglios restituya

« Bolonia, corte en otros tiempos suya.

«. Al Rey de Francia mas allá se nota

«. Que á Brescia reconquista y la saquea ;

« Mírale cual al mismo tiempo casi

« Dá socorro á Felcina ,

, «. Las huestes delpontífice derrota,

«Ycual ambos ejércitos de Clasi

« Se acogen luego en la region marina.

«. La Francia por aquí,por alláEspaña

« Corren á defendersus estandartes.

«. La tierra sangre deambos lados baña.

«Cadáveressevenpor ambaspartes.

«. A quien dar la victoria

« Marte nosabe. En esto de un Alfonso

«. El ánimo alfrancés cubre degloria.

« Frustrado el español ve su deseo,

«Ypresencia de Rávena el saqueo.

« Muérdese el Papa de dolor los labios;

«. Y ansioso devengartantos agravios

«. De un vecino feroz la saña excita.

«Cualterrible huracan se precipita

« Contra la gente franca

«. El Tudesco;de Italia la repele,

«Yen el jardin de dóla lís arranca

« Planta el moral. En esto

« Vuelve el francés, mas destrozado presto

«. Sevepor los de Helvecia,á cuya frente

« Marchacongrave riesgo eljóven, hijo

«. De aquel á quien vendió supropia gente.
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«Su hueste quedeshizo impía fortuna

«. El nuevo Rey de Francia reorganiza,

«. Ycon ella acudiendo, se prepara

«A castigar el crímen de Novara.

«Franciscoeseste Rey, con quien retorna

«. La gente franca áItalia ,y al de Suiza

« Rompe, destroza ypriva para siempre

«. Del título usurpado con que se orna

«. De domador de reyes

«Y defensor de las romanasleyes.

«Apesar de la liga ,ved cual entra

«. En Milan,ytratado

« Concluye con Esforza. Hácia este lado

« Ved á Borbon,cual suciudad defiende.

« Vedle despues, cual, mientra

«.Otras conquistas denodado emprende,

«. De su gentepor crímenes que ignora ,

«Viene á perder esta ciudad. Agora

«. Otro Francisco Esforza, que ásu abuelo

«. En nombreyen virtudes se asemeja,

«. Allíse muestra, que delpatrio suelo

« Conel favor de Roma

« Lanza al de Francia , cuyo orgullo doma

«Segunda vez, cerrándole el camino,

«. El buen duque de Mántua en elTesino.

«Aquel que, adolescentetodavía,

«. Va á cubrirse de gloria

« Libertando á Pavía ,

«Yarrancando á Venecia una victoria ,

« Federico será. De los franceses

« Terrorserány de la Italia lustre

« Aquellos dos marqueses,

«. Unoy otronacido

«. Delmismo troncoy en el mismo nido.

«Hijo deAlfonso yvíctima deun lazo,

«. El unodellos con su sangre ilustre
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«. Latierra regará; mas de la Italia

« Seránpor sus consejos

« Mas de una vez lanzados los de Galia.

«Aquel es otro Alfonso,

« Marqués de Guast, en quien, de aquíno lejos,

«.Un alma brilla nobleygenerosa

«. De su benigno rostro en los reflejos.

«. Este es aquel, del cual dije al mostraros

« La ínsula de Isquia, que Merlin habia

« Tantos hechos preclaros

«. Predicho con famosa profecía.

«. Este es el héroe que reserva el cielo

«Paravolver su honorysu consuelo

«A la Italia afligida,

«Yá la Romana iglesia,

«. Por el poder del bárbaro oprimida.

«. Detrás de su pariente de Pescara,

«.Y, auxiliado por Próspero Colona ,

«Vedle cual se defiende. Ved cuan cara

« La Bicoca alfrancés que la ambiciona

« Cuestay alSuizo. El Rey de los franceses,

«Que á reparar se apresta sus reveses,

« Baja con una hueste á Lombardía

«. Mientra otra contra Nápoles envia ,

« Mas como suele el huracan violento

« Lanzar al firmamento,

« Leve polvo, que luego

« Con furia igual al suelo precipita,

« Fortuna así, con caprichosojuego,

«. Del triste humano la existencia agita,

«. Y al monarca de Francia que, ocupado

«. En conservar tanto adquirido estado,

a Nove si de sushaces 

«. El número aumentaba ódecrecia ,

« Hace creer que entorno de Pavía

«. Podrájuntar cien mil de sus secuaces.
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«. Por culpa así de viles consejeros

«Ydeljefe , que en ellos se confia,

« Raros son los guerreros

«Que acuden de su puesto á la defensa

« Cuando, con hueste inmensa,

«. Que camino hasta el Tártaro se abriera ,

«. Le embiste denodado

«. El Español, que, lleno dejactancia ,

« De losde Avalos sigue la bandera.

«. Por el suelo tendida

« Ved á la noblejuventud de Francia.

«Cuánta arma dirigida

«¡Oh Dios!se ve contra sujefe bravo,

«Que,muerto su corcel, morirpretende

«Comogran rey, no como vil esclavo.

«Solo y á pié,gallardo se defiende

«Contra todo un ejército,ysusaña

«Con enemiga sangre el suelo baña.

« Mas su ánimo á la fuerza cede al cabo;

«Cede,y cautivo es conducido á España.

«. Pescara,y el de Guast, que le acompaña,

«Son los dos que la gloria

«. Obtienen de esta célebre victoria

« Roto un campo en Pavía, el que dispuesto

« Marchaba á dar á Nápoles asalto ,

«Su caminoysu ardor suspende presto,

« Cual se apaga fanal, de aceite falto.

«. En la Ibera prision el Rey resuelve

«Asus hijos dejar, á Franciavuelve,

«Y, mientra á hacer á Italia va la guerra,

«Viene otro á declarársela á su tierra.

«Víctima del incendio, la rapiña

«. El sacrilegio y el estupro, en tanto

«We Roma su ciudadysu campiña.

«. La liga con espanto,

«Sorda á tanto clamor, ciega á tal llanto,
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«. En vez de adelantar, tímida ceja

«.Y algranpastor en su conflicto deja.

a Con nuevas huestes á Lautrec envia

«. El Rey, no ya por conquistar ciudades,

« Maspor librar de una opresion impía

a De la Iglesia á las altas dignidades.

« Cuando allí llega , rota

« Mira Lautrec del Papa la cadena ,

«Y, siguiendo su marcha,pone asedio

«.A la ciudad dóyace la Sirena.

«. Por darle amparo,formidable flota

« Manda en este intermedio

«. El Monarca imperial; mas, el camino

a Presto Doria cerrándole , sumerge

«.Susnaves, las incendia y las derrota.

«.Ysihasta entoncespróspero el destino

« Mil victorias les dió, fatal agora

«Se muestra al franco Rey,de cuya hueste

« Mortaly aguda peste

« Los noventa centésimos devora. »

Estasy otras hazañas que,prolijo

Fuera contar aquí, sirven de adorno

Al inmenso salon , del cual entorno,

Llenas de admiracion y regocijo,

Vueltas dan las dosjóvenes, leyendo

Los rótulos atentas que, debajo

De cada cuadro, en caracteres de oro,

Se ven escritos con sutil trabajo.

El alcaide que da, cortésy atento,

Por costumbre á sus huéspedes buen trato,

A cada cual conduce á su aposento

Luego queve que han conversado un rato.

Allítranquilo cada cual reposa,

Excepto Bradamante , á quien su cuita

Desvela , inquieta , agita

Hasta el amanecer. Entonce en sueño

III. 4
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Ver se figura al adorado dueño

Que le dice: «¿Porqué,porqué acibara

«Tu existencia un error,oh vírgen cara?

«¿Yo dejarte de amar?Antes los rios

«Al sitio volverán de su partida.

«Yo te amo, dulce bien , mas que á mivida

a Mas que á las niñas de los ojos mios.

« Dispuesto á bautizarme aquíme tienes,

«Yá cumplir mis promesas decidido.

«Sitardé,fue que herido,

a Mas no por otro amor, hasta este dia

«Yacípostrado.» En estose desvela

La dama; con su sueño desparece

La imágen de Roger,y asíse dice,

De nuevo sollozando, la infelice.

«. Mientra el dolor que mialma desconsuela

« Realidad es atroz,fingido, incierto

«. Es el placerfugaz que el sueño ofrece.

«¿Porqué,¡mísera ! apenas me despierto,

« Mi felíz ilusion se desvanece ?

«¿Porqué, cerrados, dicha ven mis ojos,

«Y con su luz renacen mis enojos?

«Sigozo el sueño me ha de dar, si muerte

«Al despertar recibo,

« ¡Duérmame al puntoy nunca me despierte!»

Del horizonte el sol, con rayo vivo,

Las nubes disipaba ,

Yfavorable tiempo presagiaba ,

Cuando sus armasBradamante viste;

Ypreparada á proseguir su viaje ,

Gracias por tan benévolo hospedaje

Da al alcaide, que triste

La ve partir. Seguida de sus damas

Yescuderos, en tanto, la Islandesa

Deja el castillo,y llega hácia elparaje

Dó estan los tres que, en temeraria empresa,
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Pasaron, con estómago vacio ,

Toda una noche expuestos

Sobre la tierra al agua, al viento, al frio.

Mas lo que casi,y aun sin casi, de estos

Inconvenientes al dolor excede, " ".

Es elpensar que, al dar á suseñora

Nuevas de su mision, la embajadora

Ocultarle no puede

Eltriste resultado

De la primer batalla que han trabado.

Dispuestos á morirsi de la afrenta

Hecha á su honor satisfaccion no obtienen,

Aprovocar los tres áun tiempo vienen

A la jóven de Amon,quesepresenta,

Y de quienyaprobaron el acero

Sin recelar su sexo verdadero.

Aproseguir su viaje solo atenta

Bradamante, rehusa esta batalla ;

Mas tal perseverancia

Ponen aquellos tres en provocalla,

Que, resuelta á la postre la doncella

Á castigar de nuevo su arrogancia,

Contresgolpes al suelo los arroja

Yse aleja de allí con presta huella.

Llenos de turbacion, de ira y congoja,

Con pálido semblante y labio mudo,

Levántanse despues los campeones

Que de remoto clima la conquista

Vinieron á emprender del áureo escudo.

Ninguno de ellos levantar la vista

Osa ante Ulania, en tantas ocasiones

Testigo de la estólida jactancia

Con que, durante el viaje,pretendía

Cada cual que de Francia

Á los héroesmas fuertes venceria.
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Por humillar aun mas su petulancia ,

Por aumentar aun mas su maravilla ,

La irlandesa afirmó queuna domcella

Fue quien les hizo abandonar la silla.

«Si ante una dama, añade , asíse humilla

«Vuestro valoren la primer querella,

«¿Que será ante Reinaldo?¿qué delante

«. Del tan famoso paladin de Anglante ?

«Si, á manos de uno de estos dos guerreros,

« Viene á parar el disputado escudo,

« Dudar debeis, cual con razonyo dudo,

« Que, vencidos poco ha por una dama,

« Puedan vuestros aceros

« Lidiar con paladines de tal fama.

«. De la pujanza vuestra

a Laprueba de hoy os bastey la de anoche.

« Con ellos, pues, saliendo á la palestra

« No os expongais al público reproche,

«Bien que reproche acaso no merece

« Quien á manos tan ínclitas perece.»

Por el dicho deUlania y de otros diez

De los que allí se hallaban, convencido

Cada cual de los tres,de que vencido

Deuna doncella fue por la altivez,

Quiso, ciego de enojo y de despecho,

Atravesarse con su espada el pecho.

De sus armas,furioso

Unotras otro al punto se despoja;

Del castillo en el foso las arroja ,

Ypromete expiar baldon tamaño

De su caballo el lomo no oprimiendo,

Ni cota revistiendo en todo un año.

Los tres juran tambien que, aun concluido

Este plazo, armadura

Jamás revestirán, cabalgadura

No montarán,en tanto que una malla
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Conquisten, y un corcel en la batalla.

Asímarchan á pié los tres guerreros,

Mientra á caballovan sus escuderos.

Llegando aquella tarde Bradamante

Aun castillo, que se halla

En el camino que á la Corte guia ,

Oye hablar de la atroz carnicería

Que sufrieron las huestes de Agramante.

Mesa abundante ybuen alojamiento

Encuentra allí, maspoco come ,poco

Duerme , que su tormento

La agita con continuo movimiento.

Mas de vista no pierdo ,

Por hablar de esta dama ,

A los dos combatientes que, de acuerdo ,

Sus corceles atando de una rama ,

Al borde de una fuente, sepelean ,

Con el único objeto

De ver cual es aquel que, masgallardo ,

Merezca á Durandartey á Bayardo.

Sin clarin que le excite , sin maestro

Que los golpes le indique, el hierro saca

Cada cual de los dos; ágilydiestro,

A su enemigo con ardorataca ,

Y los terribles golpes que se aplican

Su cólera ysus fuerzas reduplican.

Hallar fuera imposible dos espadas

Detanta solidez, que al tercer tajo

Pudieran resistirde estas,probadas

En tantas ya y en tantas ocasiones,

Que pueden, sin saltar hechaspedazos,

Contrarestar la fuerza de sus brazos.

Con gran destreza y arte,

El pié moviendo de unay otra parte ,

Reinaldo evita el furibundo amago

De la siempre terrible Durandarte,
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Que, felizmente, en vago

Hiriendo ódando en parte defendida, •

No le consigue arrebatar la vida.

Con mas acierto aquel, del Rey Gradaso

Una vez y otra el fuerte brazo tunde,

Yya en el flanco, agora dó la cota

Con lo bajo delyelmo se confunde,

Depunta hierey de revés azota.

Vana es empero su arteysu fatiga;

A tanto golpe rota

Ver no logra una chapa ni una malla

Que, encantada, no es raro que resista

A su ímpetu delmoro la loriga.

Sin descansary sin volver la vista,

Atentos solo á la feroz batalla

Se agitan, cuandoungranfragor se escucha.

Ambos los ojosvuelven,y empeñado

Ven á Bayardo en peligrosa lucha

Mas grande es que el corcel el monstruo alado

Que del se agita en derredor.Su pico

Tres brazas tiene largo

Y agudo es su espalon, su ojo de fuego,

Su aspecto horrible, su mirar amargo.

Negra pluma lo cubrey cuando vuela

Es cada ala masgrande queuna vela.

Pájaroquizá es; masyo declaro

Que solo deTurpin en la obra he visto

La descripcion deun animal tan raro.

Esta razon á recelar me induce

Que , mas bien que ave, algun demonio sea

Que allí Mangis conduce

Porponerfin á la tenaz pelea.

AsíReinaldo opina,yse enfurece

Contra Mangis; mas este afirma y jura,

Por aquel que al sol da sulumbre pura,

Que tangrave reproche no merece.
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Ave ó demonio en fin, el monstruo baja

Y á Bayardo acomete con ventaja.

Rompe las riendas el corcel pujante ,

Ysus dientes preparay sus pezuñas,

Mas alzándose al aire en este instante ,

Torna á bajar aquel,ycon sus uñas

Le acosay le maltrata. Nopudiendo

Bayardo, en fin, hallar otra defensa ,

Va del bosque vecino "

A refugiarse entre la sombra densa.

Con la vista siguiendo su camino,

Vuela la alada fiera ;

Mas Bayardo en la selva se sepulta,

Y abrigo encuentra enuna cueva oculta.

Supista pierde el monstruoy, nueva presa

Buscando, los espacios atraviesa.

No bien Gradaso y el deAmon advierten

La fuga de Bayardo, la contienda

Convienen en que esjusto se suspenda,

Hasta que á aquel que la causó liberten

Del monstruo que losigue por la selva ;

Conviniendo además que hácia la fuente,

El que lo alcance con Bayardo vuelva,

Y allí lo restituya

Hasta que la batalla se concluya.

Siguiendo, pues, la huella mas reciente

Que estampada se ve sobre la yerba,

A dirigir tras del corcel el paso

Se aprestan el deAmony el ReyGradaso.

Este , que allí conserva

Su alfana, montayparte diligente

Sin ver la pena que Reinaldo siente.

Triste el de Amon,inquieto y afligido

Cual nunca hasta hoy se vido,

Pierde á poco la pista de Bayardo,

Que, huyendo de la fiera los insultos,

e
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Los parajes mas ásperosy ocultos

De la selva prefiere. Massin fruto

Viendo á la postre el héroe quese afana , ,

A la fuente retorna, dó sivana

Su promesa no fue , mirar espera

Presto á Gradaso conduciendo al bruto;

Este empero no llega,y descontento

Reinaldo á pié se parte al campamento.

Mas felízque el deAmon, en esto el otro

Oye no lejos relinchar al potro;

Hácia él se llega , y véle cual se esconde

En la caverna, donde

Parar el miedo le hizo su carrera;

Dél fácilmente entonces se apodera.

Bien el pacto recuerda , que le obliga

A conducirlo al borde de la fuente ;

Mas,harto de combateydefatiga,

De esta manera dícese en su mente.

«Conquístelo quien guste en nueva guerra;

» Molesta yo la lid é inútil hallo.

«. Del uno al otro cabo de la tierra

« Vine de este caballo

«A hacerme dueño,ypuessu dueño soy

«Yerra quien piense que ávolverlo voy.

«SiReinaldo lo quiere , ála India vaya,

« Cualyovine por él hasta esta playa.

«. No en tu suelo á Reinaldo , ó patria mia ,

« Mas peligros ofreces

«. Que los queyo dosveces

«. En Francia ya corrí.» Y así diciendo,

La mas cómoda via

Para Arles toma; al campamento llega

Y conBayardoy Durandarte alpunto

En preparada nave al marse entrega.

Mas , cambiando de asunto ,

A seguir voy á Astolfo, que,una silla
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Yunfreno habiendo al hipogrifo puesto,

Surca la azul esfera

Mas rápido que el águila altanera.

Luego que desde el Rin hasta Bretaña

Toda Francia recorre , del Pirene

Las altas cumbresviene

Atravesando á visitar la España.

Entra en Navarra; hácia Aragon va luego;

Á su diestra dejando la Vizcaya,

Yá suizquierda la playa

De Tarragona, vuela hácia Castilla ,

Y al Lusovisitandoy al Gallego,

Baja despues áCórdovaySevilla ;

Lospuertos todos, todas las ciudades

De España , en fin, recorreymaravilla. .

Dirigiéndose á Gades,

El límite,por Hércules prescripto

Al navegante , ve. Del Atlas luego

Volar queriendo hasta el confin de Egipto,

Descubre las famosas Baleares,

Y recorre los mares

Que á Arcila, con sus olas,

Separan de las costas españolas,

Fez, Marruecos,Oran,Argel,Tipona,

Y Bugia á su vista sepresentan,

Ciudades todas célebres que ostentan

Supoder en su espléndida corona. .

Hácia Biserta yTunezse dirige;

ACapsisve;ve la ínsula de Alzerbe,

Tripoli, Ptolemaide,Berenice

Y hasta dó el Nilo, entrando en Asia , hierve.

Por cima á cuanta tierra

Hasta la mar encierra

Del rudo Atlante la silbosa falda ,

Vuelve luego la espalda

A los áridos montes de Carena.
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DelCireneopor la ardiente arena

Prosigue sujornada

Yá Nubia en fin llegando y á Albajada,

De Bato nota el monumento triste ,

Y elgran templo deAmon que ya no existe.

Hácia otra Tremecen, que de Mahoma

El rito observa , márchase en seguida,

Yel rumbo luego hácia la Etiopia toma

De aquella por el Nilo dividida.

De la ciudad de Nubia en el recinto

Entre DóbadayCualle , su carrera

Detiene,yá este pueblo considera,

Que en fe del resto de Africa distinto,

Por defenderse del furor pagano

Nunca deja las armas de la mano.

Desde este suelo hasta la opuesta orilla

Del Rojo mar, degentesyoro copia

"Tiene Serapo, emperador de Etiopia ,

En cuya diestra, en vez de cetro, brilla

La santa cruz que libra del abismo.

Este, si no me engaño, es elparaje

Donde figura el fuego en el bautismo.

En la corte de Nubia, en el castillo

Párase Astolfo, en donde

Habita el Rey,yá cuyo interno brillo

Su exterior solidez no corresponde.

Atónitos sus ojos

Ven del oro masfino fabricados

De puentesy de puertas los candados,

Las cadenas, los goznes y cerrojos.

De este metal la insólita abundancia

Asu valor allí no perjudica.

De cristal columnatas cada estancia

Ornan de esta mansion cómoday rica,

Y enjustoy bien proporcionado espacio

En sus soberbios artesones brilla
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La luzpurpurea ,verde ó amarilla

Del rubí, la esmeralda y eltopacio.

Lasperlasylaspiedrasmaspreciosas

Ornan en fin los muros del palacio.

Mas que en Jerusalen allí se cria

Mirra, bálsamo, almizcle , ámbar,incienso

Y cuanto aroma de valorinmenso

A nuestro suelo el de la aurora envia.

Dícese que el de Egipto es tributario

De este Rey, que contrario

Curso dando del Nilo á la corriente,

De hambre puede matar toda la gente

Que encierra el Cairo y su feroz comarca.

Serapo este monarca

Se llama allí. Nosotros vulgarmente

Por aquí PresteJuan le apellidamos.

De cuantosreyes conoció por amos

La Nubia , este se dice

Que fue el masrico; empero

Mortal nunca existió masinfelice :

Pues, falto de la vista , otro inaudito

Mayor suplicio su existencia abruma ,

Y es que, no obstante su riqueza suma,

Satisfacer no puedesu apetito.

Por la sed hostigado ó por el hambre ,

Cuando á su mesa opípara se acerca,

De atroces monstruos infernal enjambre ,

Con avaricia terca ,

Los manjares dispútale , vertiendo,

Einficionando con susuñas cuanto

En sus sucios estómagos no cabe.

De este suplicio grave

He aquí la causa.Jóven todavía

Lleno Serapo de ánimo y de nervio,

Cubierto de oroy de poder, un dia

Segundo Lucifer, audaz, soberbio,
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Guerra mover alSer supremo quiso.

Al monte , que su frente al cielo eleva,

Yque en su falda encierra el paraíso,

Primera habitacion de Adany de Eva,

Con hueste de elefantes, dromedarios,

Ydegentes de ápiésus pasos lleva ,

Ysubyugar esta region medita,

Si humana gente en su recinto habita.

Mas frustró Diossusplanes temerarios.

A un ángel suyo envia

Queá cien mil mata de la altivagrey,

YáSeraposu Rey

Priva porsiempre de la luz del dia,

El suplicio imponiéndole en seguida

De ver siempre su mesa devorada

Por la caterva escuálida, salida,

Con este fin , de la infernal morada.

Su desesperacion á aumentarvino

Uno que, con pasmosa profecía ,

Le anunció que su mal no acabaria

Hasta que,porinsólito camino,

Ilegase allí sobre un corcel alado

Un guerrero ;y el Rey que,incrédulo, esto

Juzga imposible, á su dolorfunesto

Quedó sin esperanzas entregado.

Hoy que, de encima á la mas alta torre,

El pueblo ve bajar al caballero ,

A darla nueva corre

Al Rey que, de alegría,

Olvidando el fiel báculo , adelanta

Las manos,y al encuentro

De Astolfo va con insegura planta.

En el patio, que dentro

Del alcázar existe , aquel desciende.

El Rey, llegando á su presencia, extiende

Ambas susmanos, se arrodilla ydice:
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« ¡Oh nuncio delSeñor, nuevo Mesías!

«Si con culpas impías

«.A aquel que aquí te manda ofensas hice,

« Piensa cuan frágil es el hombre,piensa

«Que del Señor es la bondad inmensa.

«. De mi error convencido

« Que mevolvais la vista aquí no ospido,

« Bien que hacerlopudierais;pues no ignoro

«Que á un ángel hablo del celeste coro.

« Básteos verme privado de los ojos,

«No querais mis enojos

«Aumentar permitiendo á esas infandas

«Arpías de mimesa

«Verter elvinoydevorar las viandas.

«. De mármolesun temployo prometo

«Alzaros dentro de la estancia mia ,

«. Que de oro tenga puertas ytechumbre,

« Cuajado en suinterior depedrería.

«Grabando en él desde hoyvuestromilagro,

«Avuestro santo nombre lo consagro.»

Diciendo así, buscandova entretanto,

Por besallos, el Rey los pies de Astolfo,

El cual responde : «Ni ángel soy, nisanto ;

« Mas un mortal , un pecador indigno

«. Del favor que benigno

«. El cielo me concede. Hacer empero

«Cuantoyo pueda en vuestro obsequio quiero.

«Ysi dar muerte ó ahuyentar consigo

a A esefiero enemigo,

« No lasgracias me deis; dadlas al cielo

«.Que hácia este sitio encaminó mivuelo.

« Reservadpues al cielo esas ofertas

«Y elevadle,si os place,templosyaras. »

Así diciendo, llegan á laspuertas

Seguidos de las gentes maspreclaras

De Nubia, Astolfo y el monarca. Aqueste

III.
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Ordena que se apreste

Sintardanza un banquete, al cual invita

Alguerrero,esperando .

Que comer estavezse le permita.

En rica sala , ante él en el instante

Espléndidobanquete se presenta,

Al cual Astolfo con el Reyse sienta.

Un ruido en esto se oye rechinante,

Y,pálidasyflacas,siete arpías

Cuyas,mas que la muerte, hórridas faces,

Muestran no haber comido en muchos dias,

Susgrandes alas agitando, llegan.

Encorvadas, rapaces

Sus uñasson, su aliento pestilente,

Y, águisa de serpiente,

Su larga cola enroscan ó despliegan.

Sobre el rico banquete

Aun tiempo desplomándose las siete,

Los manjares esparcen y devoran,

Yde susvientres tal hedor se escapa

Que las narices cada cual se tapa.

Lleno deira el britano mozalbete

Con su espada á los monstruos acomete,

Y en el cuello los hierey en el ala,

Mas vanos, cual si diera sobre estopa ,

Milgolpes da sobre la alada tropa

Que al fin repleta , parte dela sala,

Hediondas huellas del olor que exhala

Dejando en cadaplato y cada copa.

El rey, á quien anima la esperanza

De que el britano su cadena rompa,

Suspira ygime al ver que nada alcanza.

De su encantada trompa

Se acuerda entanto el duque,y decidido

A vencer, adoptando este partido,

Ruega al Reyy á su gente
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Que , con cera caliente,

Se tapen el oido

Afin de resistir á talsonido.

De Hipogrifo, enseguida

Saltando sobre el lomo,

Ordena al mayordomo

Que apreste en el instante otra comida.

En un salon vecino sin tardanza

Nuevo banquete adviértese dispuesto.

Sobre él, siguiendo suinvariableusanza ,

Se arrojan las arpías; mas en esto

Su trompa Astolfo empuña. No teniendo

Las orejas tapadas,

Olvidando el festin , amedrentadas

Huyen las fieras á tamaño estruendo.

Allí dejando al Reyy ásupalacio

Tras los monstruos el duque, con la espuela

A Hipogrifo lanzando en el espacio,

La trompa toca y sin descanso vuela.

Hácia la zona Tórrida en su espanto

Los alígeros monstruos se dirigen,

Hasta que elmonteven, dó, si lo tiene

En parte alguna,tiene el Nilo orígen.

Casiya alpié de este encumbrado monte ,

Se nota una abertura,

Que,para descender hasta el infierno,

Se dice que esla puerta mas segura.

Por esta puerta, del terrible cuerno

Huyendo el alto son, se entran las fieras

Del Cocito á abrigarse en las riberas.

Ypues allí del Hipogrifo el curso

Y de la trompa el son que infunde espanto

Elguerrerosuspende,mi discurso

Suspendoyo tambien hasta otro canto.
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CANTO XXXIV.

Llegada de Astolfo al infierno.–Aventuras de Lidia.–Viaje de

Astolfo al paraíso terrestre, desde donde le conduce S.Juan el

Evangelista alreino de la Luna.—TopaAstolfoconlaampolla don

de está encerrado eljuicio de Orlando.

De hambrientos monstruos,¡oh cuadrilla infanda,

Que á lospueblos ilusos

De la mísera Italia el cielo manda

Por enmendar tal vez largos abusos!

Detierna niñay de angustiada madre

Devorando el sustento, en una cena,

Vuestra codicia á muerte los condena.

De imperdonable crímen se hizo reo

El que la cueva á abrir tornóprofunda,

Dó sepultada estuvoy sin empleo

Por tantos años la caterva inmunda,

A cuya vista , de su heróico suelo

Lapaz huyendo y la abundancia , nace

La atroz miseria, el duelo

En que la Italia há largo tiempoyace,

Yen que sumida yacerá,hasta tanto

Que de sus hijos el valor despierte

Gritando: « ¡Qué! ¿mose hallará quien fuerte

«ACalaísimitey áZeteo?

«¿Uno no habrá quecon osada mano

a Del furor de esos monstruos me liberte,

« Cual libertado antaño fue Fineo ,

« CualSenapo lo fue por el britano?»

Tocandopuessutrompa , como dije,

Su curso al monte el paladin dirige ,

Hasta que llega á la caverna, en donde
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El escuadronfamélico se esconde.

El oido aplicando á esta hendidura,

Oye altas quejasy clamor interno,

Evidentes señales del infierno. 

Esta mansion de dueloy de amargura

Queriendo Astolfo visitarpor dentro,

Yde la tierra descender al centro,

«¿Quétengo que temer?se dice: ¿acaso

«. Nopuedo con mitrompaymidenuedo

« Poner en fuga áSatanás?¿Nopuedo,

« Malgrado el can trifauce, abrirmepaso?»

Atierra salta el ínclito caudillo,

Y, atando á su corcel de un arbolillo,

Con el cuerno, en que funda su esperanza ,

Por la hendidura penetrando, avanza.

Mas que de pez ó que de azufre,ingrato

Olor en humo envuelto, en esto viene

Aincomodar sus ojosysu olfato;

Este obstáculo al Duque no detiene.

Su marcha, pues, impávido prosigue,

No sin temor, empero, de que el humo,

Quese va condensando hasta lo sumo,

A desandar lo andado al fin le obligue.

De sus ojos delante

En los aires no sé que objeto nota,

Que oscila, semejánte,

A cadáver que ha tiempo alviento flota.

Mas es el humo tal, la luztan poca

Que existe allí, que,nada

El héroe discerniendo,con su espada

Elvago bulto una ó dosveces toca,

Yjuzga que un espíritu ser debe,

Pues ni resiste al choque, ni se mueve.

Enesto, al lado suyo, triste acento

Oye Astolfo, que dice:

«No agraves con tusgolpes los tormentos
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«. Que aquípadece un ánima infelice.»

Estupefacto el Duque, se detiene

Y dícele; « Permita

«. El cielo que la cuita

«. Que así tenazte oprime

Puedayo mitigar. Quién eres, dime,

«Y si quieres que al mundo, de dóvengo,

« Noticias tuyas lleve,

« Dispuesto estoy á contentarte en breve.»—

-«Tanta el ansia es que tengo, »

Dice la sombra, « de tornar de nuevo,

«. Si no en persona, al menos en memoria,.

«. Al mundo donde habitas, que mihistoria

«.A narrarte me atrevo,

« Bien que al hablar nuevo dolor me aflija.

« Lidia me llaman. Hija

«. DelRey de Lidia, á llantoyhumo eterno,

«. Por altojuicio condenadafuí,

«. Porhaber sin piedad de unjóven tierno

«. Desdeñadoel amante frenesí.

«. De mujeresun número infinito ,

«. Por el mismo delito,

« Sufriendo estan la misma pena aquí.

«. En lo mashondo, donde massofoca

«. El humo, estaAnaxáretes; en roca

« Trocado el cuerpo , su ánima acá bajo

«Aperpetuo trabajo

« Lanzada fue , cuando con rostro enjuto

« Miró de su desden el triste fruto.

«Aquí cerca está Dafne, arrepentida

«. De haber á Apolo desdeñado en vida.

« Largo fuera é importuno,

« Citar uno por uno,

a De esta de ingratas multitud los nombres.

« Mas largo, á lo que pienso,

« Fuera aun enumerar el de los hombres
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«. Que,por la misma causa, aquípadecen

«. En medio alhumodenso

«. Del fuegoinextinguible donde cuecen.

« Fácil,sencilla, la mujer, del hombre

« Fe las masveces presta al artificio.

«. Portanto no os asombre

«Simas rudo que el nuestro es su suplicio.

« Dígalo Eneas, díganlo Teseo,

« Jason y aquel que ,porTamar la mano

«Armó terrible de Absalon, su hermano;

« Díganlo cuantos, con culpable olvido,

« Esposa abandonaron ó marido.

« Mas tornando al motivo

«. Que á este mísero estado me condujo,

«. Debo decir que, bella y en el lujo

«. De la Corte educada,tan altivo

« Corazon recibí de la natura,

«Que decidir no puedo

«Sino excediómi orgullo ámi hermosura.

«.A la sazon en Tracia

«Viviaun jóven de sin par denuedo

«. Que, oyendo,en mas deuna ocasion, migracia

«Ymi belleza celebrar,su afecto

« Meconsagró. Por conquistar el mio

« Dispuesto áhacervaler su audaciaybrio,

«A Lidia vino ,ylazo mas estrecho,

Nobien me vido, aprisionó supecho.

«. De mipadre en la Corte recibido,

« Bien pronto la ilustró con mil hazañas

«Que narrar fuera largo,y que valido

« Lehubieran mayorgloriaymejortrato,

«A haber hallado un reymenos ingrato.

«Mipadre, que deunjóven tan preclaro

«Su ejército encomienda á la pericia,

« Dueñopresto se vió, con tal amparo ,

«. De Panfilia, de Caria y de Silicia :
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a Despues de tanta ytanta accion gloriosa,

« Digno de tal honorjúzgase elTracio,

«Y,viniendo alpalacio,

«Amipadre mepidepor esposa.

«. El Rey, que , en su codicia,

«. De las virtudeshaceylajusticia

«. El caso que hace el asno de una lira,

«. Del bravojóven el esfuerzo admira,

« Masindigno lejuzga de mimano

«. Destinada á opulento soberano.

«Alceste (así se llama el caballero),

«. Viéndose repudiadopor elmismo

«Cuyo reino aumentócon su heroismo,

«. Parte; mas no sin que de riesgo fiero

«Amipadre amenace,

«Como siga oponiéndose á este enlace.

« DelReydeArmenia,de mipadre antiguo

«Ymortal enemigo,va al encuentro ,

«Y con ruegos é instancias, al fin hace

. «Quesu querella este monarca abrace.

«. Alfrente de su hueste

« Pónese luego el animoso Alceste ,

a Que, á conquistar dispuesto,

«. Para sí, la que causasus enojos,

«Al Reyde Armenia,el resto

« Con placer cederá desus despojos.

« Expresaryo nopuedo todo el daño

«Que á mipadre hizo Alceste en esta guerra.

« Cuatro ejércitos rompe antes de un año,

«Yá punto nos reduce, que sutierra

«Mipadre deja,y á acogerse corre

«. Dentro áuna fuertey escarpadatorre,

« Dósu familia ysu tesoro encierra.

«Alceste allí, con cerco riguroso,

« De modo nos estrecha, que por sierva,

« No digo poresposa , de su imperio



CANTO Xxxiv. 81

« Con la mitad cediérame gustoso

«. El Reypor conjurar el cautiverio

«Que la suerte proterva ,

a Privándole del solio, le reserva.

«. En tan difícil trance ,

«. De salvacion todo recurso apura

«Mipadre,ypuesqueyosu desventura

« Causé, me ordena que el rigor ablande

«. De su opresor. Abiertas

«. Del alcázar las puertas,

«. Por mandato del Reyvoyáentregarme

« Esperando, con súplicasy ofertas,

«Hacer que Alcestesu furor desarme.

«Este, sabiendo que ásuencuentro acudo,

«Trémulo se adelanta sin demora,

«Con faz,mas bien que de opresor sañudo,

«. De prisionero que piedad implora.

«Viendo su turbacion, mi objeto callo

«Y otro partido adopto mas de acuerdo

« Con las disposiciones en que le hallo.

«De maldecir su ciego amor nopierdo

Yo la ocasion; la crueldad maldigo

« Con que á mipadre trata

«. Por obtener mi amor, cual enemigo ,

«. Mientras,perseverando en su conducta,

«A mipadre yá mísiempre tangrata,

« Hubiera, antes de muchoy de buen grado,

«Conseguidoun dichoso resultado.

«Puessi bien,» yo prosigo, «el Reymipadre,

«Que raravez á conceder sepliega

«Alpronto lo quedél se solicita,

« Mimano un dia con rigor te niega,

« Cierto es tambien que tufuror te ciega,

«Y que,constante, vieras de tu pecho

«. El afan á la postre satisfecho.

«Siinexorable,» añado,
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«Se mostraba mipadre, yo le habria

«Que accediera á este enlace suplicado;

«.Y si á mi ruego al fin se resistia ,

«. Por merecertu aprobacion,yotodo

« Hubiera con placer sacrificado ;

« Mas pues,por otro modo,

« Ser mi esposo intentaste, decidida

«A aborrecerte estoy toda mivida.

«Viniendo aquí, tributo

«.A la piedad filial, mísera ,pago.

« Mas no será que de tuenojo aciago

« Goces, aleve , largo tiempo el fruto.

« Micuerpo te abandono á pesar mio ;

«Sacia en él, sacia tu apetito ciego-

«. Yo con mimuerte luego

« Me libraré de un lazo tan impío.

«Estas palabras yoprofiero,y cuantas

« Mipoder sobre Alceste me sugiere.

«Cualun anacoreta arrepentido,

«Arrojándose eljóven á misplantas,

«Un puñal mepresenta,y me asegura

«.Que,con mipropia mano, es su deseo

«Wengue yo el crímen de que se hizo él reo.

«Su estado alver, el fruto no abandono

«. De mi victoria yo,yáAlceste digo

«. Que evitar su castigo

« Puede,yverme tal vez esposa suya,

«Como,volviendo de su error,eltrono

«Y el reposoá mipadre restituya,

«Ycomo, el hierro deponiendo, quiera

« Trocarsufuria ensumision sincera.

«. Asíme lopromete,ysin demora

« Torno al alcázaryo, sin que siquiera,

«Apesar del ardorque le devora,

« Temiendohacerá mipudor agravio,

«. El suyo pida un ósculo ámi labio.
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« ¡Tanto es su amor ardiente!

« ¡Tanta espor míla admiracion que siente!

«Queriendo su convenio

« Hacerratificar, del rey armenio

«. En busca va. Mas, como niegue é insista

«. Porque ásu reino torne,

« Renunciando de Lidia la conquista,

«. ElArmenio, de cólera encendido,

«. Ledice : » no lo esperes; mipartido

«. Esinvariable; á Lidia haré laguerra

« Mientra un palmo á su Rey quede de tierra.

«Sideuna hembrapudieron las intrigas

« Mover tu corazon irresoluto,

« Perder no quiero yoporeso el fruto

«. De un año de peligros y fatigas. »

«Afligido el mancebo

« Ruega, insiste de nuevo,

«Yfurioso á la postre, al Rey amaga

«. Porque, de bueno ó de mal grado, al punto

«Asuférvido anhelo satisfaga.

«. De las palabras á los hechos viene ,

«Y,sin queparte á contenerla sea

«. La armada multitud que le rodea,

« Muerte al Rey da; las haces

«. De Armenia desbarata,ydeSilicia

«YTracia á la milicia,

« Paga y agrega á sus demás secuaces.

«. La guerra luego,yporsu propia cuenta,

«Sin sergravoso al Reymipadre, sigue ;

«Sobresu antiguosolio alfin lo sienta,

«Y, resarcirsuspérdidas queriendo,

«. A sus estados, que le vuelve, asocia

«. Una parte deArmeniayCapadocia,

«. Y de la Hircania hasta la mar. Resuelta

«Adar, envez de palmas, á su vuelta,

« Muerte migente al jóven, nolo osa
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«Una conducta alver tangenerosa.

«Amarle finjoyo; dediaen dia

« Esperanzas le doy de sersu esposa;

«Antesempero esmenester,le digo,

«. Que ámipadre no deje un enemigo.

«Mascuando solo, ó casi solo, á alguna

«. Dificultosa empresa lehemandado,

« Dó hubieran otros mil muerte encontrado,

«. Por extraña fortuna

«. El,protegido siempre, lavictoria

«Alcanzaba,y áveces contra mónstruos

«Degestohorribleyde maldad notoria,

«Contrajigantes éímpios lestrigones,

« Quevienen á infestar nuestras regiones.

«Nunca áAlcidessu madre ni Euristeo

« Atantaprueba de rigor ó audacia

«Sometieron en Tracia,

«. En el lago de Lerma, en el Nemeo,

*En losvalles deTulia y de Numidia,

En los delTíber ódel Ebro, como

«Yo, con súplicas llenas de perfidia,

«Quitármelo queriendo de delante,

«Someto altiva á misumiso amante.

« Mas, lograrmiproyecto

«.Noconsiguiendo así, llevar á efecto

«.Otromasbrevey eficaz medito.

« Contra la gente que le sirve excito

«. La cólera de Alceste, el cual, atento

«. A obedecerme solo, los maltrata,

a Einsulta sin piedad ni miramiento.

«Luego que así,porsu conducta ingrata,

«. Privado al jóven depoder advierto,

«Yámipadre liberto

«. De miles de enemigos, lo que oculto

«. TuveáAlcestehasta entonce,le declaro;

«Dígole que su amor esun insulto
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« Que á lavar en su sangre me preparo.

« Considerando,empero ,

«Que,siendo al mundopúblico cuanto hizo

«Por mi deTracia el noble caballero,

«. De eterna mengua debe

«Cubrirme unsacrificio tan aleve,

« Darjuzgo asaz castigo á su insolencia,

a Declarándole altiva

«Que no quiero que torne á mipresencia,

«Que no quiero que me hable nime escriba.

«Traslargoyvano suspirar,vencido

«. Por su dolorfunesto,

a Enferma eljóvenyfenecepresto.

« Tal la culpa es, señor, que he cometido;

a Por la cualgimo en humoy llanto eterno,

a Pues remision no existe en elinfierno. »

Cuando así, del suplicio que le aflige,

Lidia acaba la historia, osada planta

Hácia adelante el paladin dirige;

Mas es la nieblatanta

Que en torno dél se agita y se levanta ,

Que,por noverse sofocado, esfuerza

Atrás el paso sin demora tuerza.

Ligero pues de estamansion sombría

Hácia la boca vuelve ,

Dóve con gozo el resplandor del dia,

Que la profunda oscuridad disuelve.

Con esfuerzos alfin, con riesgo Sumo,

Sale del antroy deja atrás elhumo.

Luego, á fin de quenunca ,

Para salir de allí, camino encuentre

La horrenda chusma deinsaciablevientre,

Con peñascos, con árboles que trunca

Unavalla levanta,y de tal modo

Al enjambre feroz el paso cierra,

Queporsiempre del orbe lo destierra.



86 ORLANDO FURIOSO.

El humo de la pez que en la caverna

AAstolfo casi sofocó, no solo

Ennegreciósu vestidura externa,

Sino que hasta en sus poros se introdujo.

Agua el guerreropues buscando un rato,

Su huella alfin condujo,

En lo espeso del bosque, hácia una fuente

Dódesde el pié se lava hasta la frente.

En su alado corcel luego á la cima

Se dirige del monte, que vecino

Al alto cerco de la luna estima ;

De nuevo ansioso emprende su camino,

Ypor los aires con ardor navega ,

Hasta que álo alto de sucumbre llega.

Del rubí, del crisólito, del oro

Delzafiro y del ópalo desdoro,

Flores ve allí que, de color distinta,

El aura fresca pinta:

Yerbasy árbolesve,de cuya verde

Frondosidad al lado,

Su brillo todo la esmeralda pierde,

Ydóel fruto á la flor brilla mezclado.

Cantan entre sus ramas pajarillos

Blancos, azules, rojos y amarillos;

Bulliciosos arroyos, mansos lagos

Mecen sus ondas límpidas al soplo

Delzéfiro benigno, que, con vagos

Suspiros agitando el aire entorno,

Del sol calma el incómodo bochorno;

Yde yerbas, de frutas y de flores,

Chupando los balsámicos olores,

Forma un conjunto, que del alma absorta

Espasto que la anima y reconforta.

En medio al llano, allí se alza un castillo

Que arder parece en una hoguera inmensa:

¡Tan vivo, tan insólito es su brillo!
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Con su corcelAstolfo hácia elpalacio,

Que mas de treinta millas en contorno

Deja ver, dirigiéndose despacio,

Por el bello país la vista extiende,

Ycomparado á aquel, donde disfruta

Tanta dicha y placer, hediondo,inmundo,

Obra de la ira delSeñor, reputa

Elque habitamos miserable mundo.

Áentraren el alcázar se dispone

El Duque,cuando ve con maravilla

Que de una sola piedra se compone

El alto muro que á sus ojos brilla

Mas que carbunclo. ¡Oh fábrica estupenda!

¿Dónde encontrar tu igual?¿Dónde arquitecto

Mejor que el tuyo hallar? Calle confuso,

Calle por siempre aquel que hasta este dia

En tanta gloria puso

Nuestras siete mezquinas maravillas.

Hasta el umbral de esta morada entanto,

Por mirarle llegar, la planta mueve

Un anciano, que, blanca cual la nieve,

Túnica muestra sópurpúreo manto.

Cano el cabello, luenga , espesaycana

Su barba encubre, no una faz humana,

Sino la faz de un ángeló de un santo.

Con gesto afable , alpaladin britano,

Que baja del corcel, se acercay dice:

« ¡Oh guerrero felice

«Aquien de Dios el dedo soberano

«. Al paraíso terrenal condujo l

«Sabe que alto misterio ,

«. De que la causa ignoras ó el influjo,

« Pordesusadas sendas,

«Te guia desde el ártico hemisferio,

«Afin de que,pormi conducto, aprendas

« Como salvar de su peligro puede
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«Tu brazo áCárlosyá la Santa Sede.

«Átu audacia,átu esfuerzo no atribuya

«Tu soberbia una gloria que mo es tuya ,

«.Que tu trompa,tu ardor,tu bestia alada ,

e. Sin la celeste voluntad, son nada.

«. De esto en tiempo oportuno

a Hablarémos. Agora es mi deseo

«Átu espíritu dar algun recreo,

«Y romper de tu cuerpo el largo ayuno.»

Continuando el venerable anciano,

De asombro llena al príncipe britano

Diciéndole: «Atu vista

«Tienes, oh Astolfo,áJuan evangelista.»

Este en efecto era el apóstol caro

Al Redentor, el mismo cuya vida

Eterna reputaron sus hermanos,

Que, si bien Cristo, cuando á Pedro dijo :

«. No así te inquiete elver que áJuan elijo

Porque de nuevo aguarde mivenida, »

De su inmortalidad no habló, bien claro

Se infiere aquello que decirle quiso.

Arrebatado Juan al paraíso,

Allí se vió bien presto en compañía

De Elías y de Enoch, que , de la tierra

Lejos del aire inmundoypestilente,

Las delicias que encierra

Su mansiongozarán hasta aquel dia

En que, al son de la angélica trompeta,

Sentado en blanca nube, manifieste

Su aterradora faz el Juez celeste.

Benévola acogida en esta estancia ,

Dan los santos áAstolfo. Al hipogrifo

Cebada en abundancia

Presentan ,y al guerrero, en mesa rica,

Frutos mil de sabor tan delicado

Que, al probarlos, concibe yjustifica
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De nuestros padres el primer pecado.

Ya de la aurora el viejo y caro esposo

Abandonaba el lecho,

Cuando en cómoda estancia, satisfecho

Con opípara cenay con reposo

Habiendo á la natura ,venturoso

Se levanta el inglés,y, ápoco rato,

Al Discípulo encuentra á Dios tangrato.

La manoJuan asiéndole, y mil cosas

Secretas revelándole, le dijo:

« Sin duda ignoras, hijo,

« Bien que llegas de ahí, sucesosgraves

«.Que el suelo Franco ve. Quizá no sabes

«.Que, apartándose Orlando del camino

«Que trazado lefue ,sufre hoy la pena

«Aque el rigor divino

« (Mayor cuanto mas ama) le condena.

« Orlando, á quien, cual áSanson, el cielo,

a Con estupenda gracia,

« Haciendo invulnerable, esfuerzo raro

aUnido concedióle ágrande audacia,

«. Porquegloria y amparo

«. De sufe sacrosanta"fuese un dia ,

«Orlando, digo, con conducta impía,

« Los celestesfavores ha pagado,

a Yá supueblo, ásu Dios ha abandonado

« Cuando su apoyo masse requeria.

«Á extremidad tantriste le redujo

« Dama infiel que leinspira

« Pasion funesta,y que excitando su ira,

« Á darmuerte á suprimo le condujo

a Dosveces ya. De tan culpable exceso

«. En castigo elSeñor, de tal manera

a Le hatrastornado elseso,

«Que á nadie conociendo, niá sí mismo,

«. Desnudo corre el mísero ak abismo;
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«No de otro modo dícese que al Rey

« Nabucodonosor, el cielo airado

« Condenó á que encorvado,

«. Por siete años,paciese como un buey.

« Mas,menor que el del Rey de Babilonia

«. Del caudillo de Anger siendo el pecado,

«. El cielo, con piadosa parcimonia,

«.Su castigo á tres meses ha fijado,

«Y aquíteguia con el solo objeto

«. De que por retornar á Orlando el seso

«Te muestre yo el antídoto secreto.

« Verdad es que,para eso,

«Conmigo el suelo es fuerza que abandones,

«Y á las altas regiones

«. De la luna te eleves, dó se encierra

«. Este remedio, el único propicio

«. Para curar la pérdida del juicio.

«Cuando esta noche, encima á muestras frentes

« Brille la luna , hácia ella nuestra via

«. Emprenderémos.» De esta y diferentes

Cosas habla elApóstol todo el dia.

Del sol en fin ocuúltase la lumbre;

La luna en medio á silenciosa noche

El corvo disco eleva,ysu costumbre

De recorrer los cielos

El Apóstol siguiendo, el aureo coche

Apresta, sobre el cual, desde la cumbre

Del monte de Judea, en otros dias,

Fue de este mundo arrebatado Elías.

Cuatro corceles, rojosmas que el fuego

Unce á su carro el santo Evangelista.

DeAstolfo al lado,en él, se sienta luego,

Y con carrera lista,

Elviento hendiendo,pasa

A la atmósfera ardiente,ycon su vista ,

Calma elvolcan que esta region abrasa.
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Su carro allí de nuevo el santo engancha

Por dirigirse al reino de la luna ,

Fúlgido cual acero que no mancha

Estraño cuerpo óimperfeccion alguna,

Yen dimension igual, ó poco menos

Al globo de la tierra,

Comprendiendo á la mar que en él se encierra.

Doble sorpresa allí siente elguerrero.

Atónito primero .

Alver de cerca la extension inmensa

Del astro, en que el habitador del mundo

Breve círculo ver tan solo piensa,

Nota despues con estuporprofundo

Que discernirsu vista puede apenas

Nuestra tierra remota,

Que en el espacio, entre tinieblas,flota.

Del terrestre diverso,

Entero allí contemplaun universo,

De montes,valles, campos, lagos, rios.

Allí ciudades, casasypalacios,

De gigantescas proporciones,vense,

Ybosques dilatadosysombríos,

Dóperseguidosson á todas horas

Las fieras por sus ninfas cazadoras.

Astolfo, que no vino

Allípor contemplar tales objetos,

Prosigue su camino

Al lado delintérprete divino.

Un valle este le muestra

Entre dos montes, donde,por encanto,

Reunido hállase cuanto

Se pierde,ya por negligencia nuestra,

Ya por culpa deltiempo ó del acaso.

No hablo solo de imperios ótesoros

Que quitay dáversátil lafortuna,

Sino tambien de aquello
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Sobre lo cual no tiene influencia alguna.

Allí,por la carcoma del olvido,

Devorados seven ilustres nombres,

Ytanto ruego por culpables hombres

Al cielo inútilmente dirigidos.

De enamoradas gentes

Eos suspiros ardientes,

Y las lágrimasvense en esta estancia.

Vese eltiempo que pierde la ignorancia,

Yde agitadospechos

La inquietudy el afan no satisfechos.

En suma, cuanto bien, cuanta delicia

En nuestra tierra elhombre desperdicia.

Mientra, haciendopreguntas ásu guia,

Por allísigue el paladin su vía,

Alta montaña de vegigas nota

Que interno ruido insólito alborota.

«. Esas, dícele elsanto, son diversas

«Coronasgriegas, árabesypersas

« Que, en otro tiempo admiracion delmundo,

«. En elolvido hoyyacen masprofundo. »

De plata y oro el príncipe britano

Los anzuelos ve luego, con que en vano

Espera elpueblo conseguirfavores

Deinteresados reyesyseñores.

Loslazosve que, envueltos entreflores,

La adulacion á la soberbia tiende,

Y los versos en que, locuazcigarra,

Virtudes mil, que desconoce, narra.

Allí, de amores mal recompensados,

Nudos de oroy deperlas son emblema.

Garras de halcon,figuran la suprema

Autoridad de altivospotentados.

De hinchadosfuelles,vense gruesos haces

Símbolo delfavor, que á sus secuaces

Los monarcas dispensan ó retiran.
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Entre tesoros,por allá se miran;

Yaciendo en tierra,alcázares y villas,

Cuya ruinahan causado las rencillas,

Lospérfidos tratados

Y de motin losplanes abortados.

Con rostro de doncellas,

Allí se ven dragones,

Obra de monederosy ladrones.

De quebradas botellas

Vense tambien descabaladosjuegos,

Símbolo de cuitadospalaciegos.

«Quésignifica aquel inmenso lago

« Que de esparcida sopa allí barrunto?»

DiceAstolfo al Apóstol,y este al punto

Asíresponde: «Son los donativos

«Que á pobres ó cautivos

« Lega de cuando en cuando algun difunto. »

Luegoungran monte advierte, cuyas flores,

De rico olorun tiempo, agora hieden,

Este era (si es quepueden

Tales cosas decirse) el don extraño

Que hizo áSilvestre Constantino antaño.

Devaritas de liga á Astolfo muestra

ElSantoun hazinmenso

Símbolo, ¡oh damas! de la gracia vuestra.

Mas imposiblepienso

Enumerar cuantos objetosvido

El paladin allí. Cuanto en la tierra

Existe ó falta en fin advierte, menos

La locura , que nunca

De nuestro mundo abandonó los senos.

Bajo formas diversas,

Que le explica el bondoso Evangelista,

Todas sus obras malas á la vista

Delpaladin allíyacen dispersas.

Y ante sus ojos se presenta en esto
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Unmonte,harto mayor que todo el resto,

De aquello que alSeñor nunca pedimos,

Pues,jamás, si nos falta lo advertimos.

Deljuicio quiero hablar, que,semejante

Al éter que evapórase al instante,

Con el mayor cuidado

Se halla en miles de empollas encerrado.

En la mayorde todas, del deAnglante

Se hallaba la razon,y en conocella

No tarda Astolfo, cuando

Sobre ella escrito vé. Juicio de Orlando.

Y de la misma suerte

En las demás mil nombres nota escritos.

De su nacion, no sin sorpresa, advierte

Gran parte allí,y el nombre deinfinitos

Personajes de famay dovalía,

A quienes llenos de razon creia,

Yde quiénes contempla estupefacto

En aquel sitio el juicio casiintacto.

Cual lo perdió, buscando los honores,

Cualpor la marbuscando la fortuna,

Este sirviendo áingratos protectores;

Cual de la magia en medio á las visiones.

A aquel privó de seso ansia importuna

De cuadros ó dejoyas;suspasiones

Robáronlo á otros muchos. De sofistas,

De astrólogos en fin,y de poetas,

Los mombresvense en prolongadas listas.

El Duque, con licencia

Del autor del oscuro Apocalipsi,

Su frasco coge; eljuicioy experiencia,

Oliéndolo, recobra;y asegura

Turpin que fue un modelo deprudencia

Porlargo tiempo Astolfo,hasta que el seso

Atrastornarle vino nuevo exceso.

El frasco mascapaz, aquel en donde
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La perdida razon está del Conde,

Ydel cual es considerable el peso,

Cogiendo elDuque, elvuelo se dispone

Hácia la tierra á dirigir; mas antes

Que aquel recinto espléndido abandone ,

Le conduce el Apóstol á una torre

En torno á la cual corre

Un caudaloso rio. En esta estancia,

De diversos colores,por dó quiera

Se ven en abundancia, *

Ovillos de algodon, de seda y lana.

En la sala primera

De este palacio, una mujer anciana

En torno de su rueca los devana,

Cuál de recien humedecida seda

Los hilos la zagala desenreda.

Agotado un ovillo, otro alinstante

Otra mujer á darle se apareja.

Otra el color oscuro, del brillante , -

En distinta madeja ,

Separa cuidadosa. Al Patriarca

DiceAstolfo: «El misterio, que se esconde

«Aquí,no alcanzo.» ElSanto le responde ,

* «Cada cual de esas tres es una Parca,

«. De quien hilan las manos

«. La vida delos míseros humanos. »

Cuanto dura un ovillo,tanto dura

Exactamente del mortal la vida.

Atenta,inexorable, la natura

Nunca exceder le deja esta medida.

Una de estas tres Parcas,con esmero

Separando los hilos mas delgados

Para servir de adorno alparaíso,

Lazos con el estambremasgrosero

Forja á losinfelices condenados

De todos los ovillos que , en el huso,
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A otro objeto se hallaban destinados,

De aquelpara quien son el nombre puso

La Parca en letras de oro,yplatayhierro.

Luego en varios montones los dispuso,

De donde sin cesar los conducia

Un anciano á otra parte todo el dia.

Losplieguesde su manto

De ovillos y de nombres este henchia

Sinjamásun instante estarse quieto.

Por donde andaba yeon que fin,prometo

Narrar en otro canto

Sí, con vuestra habitual benevolencia,

Osplace dar á mi discurso audiencia.

(CANTO XXXV.

Elogio delos escritores yde lospoetas puesto en boca de S.Juan.—

Encuentro de Bradamante y de Flordelís.- Rodomonte vencido

por Bradamante.–Esta guerrera, despues de haber derribado á

variosjefessarracenos,pide quela permitan combatir contra su

amante.

¿Quién, quiénpodrá, dulce Señora mia,

Restituirme eljuicio

Que me va abandonando desde el dia

En que ese rostroví belloypropicio?

Mientra este estado no se agrave, empero,

Sin proferirun ay, sufrirlo quiero;

Mas si, cual hasta aquí, sigue aumentando

Temo bien pronto asemejar áOrlando.

Por recobrar mijuicio, no espreciso,

A lo quejuzgo, de la noche al astro,

Por los aires subir ni alparaíso.

En esa faz de cándido alabastro,
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En esos bellos ojos lo diviso,

Y, siguiendo su rastro,

Tal vez, de dicha lleno,

Milabio va por ese ebúrneo seno.

En el inmenso alcázar, contemplando

Futuras vidas, el breton caudillo

Un hilo advierte del fatal ovillo,

Que á todos los demás, al oropuro

Y alrubíy al carbunclo excede en brillo.

Alverlo, alto deseo "

De saber de quién es, en su alma nace,

Yásu curioso afecto satisface 

El Apóstol diciendo : « Esa que ansias

« Conocer,una vida es que principio

«Tendrá veinte años antes del marcado

«. Por M.yD. de la era del Mesías.

« Y, cual en esplendor se diferencia

«. De los otros ese hilo, de igual modo

« Brillará esa existencia,

« Atónito dejando al orbe todo,

« Pues que en ella se aduna

«. La virtud, al saber y á la fortuna.

«. Del reysoberbio de los rios miro

«. Entre los brazosignorada aldea ,

« Cuyos muros rodea,

«. Porunaparte elPó con sesgo giro,

«Ypor otra un pantano. Humilde hoy dia

«. Atrás de Italia á las demás ciudades

«. Debe dejar en gloria ynombradía,

«Notanto porla alteza de sus muros,

« Cuanto por su sabery hábitospuros.

a Por recogerbuen fruto, con esmero

w Del campo arranca el labrador la zarza,

«.Yel oro afina prácticojoyero

« Cuando en él piedra devalor engarza.

«Obra pues del acaso no se crea

III. 0
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«. De esta mísera aldea

«. La exaltacion inmensay repentina;

«. Voluntad es divina

«Que de un hombre inmortal la cuna sea.

« Bajo tan bella forma nunca el cielo

«. Al mundo un hombre mandará cual este

«. Que de virtudes ysaber modelo

« Hipólito será llamado de Este.

«Amiansia, empero,de narrar resisto

«Tanto méritoytanto, que aguardando

«. Está de mísujuicio el condeOrlando.»

Así dice el Discípulo de Cristo,

Y luego que hubo visto

Yal príncipe britano

Mostrado cada estancia ,

Dó delgénero humano

Las existencias se hilam, le conduce

A la orilla del rio que,en su seno,

Arena arrastra ycieno,

Y dó al anciano miran que en su manto

Envuelto lleva tanto nombreytanto.

Dichoya alfin del otro canto dejo

Cual, sin cesar de noche ni de dia.

Del monton, quejamás disminuia,

Nombresy nombres recogiendo elviejo,

Asepultarlosiba incontinente

Del Leteo en la mórbida corriente.

Digopues, que,viniendo

Hácia la orilla, en susfragosas ondas,

Elmanto sacudiendo,

Arroja en gran monton nombres escritos.

Asempiterno olvido condenados,

Al fondo vanse dellos infinitos,

Yde mas de cien mil, que entre la arena

Envueltos yacen,uno se alza apena.

Siniestros dando estrepitosos gritos,
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Buitres, entorno,y cuervos vangirando,

Lechuzasy otros pájaros, buscando

Presas en medio áeste despojo rico.

En susgarras aquel, este en supico

Un nombre coge óvarios, que trasporta

De la ribera á una distancia corta ;

Mas al alzarse, elpeso

Les obliga ásoltar este tesoro.

Del Leteo,por eso,

En la corriente se hunde con desdoro

Mas deunglorioso nombre. Entre ave tanta

Como delsuelo al aire se levanta ,

Dos cisnes,¡oh Señor! dossolo miro,

Cual vuestra enseña blancos, que ensu boca

Sin declinar ni suspender sugiro

Llevan el nombreilustre que lestoca.

Así frustrando la intencionproterva

Del anciano que todos los confunde,

La Providencia á aquestos dos preserva

De la suerte que á tantos

Del turbio rio entre las aguas hunde.

Porellas ora á nado ,

Ora volando rápidos, contemplo

A los dos cisnes que, sobre un collado ,

Junto ála orilla páranse enun templo.

En este bello sitio, consagrado

A la inmortalidad, acude hácia ellos

Una graciosa ninfa,que,tomando

Estos dos nombres bellos,

En un padron en medio altemplo alzado,

Los fija de manera,

Que hace cual él su fama duradera.

Lleno el britano Duque de deseo

De averiguar quien es aquel anciano

Que,con pródiga mano,

Así los nombres lanza en el Leteo,
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Y deprofundizar el hondo arcano

Que en la ninfa ylospájaros se esconde,

Se dirige al Apóstol, que responde :

« Has de saber que una hoja no se mueve

«. En el terrestre mundo, sin que, en breve,

«Aquísu movimiento se repita.

«Que, bien que en forma siempre diferente,

«Cuanto en la tierra pasa aquí se siente.

«. Ese queves á rápidotrabajo

w Dado,magüersu cabellera cana,

a Hace aquílo que el tiempo hace allá bajo.

«Cada ovillo que aquíse hila ó devana

«. Denota el fin de una existencia humana.

«Allí la fama, aquílos nombres quedan,

«Casi siempreinmortales,

«Si con manos fatales

«. Ese anciano ó el tiempo no lo vedan.

«.Uno los echa, como ves, al rio ,

«. Otro al olvido los condena impío.

«Y cual buítres aquí se veny cuervos

«Y otras aves, que todas se disputan

«. Aquellos que mas célebres reputan,

«Así, en la tierra, hipócritas protervos,

« Viles aduladores,

«Y rufianes seven,y delatores,

«Ytorpes cortesanos

«Que, sin virtud ni mérito, hallan siempre

« Gentes que los alaben,

«. Porque al asno ó al cerdo imitar saben.

«. De su vida el estambre ,

« Cuando la Parca, ó bien VenusyBaco

« Cortan, la greyparásita que , de hambre

«Siempre escuálida , el saco

« Piensa solo en llenar, de los que en vida

« Aduló presto hasta el recuerdo olvida.

« Cual esos cisnes que , cantando ufanos,
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« Llevan al templo intactas papeletas,

«Así, por lospoetas,

«. De aquel que lo merece

« Eterna la memoria permanece.

«. De la inmortalidad así en el templo

«. La fama durará de"los señores

Que,siguiendo de César el ejemplo,

«Se erijan del saber en protectores.

« Mas, cual los cisnes , raros

«Son los poetas de renombrey nota,

«Que,yaporque de seres tan preclaros

«. El cielo rara vez al mundo dota,

«Ya por culpa de príncipes avaros

«Que alingenio abandonan ócomprimen,

«Triunfa talvez de la virtud el crímen.

«. De estos hombres ignaros

«.Al alma priva Dios de entendimiento,

«. Porque, con ellos ,muera

«Sufama que seria,

« No obstante sus defectos , duradera

«Y cual nardo aromático ó cual mirra ,

«Si dispensasen su amistad á Cirra.

« Notan piadoso Eneas,

« Héctor tan bravo, ni tan fuerteAquiles

« Fueron como la historia lo proclama;

«Que miles hubo,y miles

«Que masque aquellos merecieron fama.

« Mas el favor, las tierras, lospresentes

« Dispensados á insignes escritores,

«Al colmo de la gloria y los honores

«Sus nombres elevaron. No de Augusto "

« Fue tanta la clemencia , cual pregona

«. La ilustre trompa de Maron. Elgusto

«Que mostrópor las letrasy las artes

« Inicuas proscripciones le perdona.

« Neron mismo , porjusto
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« Pasara quizás hoy,yáurea corona

«. Obtuviera inmortal, á haber sabido

«. De un escritor preclaro

«. La amistadgranjearsey el amparo.

« Homero áAgamenon mostróglorioso,

«A los de Troya estólidos yviles,

«A Penelope siempre fiel,ymiles

«. Deultrajes recibiendo por su esposo ;

«Mientras que si la historia verdadera .

« Quieres saber, los hechos

« Trocando, en Penelope una ramera ,

«. De Troya victorioso el estandarte ,

«Y á los de Agamenon verás deshechos.

«A Elisa ver podráspor otra parte

a Que, bien que honesta siempreyrecatada,

«. Por amigo á Virgilio noteniendo,

« Hoypasa por mujerdesenfrenada.

«. No extrañes si me extiendo

«Sobre este punto así,

«. Que escritoryo sobre la tierra fuí.

«Ensalzador de Cristo, el premio obtuve

«Que á pocos hombres elSeñor concede ,

«. Y que la muerte arrebatar no puede.

«Triste empero , é incierta

«. Es la vida de aquel que al mundoviene

« Cuando cerró la gratitud su puerta ,

«. A la cual elingenio llama en vano

« Con mustia vozy descarnada mano.

«..Y, mi discurso concluyendo, digo

«. Que si hoy los escritores disminuyen,

«. La razon es que hasta las fieras huyen

«. De dó no encuentran pábulo ni abrigo. »

Así diciendo , el santo Evangelista

Muestra en sus ojosyen sufazun fuego,

Que en afable sonrisa torna luego

Que dirige hácia el príncipe la vista,
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Mas alSantoy alpríncipe aquídejo

Y, desde el cielo hasta la tierra salto,

Que sostenerme en alto

Nopueden ya mis alas. Vuelvo pues

A la dama á quien dan terrible asalto

Los zelos y el amor;á la guerrera

Que á tres monarcas arrojó ásuspies.

Marchando hácia París ,y en un castillo

Deteniéndose un dia, oye que, roto

Por el bravo Reinaldo, con su hueste

Hácia Arles huye el Musulman caudillo.

Cierta de que con este

Roger camina , al despuntar la aurora,

Parte hácia donde sabe que su huella

Dirige Cárlos tras la gente mora.

Hácia Provenza andando,una doncella

Topa que , bien que en duelo sepultada,

Jóven demuestra ser, afabley bella.

Esta la vírgen es que, enamorada

Del hijo del famoso Monodante ,

En elpuente, vencido

Por elsoberbio rey de Argel lo vido.

Buscando viene un caballero andante

Que avezado, cual nútria , á hacer la guerra

En la onda y en la tierra ,

Vaya ávengar ásu infelíz amante.

Como ella , inquieta y mustia ,

Afable de Roger la bella amiga ,

La saluda,y le ruega que le diga

La causa de su llantoy de su angustia.

Alverla, Flordelís,ver se imagina

Un paladin que á darle amparo viene,

Y del puente le narra la aventura.

Nárrale como el rey deArgel detiene

A cuantospasan por alli, y el modo

Con que, no con esfuerzo, mas con arte,
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Ha logrado vencer á Brandimarte.

«Sieres, cual lo atestigua tu presencia ,

«Noble, añade ,y audaz,por Dioste imploro

« Pongas fin á mi lloro,

«. De ese ferozvengando la insolencia ,

«Oindicándome , al menos, donde se halla

«Un paladin detanto esfuerzoy brio

«. Que, sin temor del puente ni del rio ,

« Provoque á aquel á singular batalla.

«Si prestarte á ello quieres,

«. De un caballero andante los deberes

«Cumplirásy el consuelo

«.Aunjóven tornarás que, no lo dudes,

«. De rendidos amantes es modelo.

«. De sus otras virtudes

«A mí no toca hablar:tantas ytantas

«Son, que privado está dejuicio óvista y

«Aquel que á su evidencia se resista.

Dispuesta á toda empresa

En que ganar se pueda gloria ó fama ,

La magnánima dama

Ir hácia elpuente quiere á toda priesa.

De Rogerseparada,

La vida, que le pesa

Hoy mas que nunca, en exponer se agrada.

«Cuenta, hermosa doncella ,

« Con mi apoyo, contesta Bradamante.

«A abrazar tu querella

« Mil razones me mueven; mas ninguna

« Tanto cual la constancia de tu amante ,

«. Puespor mí te aseguro

«Queyotengo á todo hombre porperjuro. »

Estas palabras profiriendo , envia

Deltriste corazon suspiro ardiente ,

Y, poniéndose en marcha, al otro dia

Llega del rio al peligrosopuente.
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No bien el centinela la divisa,

Con su trompeta á Rodomonte avisa.

Bien pronto armado sobre el puente avanza

Este y,segun su usanza,

A la doncella con la muerte amaga,

A menosque en el templo al punto, ofrenda

De su corcelyde sus armas haga.

De la muerte estupenda

De Isabel, enterada Bradamante,

Asíresponde al árabe arrogante:

« ¡Hombre bestial! ¿Porqué de tus desmanes

« Ha de sufrir la penauninocente?

«Verdugo de Isábel, es evidente

« Que átí solo aplacar toca susmanes.

«A los cuales será muchomasgrata

« Mi espada,si la vidate arrebata,

«Que cuantos nombres, armasybridones,

«. En su tumba, sacrílego, depones.

«Ytanto mas propicio

« Será á Isabel aquestesacrificio,

«Cuanto queyo mujercual ella Soy,

«Yque sumuerte ávindicarvengo hoy.

« Hacer contigo, empero,

«. Antes de combatir,unpacto quiero.

«Situ brazo mevence, .

« Tu cautiva seré; mas, cual espero,

«Sivencedora soy, es mi deseo,

« Tus armas conquistarytu caballo,

«. Que de ese mausoleo

«Será desde hoy elprincipaltrofeo,

«. Y rotas ver al punto las cadenas,

«. En que ágemir á tantos hoy condenas. »—

– «Justo este pacto creo, »

Responde el musulman. «Solo decirte

«. Debo que, de la Libia en las arenas,

«.Lasgentes que vencíse hallan cautivas.
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«Si, lo que no supongo, me derribas,

«Tu mandato, obediente,

«Cumplirprometo, el tiempo necesario

«Tomando solamente "

«. De despachar á Libiaun emisario.

« Mas si, por el contrario,

« Cual seguro estoy dello,

«Vienes á tierra , ni armas, ni caballo

« Obtener de tu mano solicito,

«Niver tu nombre en el padron escrito.

«A tus hermosos ojos, al cabello

«Queen torno flota de ese ebúrneo cuello,

« Cederé la victoria, satisfecho 

«Si consigo ablandar tu altivopecho.

«Tan grande es mivalor,talmipujanza

«Queser pormívencido no es desdoro.» —

Con amarga sonrisa le contesta

La bella dama; sobre elpuente avanza ;

A combatir dispuesta,

Mueve el corcel y, con la lanza de oro,

Viene al encuentro del terrible moro.

Porel opuesto lado acude en tanto

Este tambien con rápida carrera ,

Y de su choque es el estruendo tanto

Que á muchas millas zumba la ribera.

La lanza de la dama, segunuso,

Del arzon saca al árabe insolente

Y, atónitoy confuso,

Lo arroja de cabeza sobre elpuente.

Su camino seguir luego queriendo,

Con su corcel la dama

Apique estuvo de bajar al rio;

Mas, del viento y la llama

Nacido Rabicano,por el filo

De una espada avanzaráse tranquilo.

Agil delpuenteporla extrema orilla ,
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Pasa pues. La guerrera

Con bella faz, en que el contento brilla,

Sevuelve y dice al moro:«Ver agora

« Puedes sifuívencida óvencedora. »

De asombro y maravilla

El rey de Argeldesconcertadoymudo ,

No quiso contestar, ó no lo pudo.

Alzaseluego,ypensativoytriste

Cuatro ó seispasos da , suelta el escudo ,

Elyelmoyla armadura se desviste,

Ysolo parte á pié, no sin embargo,

Sin dar antes encargo

Aunescudero suyo, de quevaya

Adar al punto libertad á cuantos

Presos estan en la africana playa.

Parte,y dél luego no se oyó mas nueva,

Sino que estaba enuna oscura cueva.

En el sepulcro Bradamante en esto

La armadura suspende del vencido,

Ysus divisas descifrando, arranca

Muchos queve que de la gente franca

Apaladines han pertenecido.

A losdemás notoca, nipermite

Que ninguno de allí las mueva ó quite.

Con las del sucesor de Monodante ,

Mira allí Bradamante

Las armas de los hijos de Oliveros ,

Y las de Sansoneto que, llegados

Allí buscando al príncipe de Anglante,

Presosfuerony al Africa mandados.

La dama el nombre de estos caballeros

Manda que al punto delpadron se borre,

Ysus armas encierra enuna torre.

Entre otras mil,sobre árabes guerreros

Por Rodomonte conquistadas, deja

Colgadas alpadron las del Circaso,
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Que, en busca del ligero Frontalate,

Despuesde haber, con inseguro paso,

Errado largo tiempo sin camino,

Sus armasy corcel á perdervino.

Desarmadoyá pié, de allí se aleja

Cual una vezvencidos, siempre deja

Partir el argelino

A losguerreros de su ley; mas lleno

De vergüenza y de orgullo,Sacripante

No se dirige al camposarraceno.

En su constante ardor, á la que adora

Buscando sin cesar, el hado quiso

Que (por dónde no sé) tuviera aviso

De que esta dama al reino de la aurora

Sus pasos dirigia,

Ylossuyos veloztras ellaguia.

Cambiando en tanto la leyenda antigua

Poruna nueva en que refiere el caso,

Con que delpuente ha libertado el paso,

A Flordelís, cuyo copioso lloro

La agitacion de su ánimo atestigua ,

Pregunta afable Bradamante adonde

Es su intento partir;y ella responde

Que de Arles ir al campamento moro

Quiere , dóhallar algun bajel espera

Que deAfrica la lleve á la ribera.

«Andar, prosigue, quierosin reposo

« Hasta encontrar á mi señoryesposo.

«. Por libertarle quiero

« Tentarun medioy otro,y mil, sivano

«Sale lo que ha ofrecido ese guerrero.» –

—- «. Del caminouna parte",—

Responde laguerrera, « á acompañarte

« Me comprometo hasta Arles, dó te ruego

«Que á buscarvayasluego

«Al famoso Roger,y que le digas
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«. Así puntopor punto : « Un caballero

« Que hacer público quiere al orbe entero

«. Que has faltado de fe,pormi conducto,

«. Este soberbio bruto .

«Te manda, áfin que, en él, á la batalla

«Vengas, ciñendo al punto espaday malla.»

«. Esto dirásle y nada mas.Siinsiste:

«. Porindagar quien soy, dí que lo ignoras. »

Con fazyvoz, cual siempre, encantadoras,

Así responde la doncella triste. . .

« Mivida con placeryo te consagro,

«Cual, por mí,tú expusiste

a La tuya, que salvó felíz milagro. »

Bradamante, á esta oferta agradecida ,

A Frontino la brida

Poniendo, con su amable compañera,

Del Ródano siguiendo la ribera,

Con prestos pasos va ;tanto, que nota

El mar que de Arles la campiña azota.

Casi á los arrabales

De esta ciudad, aguarda

La hermana de Reinaldo, que en los reales

Penetre Flordelís, la cual notarda

En traspasar laspuertas;ytomando

Quien de Roger la lleve á la morada ,

A su presencia llega.Allí, saltando

De su corcel, al héroe su embajada

Comunicando, puso .

En su mano las riendas de Frontino

Y ligera deshizo su camino.

Pensativoy confuso

Queda Roger. Quien sea

El que,uniendo al baldon la cortesía,

De este modo le insulta y desafía

No puede concebir,y de cualquiera,

Mas bien que de su amada, lo creyera.

III. :
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Un momentosupone

Queserpuede talvez el argelino ,

Con quien no hamucho que á las armasvino.

« Mas,¿qué motivo, « dícese á menudo,

«Así moverleá denostarmepudo?»

Su trompa en esto la doncella toca,

Y avanza, ansiosa de empezar la lucha.

Junto áAgramante el Rey Marsilio escucha,

Que, allende de los muros,unguerrero

A los suyosprovoca.

Serpentino en presencia

De estos caudillos cabalmente se halla ,

Y, armándoseveloz, con su licencia ,

Se dirige hácia el campo de batalla.

Por sertestigo della,

Elpueblo todo acorre á la muralla,

Mientras, demalla y armadura bella

Cubierto,Serpentino de la Estrella

Llega á la lid; maspresto, derribado

Por la ínclita doncella ,

Atierra viene, en tanto que, azorado,

Huye el corcel. La dama

Corre trás él, lo coge por elfreno,

Ycortés lo devuelve alAgareno,

Diciendo: « Monta,y, de miparte, átu amo

« Dí que rival de masvalor reclamo.»

El africanoRey con su familia

De allí no lejos sobre el muro estaba ,

Y, cualtodos, este acto

Atónito observóy estupefacto.

Levantándose en esto Serpentino,

De Bradamentevino

A cumplir el mandato. Furibundo

Se alza Grandonio,y el honor obtiene

De presentarse á combatir segundo.

Con voz soberbia viene
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Diciendo así: «. De nada en este dia

« Conmigo te valdrá tu cortesía.

« Hacerte prisionero,

«Y ante mi Rey así llevarte quiero;

«Amenos que, cual siempre, altivoyfuerte,

«Te dé mi brazo,combatiendo,muerte.

Responde la deAmon: «Tu villanía

« Lagenerosidad del alma mia

«. No podrá sofocar.Vuelve al momento,

«Vuélvete al campamento,

«Y átu Rey di, en mi nombre,

«Que con entes cual túyo no me mido,

«Y que á lidiar aspiro con un hombre

a Que merezca el honor de servencido. »

Este altivo lenguaje

Al Musulman inflama,

Que,sin siquiera responder, ligero

Vuelve el corcel, ardiendo de coraje.

Vuelve el suyo la dama,

Y, con su lanza , contra el moro cierra,

Que,con lospiesen alto ,viene á tierra.

Su corcel la magnánima doncella

Cogiendo entonces : « Bien te lo predije»

Dice á Grandonio. «El daño que te aflije

« Hubieras evitadoyla querella,

«Siá llevar mi embajada hubieras ído."

«Ante tu Reyvé,pues: dile que escoja

«. Un guerrerovaliente y aguerrido,

«.Que á lidiar sin honoryo, de ese modo,

«Conguerreros cualtú no me acomodo, »

La gente de los muros ,ignorando

El nombre de quien muestra tanto brio,

Los de aquellosguerreros va citando

Ante quienes tirita en el estío.

De estagente una parte

Dice que es Brandimarte ;
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La mayorpor Reinaldo se pronuncia ,

Ymuchos que es Orlando sostuvieran,

Sisu estado infelízno conocieran.

Ser el tercero el hijo de Lanfusa

Pidiendo, dice que, si bien no espera

Triunfar, quiere á lo menos que de escusa

Servirpueda á los otros su derrota.

Cubierto de su cota

Y armado de su lanza ,se dirige

Hácia su estancia,dó,entre cien corceles,

El de carrera masveloz elige.

Hácia la dama , á combatir dispuesto,

Se acerca Ferragut,y la saluda.

Ella el saludo le devuelvepresto,

Y «antes, » le dice, «de lidiar contigo,

«. El nombre sepayo demi enemigo. »

Gustoso el moro se lo dice,y ella:

«Acéptote, » replica, «por contrario;

a Bien que otro hallarse en tu lugar podria

«.Que dever mas me holgara todavía.» –

—«¿Quién es?» pregunta el Moro á la doncella,

- « Roger, o ella responde ,ysus mejillas

De ruborosa púrpura tiñendo,

Prosigue así: « Lafama de su brio

« Me condujo hasta aquí,donde pretendo

« Con su insigne valor probar el mio.»

A razonestan francasy sencillas,

Y que alguno quizá malya interpreta,

Replica Ferragut: « Probar si brillas

«. En esta lid, cual en las otras, quiero;

«Y si asífuese, á repararmi agravio

«Vendrá luego elguerrero .

«. De quien el nombre pronunciótu labio. »

La dama en esto alzando su celada,

Su bello rostro deja ver.Suspenso

- Míralo Ferragut; aprisionada
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Se siente el alma y siéntese indefenso,

«Un ángel, dícese,es, de cuyos ojos,

«Si su hasta del arzon no me derriba ,

« Fallecer debo ante la lumbreviva.»

Toman carrera; y, cual las otras veces,

La dama en tierra al Musulman arroja,

Detiene su corcel,y se lo entrega

Diciendo: «Aver si cumples lo que ofreces.»

Con fazdepena y devergüenza roja,

Hácia el sitio se llega

Dó está Roger al lado de Agramante,

Ysu mision explícale al instante.

Sin que terror le inspire lo que havisto,

Éignorando quien sea

Quien así le provoca á la pelea,

Seguro de vencer, contentoylisto,

Ciñe Roger sus bellas armas.Cuanto

Despues avino digo en otro canto.

CANTO XXXVI.

Armase Roger,yprecedidoporMarfisa, se presenta para combatir.

Bradamante vence por tres veces á Marfisa.—Encuentro entre

cristianosysarracenos.–Lucha tenaz entre MarfisayBradaman

te.–Interviene Roger.–La sombra de Atlante revela á Marfisa

yá Roger el secreto de su nacimiento.—Propósitos de Roger de

volver áreunirse con Agramante.

Por elvínculo doble

De la naturaleza y la costumbre

Ligada un alma noble,

¿Cómo olvidarpodria,

En cualquier situacion, la cortesía ?

Delmismo modo, suintencion siniestra



ORL.ANDO FURIOSO.

Alma villana en todo tiempo muestra;

Que rara vez los viciosse corrigen

De que mal corazon es el orígen.

De magnanimidad nobles ejemplos

Vense en los héroes de la edad antigua;

La nuestra, oh grande Hipólito, al contrario,

De los hombres los vicios atestigua.

Dígalo aquesa guerra , en que los templos

Ornaste con pendones enemigos,

Y cautivas trajiste mil galeras,

Cargadas de botin, á tus riberas.

"¿Quéiniquidad han hecho

Nunca eltártaro, el turco, el africano,

A aquellas comparable, que, á despecho

Deljusto veneciano,

Cometiópor dó quiera

De esclavizados bárbaros la mano"?

Y no hablaré de tanta ytanta hoguera

Como ardióde las villas en elseno ,

Como incendiótanto paraje ameno.

Cruda fue tal venganza , sobre todo

Por lo que toca á tí.Tu ímpio contrario

Sabe, Hipólito , el modo

Con que al lado delCésar, que de Padua

El asedio estrechaba, detuviste

Mas de unavez el brazo alincendiario,

Y apagaste la llama,que ya impía

Iglesiasy ciudades consumia.

Tanto crímen ytanto

Enumerar aquífuera importuno;

Solo á hablarpuesvoy de uno,

Que hasta á laspeñas arrancara llanto.

Sin duda, ¡oh granSeñor! tienespresente

El dia en que tugente

Al sitio fue dó, con auspicio infando ,

De sus buquessaltando,
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pensó, dentro deun fuertetu enemigo

Gozar reposo y encontrar abrigo.

Cual Eneas altivo,

Con Héctor en las ondas se arrojara,

Porincendiar las naves del argivo,

Asíáun Hárcules ví,y áun Alejandro,

Estimulados por audacia rara,

Sus corceles lanzar,y, hasta en su fuerte ,

Asus contrarios inquietar; de suerte

Que, alprimero dejando entre cadenas,

Retornar el segundo pudo apenas.

Ferrufino escapó, quedóCantelmo.

¿Cuál tu dolor no fue, ¡oh insigne duque "

Cuando detu hijopreso, desde el buque,

Despojada delyelmo

Rodar al agua la cabeza viste"?

Cáusame maravilla

Quevivo,al darle muerte la cuchilla ,

Te dejara espectáculo tan triste.

¿Dónde, ¡Esclavon feroz! dónde aprendiste

Lasleyes de la guerra?¿Dósevido

Que áindefensovencido

Diese la muerte elvencedor? ¿Es crímen

Tratar de libertar al patrio suelo

De bárbaros tiranos que lo oprimen?

¿Cómo, desde lasbóvedas celestes,

Manda su luz el sol sin nube ó velo

A este siglo deTántalosyTiestes?

La muertesinpiedad diste al masbravo

Doncel que deun extremo

De la tierra se vido hasta otro cabo.

Y cuya gracia yjuventud, no dudo

Que enterneciera al mismo Polifemo.

Nadamover,empero , nadapudo

Tu corazon,mas crudo

Que el de los mas feroces Lestrigones,
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Ciclopes y antropófagos. De acciones

Tan viles , nunca creo

Que antiguo paladin se hiciese reo.

Modelo de valory cortesía,

De Montalban la célebre doncella ,

Alvencidojamás ofensa hacia ,

Y, cual áSerpentino de la Estrella

Y á Grandonio, el corcel les devolvia.

Tambien volviólo á Ferragut,y quiso

Que á dar de su llegada y de su intento

Fuese á Roger , sin detenerse, aviso.

La nueva el héroe lleno de contento

Oye ,y entanto que, ante el Rey,se viste ,

La Corte toda por saber insiste

Cuyo es el brazo que con tal pujanza

Blande animoso la invencible lanza ;

Y á Ferragut pregunta si á su vista

Se descubrió su audaz antagonista.

«Tened, responde Ferragut,por cierto,

«Que de cuantos citasteis no es ninguno.

«Alpronto , al ver su rostro descubierto,

« Presumífuese Ricardeto, hermano

«. Del paladin Reinaldo; mas en breve ,

«Advirtiendo su esfuerzo mas que humano,

« Pensé, cual pienso agora, que ser debe

«Su hermana Bradamante ,

«Aquien dizseparece en el semblante.

«Valerosa, así mismo, la proclama,

«Cual á Reinaldoy al de Anger, lafama,

«Bien que,por cuanto ví,su audacia estimo

« Mas que la del hermanoy la delprimo. »

Con fazpurpúrea ypechopalpitante,

El nombre de su amante

Oye Roger,por cuyasvenas hielo

Vierte elfatal recelo

De que su antigua y amorosa llama
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Convertido en desden haya la dama.;

Y á resolverpor tanto no se atreve

Si el combate aceptar debe, ó no debe.

Quédase pues inmóvily confuso;

Marfisa, que de allí no lejos se halla,

Armada, segun uso,

Ysiempre pronta á entrar en la batalla ,

Viéndole que la gloria

De este combatevá á quitarle acaso ,

Allí le deja ,y con ligero paso,

Piensa antes que él correr á la victoria.

Salta á caballo ,y en llegarno tarda

Al sitio donde,en ademan altivo,

La insigne vírgen á Roger aguarda.

Bien que ansiosa de hacerle su cautivo ,

Medita Bradamante la manera

De que su lanza alpaladin no hiera.

Marfisa en esto de laspuertas sale,

Por divisa llevando en su cimera

El Fénix, que denota,

Ya que no hay en esfuerzo quien le iguale,

Ya la resolucion que ha concebido

De vivirsin amante ni marido.

Véla de Amon la impávida doncella;

Mas de Roger no viendo la divisa,

Quien es pregunta,y oye que es Marfisa.

Ciega de ira y ansiosa devenganza,

Vuelve el corcel con intencion , no tanto

De derribarla , cuanto

De atravesarle elpecho con su lanza,

Yde dar así fin á su quebranto.

Alprimergolpe al suelo

Viene Marfisa. Loca

De cólera, en ponerse en pié no tarda,

Ycon la espada á su rival provoca.

«. DeAmon la hija gallarda ,
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«¿Aqué aspiras?» legrita, «¿por ventura

«. No ves quehoy eres prisionera mia ?

«. Porqué nobley cortés, hasta este dia,

« Con los vencidos fuí,¿, te se figura

«Que lo seré contigo, á quien contemplo

«. De orgulloyde perfidia como ejemplo?

Esto escuchando la agarena dama,

Cual aquilon entre peñascos, brama.

Sin que la furia misma con quegrita

Articularpalabra le permita.

La espada alzando, quiere

Herir á Bradamante; mas no mira,

Que á su corcel, en vez de herirla, hiere.

La deAmon se retira ,

En tierra saltay, de ira

Ciega, enarbola elhasta,

Cuya furia Marfisa no contrasta.

Atierra vuelve pues; á alzarse torna,

Yásu rival de nuevo herir pretende,

Con su lanza la extiende

– Terceravezen tierra Bradamante,

Que,bien que altiva, intrépiday pujante,

Debe, mas que á su esfuerzo, la victoria

De la aurea lanza á la bondad notoria.

Del franco campamento,

Milla ymedia de allí solo distante,

Al sitio de la lid en este instante

Llega deCárlos un destacamento,

Que á la dama que muestra tanto aliento

No conociendo, en ella solamente

Verun caudillo piensa de su gente.

Hácia el muro no bien llegar los vido

El hijo de Troyano,

Temeroso deverse sorprendido,

Manda que de su ejército una parte

Armada se presente en el baluarte.
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Con ellava Roger, de quien Marfisa

Vino á usurpar elpuesto á toda prisa.

Mirando este combate,

Del tiernojóven late

El corazon. De la doncella mora

La fuerza conociendo, teme al pronto

Por la vida de aquella á quien adora;

Mas suspenso se quedayasombrado

Alver de la batalla el resultado;

Yá recelarempieza evento triste

A Marfisa mirando cual resiste,

Prolongando la bárbara pelea.

De ambas el bien desea,

Que, aunquede amor distinto,á entrambas ama:

Pasionpor una le consume ardiente;

Benévola amistadpor otra siente.

Entreunayotra dama,

Porsepararlas,pues,se interpusiera

El héroe,si el honorno loimpidiera.

Sugente , temerosa

De que á Marfisa venza

Su rival, que comienza

A obtener yaventaja,presurosa

Al campo acude;por el lado opuesto

Llegando al mismo tiempo los cristianos,

Vienen unos contra otros á lasmanos.

A las armas, cual siempre, oyesepresto

Elgrito resonarpor cadaparte:

A caballoy armado

Va cada cual áunirse á su estandarte:

De atabales, de címbalos, clarines

Ytrompasel estrépito mezclado

Ainfantes entusiasmay paladines.

Durante esta sangrienta escaramuza,

La doncella de Amon,á quien azuza

Elpesar de no haber dado la muerte
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Asu adversario,por el campo gira

Buscando ansiosa á aquelpor quien suspira.

Bien pronto, por el águila de plata

Que lleva en campo azul, lo reconoce.

Deteniéndose , admira

Sus espaldas, sus brazosysu pecho,

Yde ellos no queriendo que otrogoce,

Asíprorumpe llena de despecho:

«¿Porqué gozar debe otro la fortuna

«Quetanto tiempo ha ya que en vano ansio?

«Sabe,ingrato Roger, que de otra alguna

«. Nunca esposo serás,sino eresmio.

«Antes, muriendo , descender conmigo

« Haciéndote al infierno,

«Tendré de verte allí placer eterno.

«Tume matas, Roger,¿porqué castigo

«No te he de dar?pues lajusticia ordena

«Que el que muerte á otro da sufra igualpena.

«Y aun así, todavía

«Será menor tu pena que la mia.

«. Yo injusta moriré, tújustamente ,

«Yo, matando al infiel que me desdeña,

«Tú, dando muerte al que en tu bien se empeña.

«¿Porqué rasgar elpecho

« Mi mano no ha de osar del enemigo

«Que, con verme sufrir no satisfecho,

«. De anor invoca el nombre sacrosanto

«. Para hacer mas horrible mi quebranto?

«Armate pues, ¡oh corazon! de brio

«Yvéngate en la sangre de ese impío.»

Su corcel empujando con denuedo,

«. Defiéndete, » le grita,

«. Pues decidida estoy áhacer, si puedo,

«Que desde hoyno te goces en mi cuita. »

Suvozoye Roger,yconvencido

De que á su amada antesus ojos tiene,
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Piensa que solamente del olvido

De algun pacto anterior le reconviene.

Por escusarse,pues, haciendoun gesto,

Muestra que quiere hablar;massu celada

La doncella de Amon bajando en esto,

Viene, llena de rabiaydesconsuelo,

A derribarla sobreel duro suelo.

CuandoRogertalira en ella advierte,

En el arzon se aferra

Y el hasta pone en ristre; mas de suerte,

Que ni hacer daño ni arrojar en tierra

Pueda á la bella dama. Por suparte ,

Esta tambien, mirándole de cerca ,

Trueca en piedad su furia,

Y nide herirle trata , nile injuria.

Sin efecto ambas lanzas á este encuentro

Quedaronpues. De amor el dardo crudo

El solo fue que dentro 

De entrambospechos penetró.Nopudo

Al héroe asíla lanza hacer ultraje,

Y dando la doncella á su coraje

Otro curso, hizo cosas

Que mientrasgire el sol serán famosas.

En poco tiempo, con el hasta de oro

A trescientosymas arroja en tierra,

Ysola vence al populacho moro.

Roger, corriendo de una hácia otra parte ,

La busca inquieto, hállala alfin,y dice

«¿Qué causa así, mi bien ,pudo alejarte

«. Del amante infelice

«Que á morir va si no le escuchas? o Como

Al hálito deplomo

Del viento abrasador del mediodía ,

Se derriten en breve

El duro hieloy la compacta nieve ;

Así, oyendo á Roger que se plañía,
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La airada dama siente

Su enojo disiparse derepente.

Porúnica respuesta, de soslayo

A replegarse á Rabicano obliga,

Y, rápida corriendo cual el rayo ,

Hace seña á Roger de que la siga.

De este modo, apartados

Delvulgo, enuna selva desparecen,

Poblada de cipreses,que parecen

Sobre el mismopatron todos cortados.

Allí de blancos mármoles se eleva

Tumba pomposay nueva,

Y una breve leyenda satisface

Á aquel que el nombre del que en ella yace

Quiere saber. De Amon la hija gallarda,

Sin hacerdella caso,

Llega á la tumba,y, con ligero paso,

En alcanzarla el paladin mo tarda.

Marfisa en tantoá alzarsevuelve,ypronta

En su caballo monta ,

Decidida á seguir á la guerrera

Por quien vencida fue. De la muralla

Véla partir ,y al héroe, que apresura

. Tras ella el paso,viendo , se figura

Quesu ansia de darfiná la batalla,

Yno el amor que al unoy otro acosa,

Mueve su planta.Sin tardanza alguna,

La espuela á su corcel clavando ansiosa,

Los sigue ylos alcanza.Siimportuna

Fuesu llegada , sin queyo lo diga,

Sabe quien sabe que es amor. De nuevo

Viendo allí Bradamante á su enemiga,

Arde en furor.¿Cómo dudar agora

Del amor que la impeley la devora?

«¡Ohpérfido Roger!» furiosa exclama,

«. De tu infidelidad para conmigo
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«Sino que ásertestigo

«Wine aquí de tu crímen.¡Ah!¡bien veo

«Queperdermeporsiempre es tu deseo !

«A morir corro,pues,por complacerte,

« Masvengando, antes de morir,mimuerte y

Diciendo así, colérica se avanza,

Yungolpe da áMarfisa en el escudo,

Quevana haciendo su artey supujanza,

De espaldas la derriba, de manera

Que entre la arena esconde su cimera.

En su ansia ciega de obtener venganza

De aquella á quien detesta, no se cuida

De retornar á enarbolar la lanza;

Antes la arroja; del corcel la brida

Soltando , salta en tierra,y con su espada

A cortar se dispone la cabeza

De su rival. Mas esta, con presteza

Alzándose de nuevo, sonrojada

Y ciega de furor, seprecipita

Contra la hija de Amon. En vanogrita ,

En vano ruega el héroe , á quien aflige

Ver trabada otra vez esta contienda,

Que sostienen las dos con furia horrenda.

Llenas así de arrojoy de arrogancia ,

Cruzan el hierro; mas en breve estiman

Que es demasiada entre ellas la distancia ;

Yde modo se estrechany aproximan,

Que, nopudiendoya servir de nada,

Al suelo arroja cada cual su espada.

Viendo Roger, en esto , que impotentes

Los ruegos son, por fuerza se dispone

A apartar á las fuertes combatientes.

Las dagas pues les quita, que depone

Al pié de un árbol. Luego

Que sin armas las vé, con nuevo ruego
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Trata de hacer cesar la lid. Masvanos

Son ruegos y amenazas, que, privadas

Las doncellas de lanzasy de espadas,

Se embisten con los piesy con las manos.

Sin descanso, ora á aquesta, agora á aquella ,

Roger cogiendo por el brazo, aspira

Áponerfin átan fatal contienda,

Yá Marfisa de modo enciende en ira,

Que, olvidando su afecto, el hierro insano

Recogey, embistiéndole, le dice:

« Prueba de descortésyde villano

« Das,oh Roger, cuando impedir intentas

«Que nuestro mutuo anhelo se realice.

« Mas á hacerteyovoy que te arrepientas,

«. Que bien puede á los dos vencer mimano. »

Con dulce voz Roger, mas siempre en vano,

Quiere calmar la cólera tremenda

De Marfisa; mas viendo que no amaina,

El hierro,furibundo, desenvaina,

Ya que suvida es fuerza que defienda.

Jamás de Grecia ó Roma alpopulacho

Fiesta alguna causó tanta alegría ,

Cual causa á Bradamante esta contienda,

Que suszelos mitiga ysu agonía.

Cuando, de tierra el hierro recogiendo,

De allíun tanto la vírgen se retira, ,

En Roger del Dios Marte

Ver el poder figúrase y el arte ;

Mientra en Marfisa mira

De una furia infernal la audacia y la ira.

Porno herir á esta dama, de su acero,

Cuya virtud conoce, largo rato

Modera los embates elguerrero;

Maspor perder acaba la paciencia ,

Al sentir la violencia

Deun tajo que ella con furor descarga ,
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Yque en dos lepartiera la cabeza,

Si la encantada adarga

No llevara hácia elyelmo con presteza.

Tal este golpe fue, que,áhaber tocado,

En otras armas que en las de Héctor, rotas

Haciéndolasvolar,ver realizado

Permitiera el designio de Marfisa.

No se rompe el broquel, dópor divisa

El águila se ve ; mas, magullado

El brazoizquierdo de Roger, apenas

Puede moverloya. Crece con esto

Suvergüenza,yen cólera encendido,

Da con su espada un golpe, que funesto

Fuera á Marfisa, á haberlo recibido.

La espada, en vez de herirla, no sé como ,

A dar contra un ciprés fue con tal furia,

Que mas de unpalmopenetró en su lomo.

Extremécense el monte, el valle, el llano,

Yunavoz, á la cual no hayvozque iguale,

De lo hondo del sepulcro en esto sale,

..Que dice así: « Cesadvuestro combate ;

« Injusto es éinhumano,

«Ya que ásu hermana el propio hermano mate,

«.Ya que muerte la hermana dé al hermano.

a Oh mi caro Roger,Marfisa mia,

«. De lo que os digo no dudeis. Nacidos

«. Del segundo Roger,tuvisteis ambos

«. Por madre áGalaciela , á quien impía

« Fraterna saña arrebató su esposo,

«Yen cinta devosotrós todavía ,

«. En frágilnave expuso en la ribera

«. Del mar,porque en sus olas pereciera.

a Mas la bondad divina , •

«Que á gloriosas hazañas os destina,

« Junto á lasSirtes, á la nave puerto

«. En sitio dió recóndito y desierto.
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«. De dó, luego que á luz os hubo dado,

«Y que alSeñor hubo entregadosu alma,

«. Al cielo vuestra madre

« Fue del martirio á recoger la palma.

«bevuestra estrella el singular influjo

« Hácia aquelsitio en tanto me condujo.

«Allísepulcro honesto alzando, cuanto,

«. Puede elevarse en tan inculta arena,

«Yen seguida envolviéndoos en mimanto ,

«Me dirijo á los montes de Carena.

«A mis órdenes mansa ,una leona

. «Sus hijos abandona,

«Y de sus tetas, con esmero sumo,

«. Durante veinte meses os da elzumo.

«. Mientra, aquelsuelo recorriendo un dia,

«Alejoun tanto de mi estancía el paso,

« (De este suceso os acordais acaso)

«. Llega árabe escuadron, Marfisa mia,

«Y de tí se apodera ;

«. No de Roger,que, con veloz carrera ,

« Escapó de sus manos. Triste entonces

«. Por tu suerte , volviéndome á mi estancia,

a Redoblépor Rogermivigilancia.

« Mejor que nadie, oh mi Roger, tú sabes

«Cuantos esfuerzos hice

a Por libertarte de los riesgosgraves

«Quemi arte mepredice

« Has de correr. Mas vano

«Viendo unay otra vez salir miintento,

« Enferméysucumbí de sentimiento.

«Antes empero de morir,previendo

«. Que á lidiar con Marfisa aquívendrias,

«. Ainfernalessecretos recurriendo,

«. De este bosque en las bóvedas sombrías

«. Ese sepulcro edifiqué,vedando

«ACaron quetocase ámi ceniza,
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« Hasta que aquí Marfisaytú llegando,

« Calmaseis á mivozvuestra ojeriza.

«Así, con inquietudesy desvelos

«Vuestra llegada ha tiempoya que aguardo.

«Cesen,oh Bradamante,tus recelos; "

« Digno estu amor del paladingallardo.

« Masde la tierra esfuerza que á lossenos,

«Su luz dejando, sin tardaryo baje.»

Roger, Marfisa y Bradamante , llenos

Quedan de admiracion á tal lenguaje.

Los dosprimeros, con placerextraño, •

Presto reconociéndose,se abrazan,

Y,deponiendosu ira,

Con gozoigual la hija de Amon los mira.

De los tiempos de antaño

Los dos hermanos recordando entonces

Mas de un suceso en su memoria fijo,

Ven bien que, exenta de ficcion ó engaño,

Laverdad esta vezAtlante dijo.

AMarfisa Roger refiere luego

Cuantoes ardiente elfuego,

Cuanta la gratitud que en este instante,

Siente su corazonporBradamante;

Yhace tanto, que, término poniendo

Asu litigio atroz, de pazen signo,

Con semblante benigno,

A abrazarse ambasvan.Saber Marfisa

Quiere quien y de donde fue su padre,

Quien le dió muerte,y como; quien Sañudo

Lanzó en la mar ásuinfelicemadre,

Cosas que , niña,pudo

Escuchar; mas que agora

Completamente , alparecer,ignora.

«. DeTroya, dice el héroe, descendemos

«. Por Héctor,por aquel, cuyo cariño,

«. Permutando áAstyenaxpor otro niño,
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« Le salvó de la cólera de Ulises.

«Yá remotospaíses

«. Le mandó, dómas tarde,

« Tras largo, incierto éincómodo camino,

«.A apoderarse de Mesina vino.

«Sus descendientes, por acá del Faro ,

«. De Calabria ocuparon unaparte,

«Yvolviendo, los siglos, consiguieron

« Fijar su solio en la ciudad de Marte. .

«. De este troncopreclaro

« Mas de unpríncipe, en Romay otros climas,

« Reinó desde Constante yConstantino,

« Hasta el ReyCárlos, hijo de Pepino.

«. De este número fue Roger primero.

«Sucediéronle Buavo,

« Rambaldo,Gambaron,y á hacerfecundo

«. De nuestra madre el vientrevino al cabo,

a Cual Atlante narró, Roger segundo.

« Eterna enfin la gloria

«. De esta ilustre progenie hará la historia. »

En seguida, le narra

Comovino del Africa Agolante

Con Almonteyelpadre de Agramante,

Ycual consigo áGalaciela trajo,

Hija suya,tanfuerteytan bizarra,

Que del arzon abajo

Arroja á mas de un héroe. Enamorada

Apocode Roger, esta doncella

Delpadre los mandatos atropella ,

Cristiana sehacey deRoger esposa;

Mientrasporsu cuñada

Arde Beltran en llama incestuosa.

Nárrale como patria, padre, hermanos,

Por rendirla, este vende ; cualde Risa

Laspuertas abre ápérfidos tiranos,

Que á susgentes insultan y maltratan.
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Y cual, enfin, preñada de seis meses,

Agolanteysus hijos inhumanos

Lanzan á Galaciela

Al mar airado en frágil barquichuela.

Llena de gozo,ufana ,

De boca de Roger oyeMarfisa

Que los de Claromontey de Morgana,

De ambos los cualescélebres los nombres

Hicieron tantos tan ilustres hombres,

Los dos vástagos son de que dimana.

Su historia prosiguiendo,iba narrando

Cual de Agramante eltio,

Y elpadre,ydestos dos el padre impío,

Por traicion, áRoger la muerte dando,

Lanzaron á su esposa al marinfando.

Esto oyendo Marfisa, «Hermano mio,»

Interrumpiendo su discurso, dice ,

«¿ De mipadre infelice

« Como es,perdona lapregunta mia,

«Que impune estála muerte todavía?

«Si,muerto el ReyTroyanoymuertoAlmonte,

«Saciar en ellos no pudiste tuira,

«Sobre sus hijos á vengar disponte

«Taninfame traicion.¿Cómorespira,

«Mientrastú vives,Agranante?¿Cómo,

«. En vez de vindicar tantas ofensas,

«Asu servicio consagrarte piensas ?

«Yojuro á Dios ( al Cristo

«A quien sumiso venerómipadre)

«. No deponer la cota que hoy revisto

« Hasta vengará aquesteyámimadre.

«Y eterno mi dolor, oh caro hermano ,

«Será, si no consigo

«Separarte del hijo de Troyano,

«. En quien debes mirarun enemigo.»

Esto escuchando alegre Bradamante,
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Alza los ojos , y, con vozsumisa ,

Exhorta al caro amante

A seguir los consejos de Marfisa,

Y á partir sin demora

Alcampofranco, cuyo reyno ignora

Cuan ilustre del padre fue lafama,

Y al hijo invicto paladinproclama.

Con dulcegestoytono comedido,

Respóndele Roger que , con efecto, a

A haber cosas que hoy sabe antessabido ,

Hátiempo ejecutara suproyecto.

Mas la espada que ciñe

Habiendo deAgramante recibido,

Traidoryfementido

Serási en sangre de su Rey la tiñe.

Y, cual á la deAmon ya lo ofreciera,

A Marfisapromete en este instante

Los lazos que le ligan á Agramante

Romper por siempre en la ocasion primera.

Si asínolo hizoya, no áculpa suya

Esta demora esjusto se atribuya,

Pues público es cuan terca ysanguinaria

Fue su lid con el héroe de Tartaria. "

Marfisa queá su lecho, cada dia

A consolarlo en su dolor venia,

La verdad conociendo de este asunto,

A Bradamante entera,

Yde acuerdo las dos,á su bandera

Quieren que á unirse el héroe yendo al punto,

Aceche en el alarbe campamento

La primera ocasion de rompimiento.

«. Parte , Roger,y cesen tus afanes, »

Dice Marfisa á la de Amon; « que en breve

«. Del medio me valdré que á Roger debe

« Separar de los jefes musulmanes.»

Diciendo así, susplanes
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Del noble corazon en lohondoguarda.

De las dos bellas vírgenes no tarda

En despedirse el paladin, dispuesto

Atornará su campo.Oyendo en esto

Entre femíneo llanto alzarse un grito,

Su partida suspende. Mas el resto

De esta aventura hasta otro canto omito.

CANTO XXXVII.

RefiereUlania los furiosos excesosde Marganor. -- Queda este preso

por Roger y los dosguerreros,y abolida la antiguausanza seguida

en aquel castillo, á cuyo dueño precipita Ulania desde lo alto de

una torre.—Vase Rogerá lastiendas de losinfieles, interin llegan

al campo de los cristianos Bradamante y Marfisa.

De éxito siempre han visto coronado

Las hembras de valor su noble anhelo ,

Por obtener alguna de las prendas

Que á la industriatan solo otorga el cielo.

Del mismo modo, á haberse dedicado

A las artes sublimes, estupendas,

Que la mortalvirtudinmortalizan,

Ahaberpodido de alcanzada gloria

Rodear,por símismas, su memoria ,

Sin mendigar de viles escritores

La pluma que, envidiosa, el mal abulta ,

Y cuanto bien puede decir oculta ,

De algunas hembras fuera

Tal la celebridad, que acaso, acaso,

La del hombre masgrande oscureciera.

Mas de un antiguo escritor hay que, al paso

Que vicios de hombres en loarse esmera,

Mujeriles flaquezas vitupera ,
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Temiendo que, si intacta resplandece

De estas la gloria, empañe la de aquellos,

Cual la niebla delsol los rayos bellos.

Malgrado, empero, la intencion dañada

Que del femíneo sexo el lustre mengua ,

Pluma no habrá, nilengua

Que reduzca su mérito á la nada,

Bien que la gloria suya

Torpey notoriamente disminuya.

Dignas de elogioporsu esfuerzo raro

No fueron solo Aspálice,Forniria, 

Ni la que á Héctor óáTurno diera amparo,

Ni la que al frente de la genteTiria,

Vino á echar los cimientos de Cartago,

Ni Zenobia , mi aquella que en Asiria

Hizo, en India y en Persia tal extrago,

Ni algunas otras mas.Castasyfieles,

Mujeres, cual enGreciay cual en Roma,

Hubo del mundo entodos los confines,

Desde aquel donde asoma

El sol , hasta los béticos jardines.

Si de sus nombres, dignos

Todos del mismo incienso éigual aroma,

Uno entre mil apenas se conserva,

Cúlpese solo la intencion proterva

De escritores ingratosymalignos.

Mas no este ejemplo, oh damas, queporgusto

Practicais la virtud, os desanime;

No temais, no, que un escritor injusto

Ose empañarvuestra virtud sublime;

Que, cual el bien, el mal no siempre dura,

Y, de la antigua nuestra edaddistinta,

Ocupa en vuestro elogio plumaytinta.

El Pontano, Marulo ydos Estrozis

Vuestras altas virtudeshan cantado.

Lo mismo han hecho un Bemboyun Capelo ,
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Y aquel otro, educado

En unaCorte,de que fue modelo.

Lo mismo hizoAleman; lo mismo hicieron

Otros dos, que del genio de la guerra ,

Alpar que de las Musas, predilectos,

Deben el ser al dueño de la tierra

Que el Mincio corta,yque talvezinunda

Con su corriente rápidayprofunda.

Deluno de estos, á quien propio instinto

A cantar vuestros méritos impele,

Yhacer que hasta el Parnasoy hasta elCinto

Radiante siempre vuestro nombre vuele,

Será tan grande eljúbilo, notando

La amistady la fe que, despreciando

Riesgos y daños, Isabel le muestra,

Que, con pluma fogosa éinfatigable,

Cantandosin cesar la gloria vuestra,

Es raro que de sí se ocupe ó hable.

Si alguno agravio os hace ,

En el mundono se halla

Quien,ya sobre elpapel,ya en la batalla ,

Con mas ardor vuestra defensa abrace.

La fama, en fin ,sus timbrespreconiza,

Y los vuestrossupluma inmortaliza.

Tanto méritoytanto

Digno hace á este mortal, sin duda alguna,

Del amor que Isabel le manifiesta

En la adversa y la próspera fortuna.

Digna dél Isabel, cual él lo es de esta ,

En bendecir el cielo se complace

Estetan bien proporcionado enlace.

En medio de armas, fuego y sangre y ruina,

A la márgen del Oglio

Con supluma obtendrá nuevos trofeos,

Que envano envidiará nacion vecina ,

Y,su ejemplosiguiendo,un Bentivoglio,

III. 8
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Y Renato, Trivulcio yunGuideto,

YMolza,á Apolo y ávosotras caro,

Harán, en versos dignos de su objeto,

Por siempre vuestro méritopreclaro.

Hércules , duque de Carnutos, hijo

Del duque á quien mis cánticos dirijo,

De cisne con la vozy con el vuelo ,

Vuestro renombre elevará hasta el cielo.

Gloria os darátambien la ilustre pluma

Delgran marqués deGuast, dequien apenas

Mil Romas bastarán, nimil Atenas,

Acantar el valor, la audacia suma.

A masde tantoytanto diferente

Escritor consagrado á vuestro elogio,

¿Mas deuna dama no seve que trueca

Lapluma porla rueca,

Y que,yendo á la fuente

De Aganipe á estancar su sed ardiente,

Vuelve tan docta, que ,pormas que asombre ,

Es fuerza confesar queútil al hombre

Suingenio es, mas que á la mujer el nuestro?

¿Cómo es posible, empero,

Queyo aquítantos nombres manifieste?

Unvolúmen entero ytodo un dia

Esta nomenclatura absorberia.

Si alabo á cinco ó Seis,

Conmigo las demás ospicaréis.

¿Qué hacer? Entre este número infinito :

Callando las demás, solo una cito.

Una,pues, solo elegiré; mas una,

Que de modo á cubierto

Esté de odio y de envidia, que á ninguna

Mi preferencia ofenderá, estoy cierto.

Su inimitable estilo, de esta dama

No tan soloinmortal hará la fama,

Sino que hará que eternamenteviva
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Todo aquel de quien ella hable ó escriba.

Pues, cualsus lucesbellas

Suele prestar el sol de mejor gana

Asu cándida hermana ,

Que áVenus, Maya ylas demás estrellas,

Así, mas que á las otras, á la lira

De esta dama facundia Apolo inspira ;

Ytal vigor da ásu estro,

Que dobla el esplendor del siglo muestro.

Es su nombreVictoria,y bien conviene

A aquella que dó quier que el paso mueva ,

Ornada siempre de triunfal guirnalda,

A la victoria lleva

Consigo,ya ásu lado,ya á su espalda.

Si, de Mausolo honrando la ceniza ,

Hizo Artemisa eterna su memoria,

¿Cuál de esta dama no será la gloria

Que al que bajó á la tumba inmortaliza? .

Si la mujer de Bruto , si Arria ,Argía ,

Evadne y Lodamía,

Gloria merecen ,por haber querido

Con sus esposos á la tumba fria

Bajar;¿cuál no merece la que al suyo

Preservó de la muertey del olvido ,

Que aguarda alhombre enla mansionprofunda

Quesiete veces Aqueron circunda?

Ypues delbravo Aquiles envidiara

El héroe Macedonio

La gloria de ocupar la vozpreclara

Del divino Meonio;

¿Cuáltu dicha, oh Francisco de Pescara,

Fuera, de aquella que te fue tan cara

Escuchando la voz, que , en digno verso,

Tufama esparce en todo el universo?

Decir cuanto sobre esto yo pudiera

Y quisiera decir, fuera muylargo;
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Yaun así, sin embargo,

A mipesar mil cosas omitiera.

Por otra parte, de Marfisa, en tanto,

Y de Roger la historia suspendiera,

Que prometiseguir en este canto.

Y,pues, dispuesto áproseguir mi historia,

Pues que dispuestos á escucharla oshallo,

Los timbres deVictoria,

Que tanto en celebrar me holgara, callo.

Callo, oh damas;quevano es que mipluma

En tosco verso alabe

A la que hacerlos tan sublimes sabe;

Y diré solo,ensuma ,

Que hembras en todo tiempo hubo,yá miles,

Dignas del nombreygloria

Que, con maldadnotoria,

Les usurparon escritores viles,

Abuso que existir de hoymasnopuede,

Pues de inmortalizaros

La facultad el cieloya os concede.

Ahaber sido así siempre, mil preclaros.

Hechos de Bradamzante y de Marfisa,

Que no conozco, celebrar pudiera;

Mientras que de losmas esclarecidos,

Nueve entre diezme son desconocidos.

Los que conozco, empero,

Gustoso, oh damas, descubriros quiero :

Ya porque así lo exige el deber mio,

Ya porque en ello serosgrato ansio.

Despues determinada su pendencia,

Roger la espada del ciprés arranca,

Requiere de lasvírgenes licencia,

Yápartir se dispone,cuandoun grito

Escuchando del bosque en lo masdenso,

Atónitoysuspenso

Queda,ycon las dos damaspresuroso
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Corre á donde oye el eco lastimoso.

Avanzandoveloces,

Distintas masymas oyen las voces;

Salen del bosque,y en un valle se entran,

Dótres damas encuentran ,

A las cuales ignoro que enemigo

Cortó la vestimenta hasta el ombligo.

Cualen su carro, con afan prolijo

Yadrede fabricado,

De Vulcano aquel hijo,

En el polvo sin madre procreado

YporPalas áAglaura encomendado ,

Sus pies disformes á ocultar atento,

Marchaba siempre inmóvil en su asiento;

Así,sentadas, estas tres doncellas

Trataban de ocultar sus formas bellas.

Espectáculo alver tan deshonesto,

De una y otra guerrera

La fazse tiñe del color que en Pesto

Toma la rosa al sol de primavera.

En lastres damas Bradamante presto

AUlania , mensajera

De la ínsula Perdida , ha conocido ,

Yá las dos que ásu lado,

En el castillo deTristan yavido.

AUlania,pues, que antaño á la cabeza

De unescuadron marchaba,se dirige

La de Amon,porsaber quien el malvado

Es que descubre asítanta belleza,

Que púdica tapó naturaleza.

Ulania, que en su vozy en sus insignias

Reconocetambien á Bradamante

Por la dama bizarra

Que á los tres Reyes derribó, le narra

Cual existe en un fuerte, no distante

De allí, gente protervay despiadada ,
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De quien injuria y daño han recibido,

Despues de ver cortado su vestido.

«. Que ha sido del broquel, cual fue la suerte

«. De mistres compañeros

« Ignoro, » dice ; « acaso prisioneros

«Yacen,ó muerte han recibido acaso.

«Apié,malgrado mio,

«Hácia Parísvoy dirigiendo elpaso,

«. En la esperanza de quejusto Cárlos,

« Los ultrajes oyendo que he sufrido,

«Se decida por último ávengarlos.»

Roger y las guerreras, que no menos

Tienen piadosa el alma que esforzada,

Sussemblantesserenos

Fruncen bien pronto en expresion airada,

Yátodo otro proyecto

Anteponiendo esta arriesgada empresa,

Ansiosas,por el rumbo mas directo,

Seproponen partir á toda priesa.

Su túnica quitándose, con ella

Encubre cada cual á una doncella;

Y, el ejemplo siguiendo

De la de Montalban, que notolera

Que Ulania vuelva ápié, sobre la grupa

Desu corcel montar la otra guerrera

Hace á otra dama;y dellas la tercera

Del corcel de Roger el anca ocupa.

Mostrandosu caminola irlandesa

ABradamanteva;y esta de dalle

Seguridadesy ánimo no cesa.

Dejando en esto elvalle,

Ora á mano siniestra, ora á derecha,

Porsenda larga,incómoday estrecha,

Deun monte casi hasta la cima vienen.

Alzaseen élunpueblecillo, en donde,

Viendo que el sol dentro del mar se esconde,
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Por descansarun rato,se detienen.

Cómodo alojamiento y buena cena,

Cual dar sitio tan rústico podia ,

Hallan allí; no, empero, sin que asombre

A cada cual que, llena

De mujeres,yajóvenes,ya ancianas,

Aquella estancia no contenga un hombre.

"Nofue mas deJasonysus secuaces

La maravilla cuando,

A Lemnos aportando,

De mujeres audaces

Muertosvieron á manos

Sus hijos, sus hermanos,

Sus espososypadres; de talmodo,

Que ensu recinto todo -

Doshombres no encontraron; no mas viva

Fue su curiosidad, que la que causa

ARogery ásu noble comitiva

Espectáculo tal. Las dosguerreras

AUlania y á sustristes compañeras

Proporcionan vestidos,

Largos al menos, ya que no pulidos.

Mientra á Roger, que indagar quiere donde

Estan los hombres, que nove, escondidos,

Una mujer de aquellas le responde :

« Causa es para nosotras de tristeza

« Lo que excita, oh Señor, vuestra extrañeza.

«. Del mundo desterradas,

«. De esposos,padres é hijosseparadas,

«. En el llantovivimosy en lapena.

«Un tirano feroz así lo ordena.

«. De su tierra fatal,donde nacimos,

«.Ados leguas de aquí,porsu coraje

« Lanzadas á este rústico paraje ,

«. Despues de milymil ultrajes,fuimos.

«Si,por ver ásu madre ó á su esposa ,
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«Venirun hombre hasta estos sitios osa ,

«. La muerte,ópena acaso mas acerba,

«. Al mútuo afecto el bárbaro reserva.

«. De nuestro sexo pues, cual os lo digo,

«. Es este hombre feroz tan enemigo,

« Que,por temor de verse inficionado,

« No solo de su lado nos aleja ,

«Sino que aquívenir á nadie deja.

« Los árboles dos veces han mudado,

«. Desde que aquívivimos, su guedeja ,

«Sin que aliviar nuestra infelice suerte

« Hayaintentado nadie hasta este dia;

« Puesmasterror inspiran que la muerte,

« De ese nuestro opresor la sañaimpía,

«. La insólita estatura,

«.Y el brazo ,mas que el de cien hombres, fuerte.

«Si el honor os es caro, si osimporta

«. De esas damasseguiren compañía,

« Tomad, que la prudencia así lo exhorta,

«Otro camino. El que seguís osguia

«. Del hombre de quien hablo á la morada,

«. Donde, aun mas que la nuestra todavía ,

«Triste es la suerte á extraños reservada.

«Mas cruel que Neron,ymasimpio

«. Que cuantos cita con horror la fama,

« Marganor el bellaco, asíse llama

«. Aquel que ejerce allí su señorío,

«Cual el lobo en la sangre del cordero,

«. En sangre humana,ymas en femenina,

«Se ceba,y extermina

«.O arroja sin piedad con mil ultrajes

«Atoda dama,áquien menguada estrella

« Hace á estos sitios dirigir la huella. »

Cual es de este furor, que no se explican,

La causa las dos damasy elguerrero

Quieren saber,y á la mujer suplican
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Que este cuento les narre todo entero.

« Inhumanoyferoz,» dice la dama,

« Fue siempre Marganor. Desu alma, empero

«. Durante mucho tiempo la perfidia

«Supo disimular. Mientras vivieron

«Sus hijos, que, contrarios

«. Enteramente deél, hospitalarios,

« Dulcesy afablesfueron,

«. En aquesta morada florecieron

«. La generosidad , la cortesía,

« Que, bien que avaro, elpadre

« Hacersuvoluntad les permitia.

«. Las damasyguerreros que pasaban

«. Por allí, noblementefestejados,

«. Desu afabilidad enamorados,

« Graciassiempre al partir les tributaban.

« Cilandro uno llamado, otroTanacro,

«. Llenos deingenio, esfuerzoy bizarría,

« Con públicoysolemne simulacro,

«. De la caballería

«. Las leyes abrazaron, que fielmente

«Y con honor siguieran, sisuspechos

« Noviniera á turbarpasion ardiente ,

«Que del recto camino los desvía ,

«Yque de tantosytan nobles hechos

«. Empaña todo el brillo en solo un dia.

«. De laCorte deGrecia llega en tanto

«. Allí, conunguerrero,una doncella ,

«. De afable gesto, cuanto

«. De nobleporte yde prestanza bella.

«Súbitamente enamorado della,

« Mas que el instante de perder la vida,

« Teme Cilandro aquel de su partida ,

«.Y, la violenciaprefiriendo al ruego ,

«Armadosale del castillo,y donde

a Debe alpartir ella pasar, se esconde.
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a Vencen á la razon en la balanza ;

«Yviendo cerca al caballero griego,

«A acometerlo rápido se avanza,

«Creyendo al primergolpe desu lanza

«. En tierra derribarlo,ydueño luego

« Hacerse de la dama; mas el arte

« Conoce el griego de la guerra,ypresto,

«Cual si de vidrio fuera, con funesto

«Golpe, la cota y el broquel le parte.

a Llega la nueva á Marganor, que al punto,

«. Llena el alma depena,

« Lo coloca en un féretro,y difunto

«Viéndolo en fin, de sus abuelosjunto

«A los sepulcros enterrarlo ordena.

«. Este triste suceso

«ATanacro afligió; mas, cualsu hermano

«Generoso, no quiso quepor eso

« Nadie hospedaje le pidiera en vano.

«. De luenga tierra, há poco ,un caballero

«Vino allí con su esposa,

« Bella, amableygraciosa,

«Cuanto él noble y audaz. El orbe entero

«No encierra paladin que le aventaje

«.En valory limpieza de linaje.

« Olindo llámase él de Longavila ;

«. El nombre de la dama era Drusila.

« Tanacro en fuego no menorpor esta

«Arde, que aquel que ha poco, del hermano

«. Puso el hierro en la mano,

« Con ansia tan injusta ytan funesta.

« Como Cilandro, ciego,

«. De la hospitalidad la ley sagrada

« Olvida;ytemeroso que, del griego

«. El ejemplo siguiendo, con su espada

«. Este plan criminal Olindo frustre ,
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« Víctima así de su pasion violenta ,

«. Empaña en un instante todo el lustre

«. De la antigua virtud, que hasta este dia

«. Delpadre, siempre vil, le distinguia.

«. En la nocturna oscuridad envuelto,

«.Yseguido de veinte hombres armados,

«.A quienes, lejos del castillo, deja

«. En oscuras cavernas emboscados,

« Embiste áOlindo, el cual,por todos lados

« Haciendo resistencia vigorosa,

«Acaba porperdervida y esposa.

« Muerto Olindo, cautiva

« Quedó la bella dama ,y detal suerte

«Acongojada de mirarse viva ,

« Que pide por piedad le den la muerte.

« Viendovama su súplica, de lo alto

«. De un peñasco se arroja á un precipicio.

« Muerte en él no encontró; mas tal el salto

« Fue, que en el suelo, rota la cabeza ,

« Exánime quedó. Sobre unas andas

« Colócala Tanacro con presteza,

a Manda ábuscarun médico,y en tanto

« Que este le da remedios, él empieza

«.Apensar en su boda; pues de esposa

«. El nombre quiere dar, no el de manceba ,

«. A dama tan honesta y tan hermosa.

«. De modo en su alma supasion se ceba ,

« Que no piensa , no ve , no oye otra cosa.

«A Drusila ha ofendido, lo confiesa ,

«Yde buscar no cesa

« Comosu culpa reparar; mas vana

«. Es su ilusion: cuanto masvivo siente

«Ardorpor ella, cuanto mas se afana

«. Por inspirarle amor,tanto mas fuerte

«. Es de aquella el desden,tanto mas firme
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«. Essu resolucion de darle muerte.

«Apunto , empero, este odio no le ciega

« Queno le deje ver cuanto propicio

«. Porcumplirla esperanza áque se entrega

«. Debe serle el engaño, el artificio;

«Y cuanto es oportuno que, el proyecto

«. De matarle ocultando, manifieste

« Que, desterrando todo antiguo afecto,

«Su almahoytan solo se complace en este.

« Calma finge su rostro;masvenganza

« Grita allá dentro su furor inmenso.

« Mil planes revolviendo , acoge el uno,

«.Otro desecha, aquel deja suspenso;

«. El medio, enfin, mas breveyoportuno

«.De conseguir su objeto es darse muerte;

« Mas piensa que esta le será masgrata,

«Si á su enemigo, al recibirla , mata.

«. En vez,pues,de hacerver su repugnancia

«. Por este enlace, diestra

« Finge alegrarse dél. Con elegancia

« Vestida ycon primor, á Olindo muestra

« Olvidado haberya completamente,

«Y, en extremo impaciente

«. Del nuevo enlace, al parecer, deseo

« Muestra de que la usanza

«. De su tierra se observe en su himeneo.

«. La viuda , dice , que á tomar marido

«.Se resuelve de nuevo, sin tardanza

«. Al esposo ofendido

«. Debe aplacar con misas y oraciones,

«Sobre el sepulcro donde estan sus huesos

« Implorando el perdon de sus excesos.

«Terminada la misa y el oficio,

«.Un anillo el esposo da á la esposa.

«. Durante el sacrosanto sacrificio

« Bendecir debe el sacerdote el vino
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«Que allí trajo á este fin, y acto contino

«. A la esposa entregarlo, á la cual toca

«. La primera llevárselo á la boca.»

«Al narrar esta usanza, 

«Que en realidad no existe en parte alguna,

«A saciar solo aspira suvenganza

a Drusila,sobre aquel que la importuna.

«. Lleno de ardor de celebrar la boda ,

«Tanacro da en el lazo,

«Ygustoso á esta usanza se acomoda,

« Puesnodifiere de su union elplazo.

«. Entonces á una vieja,

«. Quejamás de su lado se apartaba,

« Llama Drusila,y dícele á la oreja : .

« —Del tósigo sutil, que varias veces

«Te hevisto preparar, quiero que un vaso

«. Al punto me adereces,

«. Que un medio de dar muerte alfin he hallado

«. Al hijoinfiel de Marganor malvado.

« Decirte luegoy mas despacio quiero

« Como salvarnos á las dos espero.—

e. Parte la vieja; en retornar no tarda,

«. Y de vino de Chipre un frasco lleno

« Mezclado entrega el destructor veneno

«. Alajóven Drusila, que lo guarda

« Con esmero, hasta el dia

Que suvenganza presenciar debia.

«. Llega este en fin. La dama, que lo aguarda

« Cubierta de brocadoypedrería,

« Viene alsepulcro de su esposo amado,

«. Sobre cuatro columnas colocado.

«. El sacerdote,bendiciendo elvino ,

«. En una copa de oro

« Lo vierte, cual Drusila lo previno.

«. Esta, con su decoro

« Conciliando su afan, bebe el veneno,

III. 9
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a Y con rostro Sereno

«. A dar la copa aljóven se apresura.

Ávido este la apura,

Vuélvela al sacerdote,ysin demora

« Corre á abrazar á aquella á quien adora.

«. Su dulzura aparente

« Trocando enira, conterriblegesto

« Drusila rechazándole:—Detente,

« Detente,infame,–grítale.—Si acaso,

«. Mientras sufro por tí dolortangrave,

Gozarventura tú pensaste, sabe

« Que pormi mano morirás. Elvaso

Que bebiste es de tósigo. No esperes,

No esperespues vivir; mas de consuelo

«Sírvate al menos elpensar quemueres

A manos de quien vale

Masmilveces quetú. La muerte, digo

Te aguarda ya, bien que ella no es castigo

Que átú crímen iguale,

Ni que en mi alma infelice,

«. La llaga que hasabierto cicatrice.

«¿Porqué,porqué nopuedo muerte cruda,

Cualyo quisiera,y cualmereces, darte?

Mas á escusarme con miesposo parte

« Mi buenavoluntad será sin duda.

Bien será , que si nocomohe querido,

Tehago al menosmorircomohepodido.

Y el castigo que en este

Darte no puedo,en otro mundoá tu alma

Espero versufrir.-Con dulce calma

Lavista hácia la bóveda celeste

Tiende,yque acepte suintencion suplica

«. A aquelpor cuyo amor se sacrifica.

«—Olindo,–exclama,–de la luz eterna

«. A unirme en la mansionparto contigo,

«. Si, inexorable, el Dios que la gobierna
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« Te dice que llegar allí nopuede

Alma alguna sin mérito,intercede

«. Por mí;dile que mérito contraje

«. En su templo colgando los despojos

«. Delque á entrambos nos hizo igual ultraje;

a Que meritoria accion es á sus ojos

«. Sin duda la de aquel que aluniverso

« Purga de un ser tan vil ytan perverso.–

« Con su vida, en su labio

a La voz se apaga; emperoen su mejilla

La animacion del entusiasmo brilla

« Con que antes de morirvengósu agravio.

« Bien que nada sobre esto sé de fijo,

«. Debió, segun colijo,

« Tanacro enespirar ser elprimero.

«. Sin vida entre sus brazosviendo á su hijo,

«. De espirar de ira y de dolor estuvo

a Apunto Marganor. Dos hijos tuvo,

1. Que áun tiempo casi el hado le arrebata.

«. Una mujer la vida cuesta aluno;

a Otra, con propia mano, al otromata.

« Piedad, cólera y cuita

«. Su corazon agitan de consumo,

« Como la mar cuandoAquilon la irrita;

«. Yen sufuria insensata,

«. Un cádaver no mas huella ymaltrata.

« Cual,colérica, pica sobre el hierro

«. Que la clava en el suelo, la serpiente,

« Cual, con agudodiente,

« Muerdesin fruto enfurecidoperro

«. Lapiedra que le arroja el caminante;

«. Así,ymas despechado, de Drusila

«. Elcadáver mutila

«. El fiero Marganor, sin quepor eso,

«. Desu rabia el exceso

« Modere; antes, corriendo por el templo,

(1.
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« Cuajado de mujeres, las embiste.

« Huyendotodasvan;que mal resiste

«. La yerba á la segur,y en un momento

«. Atreintamata,yhiere ámas de ciento.

« Corren las otras, corre todo el pueblo,

«. Sin que haya,tantoes el terror queinspira,

« Quien, con armas,álaira

«. De Marganor oponga resistencia,

« Con súplicas, empero, la violencia

«. De este furor calmar al fin consiguen

«. Lasgentes,que,sumida en llanto acerbo

« Dejando á la ciudad, ásu amo siguen

«. A la alta roca. Allí, bien que protervo

«Cualsiempre ,Marganor, á las instancias

« Cede de tanta gente que suplica;

a La vidanos concede; masun bando ,

« De su alcázarlanzándonos,publica,

«. Y de darnos amaga,

«. Siá aquelsuelo volvemos, muerte aciaga.

«. Las esposas asíde sus maridos,

De sus madres así los hijos,fueron

«. Por siempre separados. Si,impelidos

Algunospor su amor, aquívinieron,

Hiciéronlo en secreto, ó, descubiertos,

Atormentados sinpiedadymuertos

Fueron por Marganor, que aquestainfanda

Ley observar en sus dominios manda.

« Todamujerque á abandonar se atreve

«. Estosparajes,por quienla halla debe

« Verse por siempre de ellos expulsada,

«. Despuesde ser conmimbres azotada,

«. Yde verse cortarpor la cintura,

«. En signo de baldon, la vestimenta.

«. Si acompañada alguna se presenta

«. De armada escolta,ignominiosay dura

« Muerte habrá de sufrir,y conducida

C

C



CANTo xxxvii. 149

«. De los dos hijos del tiranojunto

«. A la tumba porél,víctima al punto

« Vendrá á ser desu cólera homicida;

«. Despues deversin armas ni bridones

«. Asu escolta gemir en lasprisiones

De Marganor, que en todotiempo armados

«. Lleva á este fin consigo mil soldados.

« Cuando este inícuo á algun cautivopone

En libertad, oblígaleá quejure

Que al sexo femenino se dispone

Laguerra á hacer mientras suvida dure.

«. Siperder no quereis á esas doncellas,

Siperderos con ellas ,

No quereis,pues,cambiad,por Dios,de nuevo,

«. Que víctimasá ser de la ira impía

De Marganor, el que seguís osguia. »

Así diciendo, deunay otra dama

De tal manera inflama

La piedad, el enojoy la osadía,

Que , en vezdeser de noche, á ser dedia,

Partieran al alcázar sin demora.

Apenas pues de la siguiente aurora

Miran brillarel rayo matutino,

Armanse,yprontaspónense en camino.

En esto, empero,por el valle oyendo ,

Asus espaldas,unterrible estruendo,

La vista vuelven súbita,y, áun tiro

Depiedra tras de sí, de hombres armados,

Unos marchando ápiéy otros montados,

Un bandoven. Veinte eran,y con ellos,

En la actitud de un condenado á muerte,

Cabalga una mujer, de quien se advierte

La edad en el semblanteylos cabellos.

No obstante la distancia,

En sugestoysu ropa

La reconoce lafeminea tropa,

C
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Por aquella que, áinstancia +

De Drusila, aprestó la mortal copa.

En vez deirá la iglesia, recelando

Aquello que iba á acontecer, la torre

Y la villa dejando ,

Por conjurar su riesgo, huyendo, corre

La antigua camarera de Drusila;

Maspor sus confidentes enterado

Marganor de que en Austria está tranquila,

Por saciar suveganza, no ha cesado

De discurrir como prenderla. Esclavo

De sórdida avaricia, un personaje ,

Que á esta infelízmujer daba hospedaje ,

Porpromesas al cabo

Ypor brillantes dones seducido,

Sin piedad la ha vendido, .

Y, atada cualun fardo, hasta Constanza

Se la ha sobre una acémila expedido.

De apoderarse de ella sin tardanza

Ansioso Marganor, armada envia

La hueste que hoy allísus pasosguia.

Cual á medida que hácia el mar avanza,

Saliendo de los montes de Liguria ,

Crece el Pó cristalino

Con las ondas delAdoy del Tesino;

Así crece la furia  

De Roger, de Marfisa y Bradamante,

Nuevosy nuevos crímenes oyendo

Del feroz Marganorá cadainstante.

Darle resuelven , pues, castigo amargo;

Yviendo queuna muerte asazcastigo

De tanto crímen no será,con largo

Y lento padecer á su enemigo

Milmuertespiensa dar.Mas lo que importa

Es arrancar de manos de esta gente

A la mísera anciana. Diligente
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Cada cual,pues, acorta

Con las espuelas la distancia, yhiere

A la turba, que , atónita y absorta ,

Al ver queen vano defenderse quiere ,

De aquel sitio se aleja,

Yhasta sus armas en su fuga deja.

Cual por el cazador ópor los perros,

Sorprendido, al marchar á su antro oscuro,

El lobo que, creyéndose seguro,

Ya se aprestaba á devorar su presa ,

Correvelozporla enramada espesa;

Ligera así, sin que el asalto aguarde,

Huye lagrey estóliday cobarde.

Porsalvar su persona,

No tan solo abandona

Sus armas cada cual, sinoque alguno,

Por ocultarse en cuevas ó en barrancos,

Libres dejóde su corcel los flancos.

Grato fuey oportuno

Esto á las damasy á Roger, que dieron

Cabalgaduras á las tres doncellas,

Que el lomo de las suyas oprimieron

Lajornada anterior. Así, sus huellas

Hácia el alcázar luego dirigieron,

Á la anciana llevándose consigo,

Para que ser testigo

De la derrota delinfamepueda.

Mas éxito funesto

Ella temiendo,insiste, ruega, llora ,

Porque allende partirse le conceda,

Cuando Roger la coge,ysin demora

Montándola en lagrupa de Frontino,

La obliga á acompañarle en su camino.

Así llega áuna aldea,

Formada porungrupo numeroso

"De casas, que nifoso
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Nimuralla protege ni rodea :

En su centro se eleva

Una roca,y en esta ungran castillo,

Hácia el cual,dando de su alientoprueba,

Suben las dosguerrerasy el caudillo.

Mientras quepor detrásypor delante,

Gentes de á pie cerraban el camino,

Acompañado de escuadron brillante ,

Marganor en persona hácia ellos vino,

Y, en ademan provocador, el uso

De este palacio en breve les expuso.

Marfisa , que la cosa

Ya conlos otros concertadohabia,

"Hiere al corcel los flancos; animosa

Hácia el traidorse avanza,

Y,sin espada requerir ni lanza,

Con el puño la frente le martilla,

Y le hace vacilarsobre la silla.

Al mismo tiempo que Marfisa, empuja

Su corcel Bradamante; de la cuja

Saca tambien Roger la lanza. Presto

A seis da muerte. Al uno confiereza

Traspasa el vientre ; al otro la cabeza ,

A dos el pecho, al otro el cuello.Al sesto,

Que iba huyendo,un pedazo

Der hasta rota quiebra el espinazo.

Rápida y destructora, cual el rayo,

Con su lanza derriba

Ácuantostoca la de Amon altiva.

De pavory desmayo

Llena la chusma,dispersada corre,

Cual porel pueblo,y cual hácia la torre;

Cual se esconde en la iglesia,ó en su casa :

Vivo en campaña rasa

Uno no queda en fin. Marfisa , en tanto,

Ligando á Marganor codo con codo,
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Se lo entrega á la vieja

Quede esto se solaza sobre modo,

Y dar elpueblo todo

A las llamas resuelven en seguida,

Si, ensu error obstinándose, no acepta,

En vez de la ímpia ley, hoy abolida,

La nueva que va á ser establecida.

No fue difícilde obtener aquesto.

Temblando de que, en su ímpetufunesto,

Haga Marfisa aun mas de lo que dice,

A respetar la nueva ley se obliga

Estagente infelice,

Que, del vil Marganor siempre enemiga,

Hizo cual hace elvulgo, que obedece

A aquel á quien desprecia y aborrece.

Desconfiado elvulgo, no se atreve

Adejar versus planes,ypermite

Queun potentado aleve

Destierreimpunemente, mateyquite

Fortuna y hasta honor. Elpecho en tanto

Que aquíse calla, al cielo eleva el grito,

Ymasterrible es su venganza, cuanto

Masgrave ymas antiguo es el delito.

A Marganor, ha poco tan soberbio,

La turba hoy escarnece,y le desdeña.

Que, bien dice el proverbio,

De árbol caido todoshacen leña.

De ejemplo Marganor sirva á los ricos:

Que siempre acaba mal quien mal ha obrado;

Y en mirar al suplicio del malvado

Se complacen losgrandesy los chicos.

Todos los que de madre, hijos, ó esposa

Hasta hoyporMarganorprivadosfueron,

Sobre él,por darle muerte,se aglomeran;

Y apenas de la chusma que le acosa

Lo pueden defender Rogery aquellas
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Magnánimas doncellas,

Que interminabley lento

Le han condenado ápadecertormento.

La vieja , que desnudoy amarrado,

En supoder lo tiene, satisfecha

La ocasion aprovecha,

Ysu cuerpo dibuja de encarnado

Con un punzon queun rústico le ha dado.

Quietatampoco está la embajadora,

Ni la ocasion sus compañeraspierden;

Quetanto ultraje agora

Es naturalyjusto que recuerden.

Piedrasuna le lanza,

Pícanle con agujas,y le muerden

Las otras dos;ninguna empero alcanza

A contentar deltodosuvenganza.

Cual torrente que , hinchado

Por larga lluvia ó derretida nieve,

Hoy, cuanto encuentra atropellando, arrasa

ELos camposy las selvaspordópasa ,

Mientras de un niño acaso

Dará al enjutopiémañana paso;

Asísucede á Marganor. El hombre,

A cuyo solo nombre

Tanta gente la víspera temblaba,

Hoyvencido, arrancar barbasypelos

Se ve porjuguetones rapazuelos.

Con las damas Roger hácia el castillo

Se avanza, cuyaspuertas,

Sin la menor dificultad, abiertas

Les sonpor los de dentro. Lasalhajas

Y objetos devalor allí encontrados

Fueron, parte alsaqueo,parte á Ulania

Y á sus dos compañeras, entregados.

En este alcázar, dó el escudo de oro

Recupera Roger,presosse hallaban
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Los tres Reyes que, su honra ysu decoro

Restablecer queriendo,caminaban

Desarmadosyá pié. Si esto fortuna

De Ulania fué, sifué desgracia,ignoro.

Dicha, sin duda alguna

Fuera si ellos el triunfo consiguieran ;

Mas, vencidos, á muerte la expusieran.

Duro á Ulania,quizá mas que la muerte,

Fue verse, cual se vió,de la decencia

Contra la ley, en público desnuda;

Mas sudolor se templa cuando advierte

Que efecto solo fue de la violencia.

En seguida,á los hombres obligando

Aprestarjuramento

Que desde este momento,

A sus mujeres de esta tierra el mando

Darán,y que álaspenas mas severas

Condenarán á todo aquel que intente

Esta ley infringir, las dosguerreras

Leshacenprometer que eternamente

Desu país rechazarán á cuanto

Infante caballerose presente ;

Si,con voto solemne ysacrosanto,

De las damas nojura ser amigo,

Y de sus enemigos enemigo.

Dícenles que espreciso

Que,pues los hombres otras tierras rígen,

Leyes en esta las mujeresfijen,

Y el hombreá la mujer viva sumiso.

Marfisa añade que, antes

Que sus hojas los árboles revistan,

Vendrá áponeralpuebloá sangre yfuego,

Como sus habitantes

A cumplir sus mandatos se resistan.

Bradamante hace luego

Deséinterrar los restos de Drusila,
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Que,con los desu esposo,recopila

Con cuanto lujo,en unatumba,pudo;

Mientras la vieja, con el hierro agudo"

De sangre el lomo áMarganor esmalta,

Solo sintiendo que el vigor le falta

Para hacer su penarmas largoy crudo.

Junto á un templo, en la plaza , se divisa ,

Escrita enunpadron, la leyimpía

Hechapor Marganor,que aquí regia.

Bradamente yMarfisa

Sobre el padron elyelmo, la coraza,

Yelbroquel del malvado colocando,

La nueva ley escriben, que remplaza

Al uso antiguo, abominable,infando.

Dela gente francesa

Ir á veral monarca deseando,

Se ocupaba entretanto la irlandesar

De apercibirun trage,

Cual aquel con quevino á este paraje.

Con este objeto,pues, allí se queda:

Que árbitrade la suerte del malvado;

A quien, por evitar que medio alguno

Discurra de soltarse y de hacer daño,

Desde una torre, al fin,juzga oportuno

Hacerle dar el salto mas extraño

Que diójamás. Mas de él , en este instante ,

DeUlania ycuantos de ella van entorno

Dejo de hablar,y á acompañarretorno

A Marfisa,á Rogery á Bradamante,

Que, hácia Arles caminando todo el dia

Y hasta la hora de tercia delsiguiente,

Llegan á un sitio, donde en dos la via

Que hasta entonces siguieron se divide.

Allí, no sin lanzar mas de un suspiro,

La fazmas de unavezbañando en llanto,

Roger de Bradamante se despide;
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Mas mientras esta , con Marfisa, elgiro

Tuerce hácia el campo delfrancés,yentanto

Que alMorova Roger,yo acabo el canto.

(CANTO) XXXVIII.

Preséntase Marfisa al emperadorCárlos.—Bautizo de aquella guer

rera.— Astolfo, despidiéndose de S. Juan, se prepara á marchar

contra Biserta.–Consejo celebrado por Agramante.— Háblase de

ponerfin á la guerra con un combate singular, para el cual desig–

nan los moros á Roger,y los cristianos á Reinaldo.—Ceremonia

deljuramento.-Vienen los dos campeones á las manos.

Amables damas, que á mis toscosversos

Dais atencion, bien noto cual ofusca

Vuestros semblantes tersos

Delpaladin esta partida brusca,

Que, poco menos que á su bella dama ,

Dolor os causa vivo,

Yos hace suponer que élya no la ama.

Cualvos pensarayo, si otro motivo

Que el que hoy le impele á acelerar el paso

Animara á Roger. Mengua, desdoro ,

Y baldon le cubriera si deCraso

O de Creso lohiciera por el oro;

Masgloria eterna, en miconcepto ,debe

Alcanzar;pues no ignoro

Que de este mundo es el mayortesoro

El noble impulso que á partir le mueve;

Ysi, obstinada , Bradamante acaso

Se opusiera á este honroso sacrificio,

Diera evidenteindicio

De poco amoró entendimiento escaso.

Anteponer debe á su propia vida
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La de su amado el que de veras quiere ;

De veras, pues, no quiere aquel que olvida,

Por efímero goce de un instante ,

Los riesgos que amenazan de su amante

Al honor, prenda cara,

Cuya pérdida nunca se repara.

Sin legítima causa, sin pretexto,

Abandonando á su señor, es obio

Que de mengua y de oprobio

Se llenara Roger en este dia.

Yendo á su encuentro, obró como debia;

Que siAlmonte á supadre dió la muerte ,

Culpa de ello Agramante no tenia;

Antes colmando al héroe de favores,

Lavó de sus abuelos los errores.

Cual Roger, su deber la vírgen hace;

Que, bien que inquietay triste,

Por estorbarla de partir no insiste.

Siásu amada hoyRoger no satisface,

Verla podrá mas tarde satisfecha ;

Mientra á aquel que al honorfalta un momento,

Nada por recobrarlo le aprovecha

Fatigarse despuesun añoy ciento.

Vuélvese el héroe hácia Arles , dóAgramante

Reconstruye su ejército deshecho,

Marfisa y Bradamante,

A quienes liganhoycon lazo estrecho

Elparentescoy la amistad, al campo

Van, dondeCárlos de su esfuerzo se halla

Dispuesto á dar la prueba decisiva,

Esperando, con cercoú con batalla,

Lanzar de Francia á la canalla altiva.

No bien llega al cristiano campamento

La guerrera deAmon, es acogida

Con señales de público contento.

La nueva al escuchar de su venida,
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Con Reinaldo acudiendo Ricardeto,

Ricardo ysusparientes, la saludan

Llenos de amor, dejúbiloy respeto.

Presto, oyendo que aquella que acompaña

Sus pasos es la célebre Marfisa,

Que, del Catayhasta el confin de España,

Cubre de palmas cuanto suelopisa,

Grandesy chicossalen de sus tiendas,

Yen tropel apiñado se confunden,

Se empujany contunden

Por ver á las dosdamas estupendas,

Que, de Cárlos llegando á la presencia,

Se postran á suspies con reverencia.

Este, afirma Turpin, elprimer dia

Fue que pudieron de un mortal los ojos

A la ilustre Marfisa ver de hinojos,

Pues que de tantos reyes

Cristianosy agarenos, tanfamosos

Por suvirtudysupoder, el hijo

De Pepino es el solo á quien se digne

La dama hacer una honra tan insigne.

Cárlos le da benévola acogida,

Y hácia sustiendas retornando presto,

A sentarse á su lado la convida

De príncipesyreyes en el puesto.

A la turba en seguida,

Que de grado no parte, despidiendo,

Quedan solo en los regiospabellones

Príncipes,paladinesy barones.

« Invicto Rey, » con voz dulcey sonora ,

Dice Marfisa, « emperador augusto

« Que de Calpe hasta el reino de la aurora,

a Del blanco Escita hasta el Etíope adusto,

«. El brazo extiendespoderosoyjusto,

«Armado de la cruzque el mundo adora,

«Tu fama, que algun término no encierra,
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« Me trajo aquí desde remota tierra.

« Mas la verdad celarte nopretendo:

a La envidia solo á declararteguerra

« Me movió,no queriendo

» Que un príncipe de fama tan preclara

« Ley á mi ley opuesta profesara.

«. Por eso , con la sangre del de Cristo,

« Regué la tierra tanta vez;por eso

«Tejuréguerray odio, lo confieso,

« Cuando,felíz, no menosque imprevisto,

« Trocó en amor mi cólera un suceso.

«Cuando á hacer á tu ejército mas daño

«Yo me aprestaba con altivo alarde,

«Vino unportento extraño,

«. De que despacio te hablarémas tarde,

«Arevelarme que Roger de Risa,

«A quien matósu hermano, fue mi padre,

«Ycual, allá del mar, mitriste madre,

« Muriendo,me parió. Supe así mismo

«Que, al cabo de siete años,fuí robada

«Al mágicopor quien fuíeducada.

«Vendida,como sierva,

«. Aun rey de Persia,muerte le doy luego,

«Que osa con lengua impúdica yproterva

«Manifestarme su amorosofuego,

«A su corte, á su raza doy la muerte;

«Ytangrande es mi suerte,

«. Que el año de mi edad décimo octavo

« Apenas he cumplido, siete reinos

«. Porsometer ámiobediencia acabo.

«Entoncesfue cuando, de tu alta gloria

«Envidiosa, el proyecto,

« Bien que dudosa de llevarlo á efecto,

« Concebí de arrancarteuna victoria.

« Mashoy, que sé los lazosque contigo

« Me unen,Señor, depongo mi coraje,



CANTO xxxVIII. 161

«. Y, cual aquel de quien nací, me obligo

«Aprestarte obediencia y homenaje.

«Cual Roger, que tu deudo fuey tu siervo,

» Mi enojo pues reservo

« Contra Agramanteysu familiaimpía ,

«.A cuyasmanos pereció la mia

« Cristiana quiero ser,y conseguido "

« Mi anhelo de vengarme de Agramante,

«Tu permiso te pido

«. Para partir de nuevo hácia el Levante ,

» Bautizar á mis súbditos , armarlos,

«. Declararguerra á cuantos todavía

« Adoran áMahomayTrevijante,

«Y nacionesy reyes

«Someter á tu culto yátus leyes. »

Cortés, no menos que prudenteysabio,

Con elocuente labio

Cárlos , de la doncella yde su raza

Ensalzando el valor, por supariente

Reconócela al fin; se alza , la abraza ,

Y, cualá su hija, bésala en la frente.

Este ejemplo siguiendo, alegre,ufana ,

Llega hácia ella la gente

Toda de Claromonteyde Mongrana.

Imposible seria

Eljúbilo pintary la alegría

De Reinaldo, al mirar á la doncella,

De quien, siguiendo con afan su huella,

En Albraca admiró la bizarría.

Arduo así mismo fuera

Narrar la admiracion de Sansoneto,

DeGuidon, de Grifon,y de Aquilante

Que á la infame ciudad fueron con ella,

Y de Mangis Vivianoy Ricardeto,

Testigos desu triunfo en la querella

Que, contra el de Maguncia y el de España,
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Sostuvo con audacia tanextraña,

Todo el dia siguiente -

Buscan ellos con ansia,yCárlos mismo ,

Un sitio ornado convenientemente ,

Para la ceremonia del bautismo;

Cárlos congrega obisposyprelados

En la cristiana Religion versados;

Mandando luego á cada cual que instruya

Sobre un misterio á la allegada suya.

De albapontifical, con pompa,vino

Cubierto el arzobispo,y la bautiza

Ante el rey que, sirviendo de padrino,

La bella ceremonia finaliza.

Mas volver es preciso

Alpaladin bizarro

Que, de Elías montado sobre el carro,

La mas baja region del paraíso

Deja,y los lindes toca de la tierra

Con la preciosa ampolla, en que se encierra

El licor que curar debe la mente

Delpríncipe deAnger.Yerba excelente

Muestra allíJuan al duque de Inglaterra ,

Con cuyojugo , en breve

Tornarla vista al rey deNubia debe.

A este nuevo favor agradecido,

Para atacar los muros de Biserta,

GenteSenapo le dará. Los medios

De hacer de esta inexperta

Chusma, bien pronto , ejército aguerrido,

Dale el Apóstol;y le muestra luego

Comopodrá sin riesgo, la desierta

Region atravesar de polvoyfuego,

Donde todo el que pasa queda ciego;

Mándale, enfin, que monte

Sobre Hipogrifo,yque á partir se apronte.

Del Apóstol asícon elpermiso,
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Desciende el duque inglés del paraíso;

Y,guiado del Nilo por el curso,

Del rey de Nubia en los estados entra,

Yen suC orte al que busca al fin encuentra.

Grande fue del monarca agradecido,

Al saber su llegada, la alegría;

Que el favor recibido

Delguerrero recuerda todavía.

Mas milveces mayor fue cuando vido,

Lue ante sus ojos descorrerse el velo

Que le privaba de la luz del cielo.

Cual siun Dios viera en él, de maravilla

Lleno Senapo, ante el breton se humilla,

Y el número no solo que le pide,

Sino cien mil guerreros mas le entrega,

Y á regirlos, si quiere, se decide.

En un inmenso lla nose congrega

Esta asombrosa multitud de infantes;

Pues pobre es de caballos esta tierra ,

Bien que abunda en camellosyelefantes.

La noche antes del dia

En que partir debia

Este ejército,Astolfo en Hipogrifo

Torna á montar,yvuela átoda prisa

Hácia el Sur, hastatanto que divisa

El monte, en cuyassimas cavernosas

Nace el austro, enemigo de las osas.

Siguiendo delApóstol el consejo,

Lleva consigo el príncipe un pellejo,

Y del antro en la boca

Con tal sigiloy arte lo coloca,

En tanto que al reposo

Yace entregado el noto estrepitoso,

• Que cuando este á salir va descuidado,

Se encuentra en el pellejo aprisionado.

De esta aventura elpaladin se alegra,
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Y, hácia Nubia volviendo el mismo dia,

Se pone en marcha con la gente negra

Y con cuanto ásu empresa convenia.

Por la menuday abrasada arena,

. Sin temor de que el viento le moleste,

En direccion del Atlas, con su hueste

Camina el bravo príncipe britano.

Llegando, enfin, á un sitio, de dó el llano

Y la playa descubre,de su gente

La mas disciplinadaymasvaliente

Entresacando,fórmala á la falda

Deun collado,y, dejándola ásu espalda,

Cual hombre á quien alto designio anima,

Solo yveloz dirígese á la cima.

Orando allí devoto, se prosterna,

Cierto de que este ruego

Será escuchado en la mansion eterna.

En abundancia luego

Piedras rodando al pié del cerro envia,

Y, ¡oh gran poder de aquel que enDios confia!

Laspiedras devolúmen

Aumentando al bajar,súbito en piernas

Y en cuerpos de caballos se resumen.

Bayos losunos , alazanes otros,

Con relinchos lasgrupas agitando,

Descienden ensillados estos potros

A la llanura, donde, en breve instante,

Se transforma en ginete cada infante.

De ochenta mil y ciento y dos de aquestos

Hizo Astolfo otros tantos caballeros;

Con los cuales el Africa recorre

Cargado de botinyprisioneros.

Encomendado, hasta su vuelta , habia

De su reino Agramante la defensa

Al rey deFezy al rey de Algazería.

Estos yel rey Branzardo,
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Al ver lahueste inmensa

Que al mandoviene del inglésgallardo,

Su furia quieren contrastar;mas antes

Despachan una nave,

Que, el mar atravesando á toda prisa,

Llega á Provencia,y de su riesgo grave

Algran monarca musulman avisa.

ACárlos de su campo á media milla

Viendo en tanto Agramante, reflexiona

Con cuanta sinrazon, con que mancilla

Sus reinos abandona ,

Porir á conquistar reinos agenos,

Yen torno á su persona

Congregando á losjefes agarenos,

Y, de sus luces reclamando auxilio,

HáciaSobrinoyhácia el rey Marsilio

La vistatiendey habla así: « Noignoro

a Cual redunda en desdoro

«. Deun caudillo decir: no pensé en ello.

« Decirlo empero hoy debo yo,y escusa

« Hallar,puesnadie tiene

«Culpa alguna de aquello

«Que contra toda prevision aviene.

« Tal esmi situacion. Mi error declaro.

«AlAfrica singenteysin amparo

« Dejé; mas¿quién, á no ser Dios,previera

«Que con tan grande ejército pudiera

«Allívenirtan apartada gente?

«¿Quién creyera jamás que el polvo ardiente

«Que el fiero Noto agita, atravesando,

«. Estagente á Biserta

«Asediara, dejando

«Unagran parte de Africa desierta?

«¿Qué debo hacer en tal conflicto?¿Debo,

«. De Francia á la conquista renunciando,

»A Libia retornar, ó bien de nuevo
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« Hacer la guerra áCárlosy ásu bando?

«¿Es conveniente, ó bien inoportuno,

« Hacerla áun tiempo en Africayen Francia?

«Sientre vosotroshayquien medio alguno

«. De conseguirlo vea,

« Dígalo,yque su voz nuestra ley sea. »

Dice,y al rey Marsilio, que á su lado

Está sentado, mira ymanifiesta

Que aguarda su opinion ysu respuesta.

Humilde yreverente,

La fazyla rodilla

Doblando ante su rey,toma de nuevo

Marsilio asiento en su elevada silla,

Ydice así: «Señor, buenas ó malas,

«. La fama siempre abulta las noticias,

«.Que de lejos nosvienen en sus alas.

«. Por eso ,ya fatales, ya propicias,

« Tanto cual lo quisiera elvulgo necio

« No me causan placer ni desconsuelan,

«. Las que hasta mí de labio en labio vuelan.

«. Yo las inverosímiles despreció:

Einverosímil es que,acompañado

De tantay tanta gente,

Haya un remoto rey la planta osado

«. EnAfrica ponerimpunemente,

Através de los áridospaíses

« Dó,por sumal,se aventuróCambises.

« Mas bien supongo que, bajado acaso

« Hayan algunos árabes,y excesos,

« Segun suusanza,cometiendo al paso,

Hayanrobado,maltratado,ópresos

A algunos de los nuestros conducido;

Mientras Bransardo,porsu afan movido

«. De darsegloria ó de escusarse afrenta,

«. Por cada diez queve mil hombrescuenta.

« Tambien concederé que,por prodigio
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Cayeran sobre Libia los de Nubia,

Como la mube que, deshecha en lluvia ,

« Rastro tras sí no deja nivestigio;

Mas¿acaso supones

« Que,porque tu auxilio no les prestes,

« Sucumbirán en Libia tus legiones

«. Amanos de esasinexpertas huestes?

« Manda,siquieres,unaspocas naves;

« Pues no bien tu estardante manifiestes,

« Huyendovolverán á los confines

«. De la Arabiay la Nubia estos malsines,

«. Que, á no saberte lejosde tu tierra,

« Jamás osaran declararteguerra.

• La ocasion aprovecha que depara

«. A tuvenganza de Roldan la ausencia,

«. ¿Quién, durante esta ausencia, quién osara

«. Del otro campo hacerte resistencia?

Si,por improvision ó negligencia,

Pierdes una ocasion tan oportuna

« Calva hallarásmas tarde ála fortuna. »

Con esta arenga y otras semejantes,

Hacer prevaleceren el concilio

Pretende el Rey Marsilio

QueAgramante partir nodebe,si antes

ACárlosyásugente no destroza.

Mas del soberbio Reyde Zaragoza

Elplan interesadopenetrando,

De este modo á Agramante habla Sobrino.

« ¡Pluguiese á Dios que cuando

« Vivir enpaz te aconsejé en tu tierra

«. No fuera, cual lo fuí, buen adivino;

« Ypues lofuí, de amigo cuerdoyviejo

« Pluguiese á Dios siguieras el consejo;

«. Envez de ir á escuchar al Argelino

«. AMarlabusto,AlnidoyMartasino !

«. De verlos ante tí, mucho me holgara,
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«Y al deArgel sobre todo echara en cara

«. La estólida jactancia

« Con que pensó de Francia

« Las huestesdestrozar. El que orgulloso,

Juróseguirte al cieloy al infierno,

En humillante ylánguido reposo,

Yace lejos de tí; mientra á tu lado

«. Se halla hoy aquel que fue vily cobarde,

«. Por decir laverdad, apellidado,

«. Aquel, ó rey, en cuyo pecho aun arde,

« Magüer sus años,juvenildenuedo;

«. Aquelque, nihoy ni nunca, ante ninguno

«. De los héroes de Francia tuvo miedo;

«. Aquel, enfin, aquel que en tu provecho

« Tanto hizo, sino mas, que cuanto han hecho

«. Aquellos fanfarrones: esto digo

- Por demostrar que lo que entonces dije

«. Y lo que aquí repito, deun amigo

«. Es lavoz, que á otro amigo se dirige;

«. No la voz del temor. Así te exhorto

«. Aque,tomando el término mas corto,

« Nosvolvamos de Libia á las arenas,

« Sin tratar de apropiarnos las agenas.

- «. Y¿quédigo apropiar?Treintaydosreyes

« Acostumbrados á observartus leyes

« Contigo se embarcaron. De ellos, muerto

«. El númeromayor,vivos advierto

«. Apenas hoyá diez Algran Profeta

« Ruegopor los demás; pero meinquieta ,

«. El temor de que vivo uno no quede

«. Side Marsilio á la opinion se accede.

«. La ausencia de Roldan causa es sinduda

«. De que nohayamos todos perecido;

«.Mas quizá,porhaberse diferido ,

«Tu desgracia despues será mas cruda.

« Si esta ausencia mitiga tus alarmas,
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¿En el camponoves de los cristianos

«. AReinaldoysus ínclitos hermanos,

Terrorydestruccion de nuestras armas?

«. A mis contrarios con dolor alabo ,

« Mas ¿no ves, oh Señor, á Brandimarte

«. Que, digno hijo de Marte,

«. No menos que Roldan es fuerte ybravo?

« Talmelo muestra la experiencia propia

«. Yde sustriunfos la preclara copia.

«. En fin, desde queOrlando se ha alejado,

« Hemosperdido mas quehemosganado;

«. Ysilasuerte impía

« Hasta hoy nosfue, mayores

« Riesgos nos amenazan todavía.

« Mandricardo espiró; delReyGradaso

«. Nopodemos contar con el denuedo;

« Marfisa hácia otra partetuerce elpaso;

« Lo mismo hace el deArgel, del cual bienpuedo

«. Afirmar que,á ser fiel cuales gallardo,

«. La falta de GradasoyMandricardo

« Nos hiciera olvidar. La ausencia de unos,

«. De miles de otros la funesta muerte,

« Ningun bajel se advierte

«. Quevenga á reparar; mientras de Cristo

«. A unirse al estandarte llegan cuatro,

« Cuyos iguales nuestra edad no ha visto,

«. Desde el suelofrancés hasta el de Batro.

« Sansoneto,los hijos de Oliveros

«. YGuidon el salvaje,

«. Son estos cuatro intrépidos guerreros,

«. De quienes temo elímpetuy coraje,

« Mas que elde cuantos nobles caballeros

«. Prestan al sabio Cárlos homenaje.

« Si el campo, siendo veinte contra diez,

«. Abandonamos ya mas de una vez,

«. En múmeroy en ánimo hoyescasos,

III, 10
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« ¿Quéesperar ya podemos de esta guerra,

«. Sino oprobio,fatigasyfracasos,

« Cuando de Cárlos al poder se asocia

«. El Inglés elGermano yel de Escocia?

« Tugente aquí,y en Africa tuimperio

« Pierdes si en ella insistes obstinado;

a Librándote de eterno vituperio,

«. Si ámi consejo atiendes,tu persona

« Salvarás,y tupuebloytu corona.

« Abandonar al rey Marsilio en medio

«. De loshorrores de tan rudo asedio

« Fuera indigno de tí,fuera hasta ingrato ;

«. A tanto mal, empero, hayun remedio,

«. Que, no menos que á tí, le será grato:

« Oyeme pues. Propon al rey de Francia

«. Decorosoypacífico contrato.

«. Si tu honor ofendido pazteveda

«. El primero ofrecer,unmedio almenos

« Busca que darte la victoria pueda.

« Propon que entre cristianosyagarenos

«. Se decida la lid, de cadabando

• Unguerrero nombrando;

«. Y elige tú á Roger, que, cualyo, sabes

• Que es capaz con las armas en la mano,

«. De lidiar frente áfrente

« Con el masimpertérrito cristiano;

« Mas piensa que su esfuerzo sobrehumano,

« Solo vencer nopuede á tanta gente.

« Mi opinion es,yespero que la tuya

« Será tambien,que, á fin que esta contienda ,

«. Sin verter tanta sangre, se concluya ,

« Digas áCárlos que en su campo elija

«. Al paladin quemas de guerra entienda.

« Túpor tu parte fija

«. Aquel á quien tusuerte se encomienda,

- Yque la lid entre estos dosse trabe,
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«. Al reyde su contrario

« Haciendo con su triunfo tributario.

« Cárlos,bien quehoy se muestra victorioso,

Estapropuesta aceptaragustoso.

«. Yo de Roger confio

«. En los robustos brazos y en el brio;

Ytanta es la razon por nuestra parte,

Que no dudo quevenza al mismo Marte.»

Estasy otrasrazones

A losjefes alárabes deciden;

Y decididos,nombran losvarones

Que al otro campo en embajada expiden.

Cárlos, que en tornosuyo campeones

Tiene de tanto esfuerzoy bizarría,

Mira ya comosuya la victoria,

Y del bravo Reinaldo la confia

Al alto esfuerzoyá la fe notoria.

De este felíz convenio

Losunosylos otros se alegraban,

Que las fuerzas del cuerpoy delingenio

Las continuasfatigas agotaban.

Cada cual, deseoso

Ya de tranquilidady de reposo,

1De esta contienda impía

El odioy los furores maldecia.

Alegre hasta el transporte

Reinaldo alverse,por su rey amado,

Entretoda laCorte,

Para tan alta empresa designado,

A la lid se apercibe sin demora.

Su diestra,vencedora

Verse figura ya, no suponiendo

Que á su ímpetugallardo

Resista el vencedor de Mandricardo.

Por su parte, Roger, envez delgozo
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Que causar debe tan honroso encargo,

Agitacion, rebozo

Sienteypesar amargo,

Nopor temor,pues ni al deAmon, ni áOrlando,

Niá ambosjuntos temiera; masporque

Ve en Reinaldo el hermano dela dama

A quienjurórendido eterna fe,

Que ofendida, á fe mia,

Nosé de qué, reproches por escrito

Le mandaen largas cartas cada dia.

Roger, cual un delito

Considera esta lid.Sutriunfo debe

Dar la muerte al hermano de su amada,

Ytrocar de esta en breve

En eterno rencorla fe jurada.

Mientras el héroe suinquietud reboza,

Malgrado suyo alaceptar la lucha,

Su cara amiga, que la mueva escucha ,

Gime,grita, solloza,

Derrama amargas lágrimas, su cuello

Ysus mejillas de marfil maltrata,

Y apellida, mesándose el cabello,

Al héroe infiel,y ála fortuna ingrata.

Triste debe de ser de esta pelea

Para ella, entodo evento,el resultado.

O ha de morir Roger,y apedazado

Sientesu corazon solo á esta idea;

O el cielo, porvengar antigua ofensa,

Niega su apoyo al paladin cristiano,

Y estremecida, en este caso,piensa

En el baldon,y en la afliccion inmensa

Que le ha de dar la muerte de su hermano.

¿Cómo,si esto sucede,

Osará la doncella en adelante

Sin exponerse á quejas yreproches,

Lavista alzar sobre el antiguo amante,
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Luz de sus dias,sueño de sus noches,

Con quien le une, no obstante,

De recíproca fe,vínculo fuerte,

Que medio alguno de romper no advierte ?

Mas la maga entre tanto,

Que nunca en los conflictos la abandona,

Oye sus quejas, á enjugar su llanto

Acude,yreconfórtale,y le ofrece

La lucha hacer cesar no bien empiece.

El de AmonyRoger en este tiempo

Preparándose estaban ála lid,

Decuyas armas la eleccion se deja

Del Imperio Romano al adalid.

Este, habiendo la pista

Perdido de Bayardo, la batalla

Propone á su gallardo antagonista;

Ambos ápié, con hacha, estoque y malla.

Fuese casualidad, fuese el recuerdo

Que,cauteloso y cuerdo,

Viendo armado áRoger de Balisarda,

Mangis alprimo eninculcar no tarda,

El hecho es que, de acuerdo

Los dos en no servirse desu espada,

Vienen áun vasto llano , que contiguo

Está de la ciudad al muro antiguo.

De la morada de Titonapenas

Sacósu faz la vigilante Aurora,

Con sus luces serenas

Determinando del combate la hora,

Cuando de ámbos ejércitos contrarios

Acuden emisarios

Al sitio de la lid, con el objeto

De alzar á cada lado pabellones,

Ycerca de ellos un altar.Apoco,

En medio de los moros escuadrones,

con asiática pompa, llega armado ,
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Agramantey montado

Sobre bajo corcel de crin pezeña, 

Que dospiesy la faz de armiñotiene.

Apar de élyásu lado,el héroeviene

A quien servir Marsilio no desdeña.

De escuderosirviéndole, en su mano

Lleva este reyelyelmo, que noha mucho

Que las sienes delTártaro no oprime,

Y que diezsiglos antes

Adornó las delínclito troyano

Aquien eternizó lira sublime.

Otros del bando moro

Monarcasy caudillos arrogantes,

Conducen de sus armas las restantes,

Ricas dejoyasycargadas de oro.

Al mismo tiempo,ypor la opuesta parte,

Avanza Cárlos con su armada gente,

"Puesta en batalla en torno á su estandarte.

En medio de la Corte del monarca

Marcha Reinaldo, con sus armas todas,

A excepcion de suyelmo, que con pompa

Lleva en su manoOger de Dinamarca,

Yde sus hachas,de las cualesuna

El Duque Naimes lleva,

Yla otra Salomon, rey de Bretaña.

Cárlosmanda á su gente se reuna.

Hácenlo así los de Africay de España.

Nadie en el campo queda;

Pues, bajopena capital,un bando

Aproximarse á la estacada veda.

Luego que se hubo dado de las armas

La segunda eleccion al Africano,

Dos sacerdotes de distinto rito,

Eluno de los cuales ensu mano

Lleva en un libro el Evangelio escrito,

Yel otro el Alcoran, con Agramante
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Y conCárlosse avanzan alinstante.

Llegando hácia su altar,Cárlos laspalmas

Levanta al cieloy dice: « ¡Oh Dios,que diste

«. La vidapor el bien de nuestras almasl

« ¡O Reina delos ángeles, que digna

« Sola entre todas las mujeres fuiste,

«. De que elSeñor en tuvirgíneovientre ,

«. Durante nueve meses se albergara !

«Testigossed de que áAgramantejuro,

«Yátodo aquel que el libretronoherede,

« Diez cargas de oro puro

« Dar cada año entributo, sisucede

«Quehoyvencido en la lid Reinaldo quede;

«Yfirmaruna tregua,queseguida

« Habrá deser depaz no interrumpida.

«Siá mipalabra falto,

« Contra mívuestra cólera se encienda,

«Yámis hijos se extienda ,

«Amigenteymi reino. » Fija en alto

Tiene, diciendo así,Cárlos la vista,

Y colocada su derecha mano

Sobre el libro de un santo Evangelista.

Conelfrancés monarca , el africano

Al otro altar dirígese enseguida,

Que con pompa adornóla gente mora,

Y, con las mismas ceremonias,jura

Que si, en Roger,vencida

Queda su hueste , á Libia sin demora

Con ella partirá;yá maspromete

Hacer que eternamente se respete

La tregua entre élyCárlos convenida.

A separarse luego se resuelven

Yá su campose vuelven,

Donde estas condiciones

Fijan los dos valientes campeones.

Sipor órden ó culpa de Agramante
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Viene cualquier obstáculo imprevisto

Aturbar esta lid, Roger de Cristo

Abrazará la ley en el instante;

Ysi del Reyponer la culpa viene

El estandarte de las lises de oro

Reinaldo dejará por el del moro.

Terminada toda esta ceremonia

Se vuelve cada cual á su estandarte ,

Ybien pronto lastrompas yclarines

Dan la señal á entrambospaladines,

Que á su esfuerzoyvalor uniendo el arte;

Comienzan con estrépitoel asalto.

Sus hachas, ora en alto

Veloces dirigiendo, ora hácia abajo;

De herir á su enemigo

Tratan con el martilloy con el tajo,

Alpar que con destreza incomprensible

Esquivan tanto golpe, tan terrible.

Obligado á luchar contra el hermano

De aquella en cuyo afecto se consume,

Roger se muestra menosinhumano,

Ymenosfuerte elpueblo le presume.

Atento,masque á herir, á resguardarse,

En singular contradiccion consigo,

Dar la muerte no quiere á su enemigo,

Niquiere á supiedad sacrificarse.

Mas de esta historia el resto

En otro canto á referirme apresto.
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CANTO XXXIX.

TomaMelisa la forma de Rodomonte.-Agramanteembisteá los cris

tianos, y sufre una completa derrota.—Adelántase Astolfo para

sitiar á Biserta.–Encuéntrase Flordelís con Brandimarte.–Tra

tan unos caballeros de atar á Orlando.--Vuelve este á su sano

juicio.–Sitio de Biserta.—Encuentro de las naves de Dudon con

las delos moros, éincendiode estasúltimas.

El afan de Roger es el masgrave,

El mas atroz que en pecho humano cabe.

Sucumbiendo, el honorpierde y la vida ;

Vencedor, el amorde su querida.

Reinaldo, á quien tormentoigual noaflige,

Todos los mediospor vencer emplea,

Y el hacha, que con ímpetu menea,

Ora hácia elyelmo, ora á lospies, dirige

Del buen Roger, que, con destreza rara,

Delguerrero deAmon losgolpespara ,

Y los vuelve talvez; mas de manera

Quegravemente su puñal no hiera.

A los mas de losjefes musulmanes

Parece desigual esta batalla.

Mas que en ella,pensando en sus afanes

Roger, turbadoy tímido se muestra;

Mientras Reinaldo, con pujante diestra,

Le hostiga sin cesar. Con faz confusa,

Mustio,Agramante lo quepasa mira;

Se enfurece, suspira,

Y al ReySobrino acusa,

Que fue de esta pelea

Quien elprimero sugirió la idea.

Melisa, en este tiempo, que de encanto
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Y magia sabe tanto

Como el quemas,su aspecto femenino

Trueca del argelino

Porel semblante aterrador.Cual él

Cubierta de un dragon bajo la piel,

Viene con gesto altivo

Armada de su espadaysu broquel.

Con el ferrado estribo

Al demonio que monta

En forma de caballo, hiere el flanco,

Y, hácia el ReyAgramante

Dirigiéndose pronta,

Con alta vozy lívido semblante,

Dice, «Señor, que has cometido advierto

« Inmensa falta, á unjóven inexperto

«Confiando mision tan importante.

« No permitas, ¡ah nó! que en detrimento

«. De nuestro honor redunde esa batalla.

« Nitemas retractar tujuramento,

« Pues á tu lado Rodomonte se halla ,

«. Y cada espada nuestra vale ciento.»

Este discurso anima

Al hijo de Troyano, que, consigo

Creyendover ásu esforzado amigo,

Cuyovalor mas que el de mil estima,

Empuja su corcel, baja su lanza,

... Y,su ejemplo siguiendo,

Sugente toda con ardor avanza,

Mientras su ardid llevado á efecto viendo,

Desparece Melisa sin tardanza.

Nosabiendo cual es, el que los pactos

Desprecia así, sus armasysu furia

Unoy otro adalid estupefactos

Deponen: toda injuria

Mutuamenteperdónanse; prometen

No volver á lidiar, mientras de fijo
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No sepan si quien provocó la lucha

Fue deTroyanoó de Pepino el hijo,

Y con pactosolemne ambos se obligan

A marchar siemprejuntos, hasta tanto

Que escarmentar al agresor consigan.

Llenosunos de ardor, otros de espanto,

Igualmente ligeros,

Ya buscando la lid,ya huyendo della ,

Corren á un tiempo miles deguerreros.

Cual,mirándose atado,

Se afligey desespera

El lebrel que,con rápida carrera ,

Vépasar ásu lado

Aljabalí,por otros acosado;

AsíMarfisa yBradamante,fieles

A su palabra ,inmóvilesgran rato,

No sin dolor, de recoger laureles

Pierden esta ocasion; mas el contrato

Viendo roto porfin, degozo llenas,

Corren hácia las huestes agarenas.

Al primero que topa ,por elpecho

Marfisa con su lanza

Embisteylo despide álargo trecho.

Su espada saca luego,ytal pujanza

Presta á su brazo el férvido deseo ,

Que cuatroyelmos hiende,

En menostiempo que en decirlo empleo.

De los que en tierra extiende

En este tiempo la deAmon altiva

Es el número doble. La aurea lanza

De vida , empero, al derribar no priva.

Deuna doncella , la otra tan contigua

Está,que sus hazañas atestigua.

Sepáranse despues,y susaceros

Estragosiembran en el pueblo moro.

¿Quién contar los guerreros
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Podrá que arroja en tierra el hasta de oro?

¿Quién contar las cabezas

De que el brazo robusto

De Marfisa despoja á tanto busto?

Cual, cuando al soplo de templadoviento,

Muestra su verde espalda el Apenino,

Por distinto camino

Parten, en simultáneo movimiento,

Dosrápidos torrentes, que, arrancando

Troncosypeñaspordó quier que pasan,

Cuanto se halla á sus márgenes arrasan;

En violencia y ardor rivalizando

Así las dos magnánimas doncellas,

Con furia igual, sus huellas,

Van por distinto rumbo dirigiendo,

Una con su hasta,y otra con su espada,

Hacen de moros un destrozo horrendo.

Agramante ásugente amedrentada

Apenas puede contener,y envano

En la ansia que le ofusca ,

Volviendo elrostro, á Rodomonte busca;

A Rodomonte, á quien reprocha,iluso,

Queen fuga corre, de estos sitios lejos,

Despues que con suspérfidos consejos

En tan precaria situacion le puso.

Ni al ReySobrino ve, que se retira

En Arles, éinocente se declara,

El castigo previendo que en su ira

A tal falta de fe Cárlosprepara.

Por no pasar tampocoporperjuro,

De Arles Marsilio acógese en el muro;

Malpuede,pues, la guerra

SostenerAgramante

Contra tanto guerrero,ytanpujante,

De Italia, de Alemania yde Inglaterra,

Cuyo valor inflaman
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Paladines entre ellos esparcidos,

Cualfinas piedras que el tisú recaman.

Al lado de estos noblespaladines

Se nota á los dos hijos de Oliveros,

YáGuidon el Salvaje, caballeros

Célebres de la tierra en los confines.

Desbaratando un número infinito

De moros,van, repito,

Las dos ilustres vírgenes. Masde esto

Suspendo aquí la narracion; agora

El ancho mar á atravesar me apresto,

Desde Provencia hasta la playa mora.

Los dones dije que el inglésgallardo

Del santo Apóstol recibido habia;

Y cual movió su ejército Bransardo,

Unido á losde FezyAlgacería.

Compuesta de la gente,

Jóven ó anciana, débil ó robusta ,

Que dejaron en Africa las levas

Hechasfrecuentemente

Por órden de su Rey,de suimpericia

Ysu irresolucion daba milpruebas

A cada instante esta infelíz milicia.

Mas brava la de Astolfoymas experta,

A aquella viendo, que en desórdenhuye,

La asalta, la destruye ,

Y llegar deja ápocosá Biserta.

El bravo Bucifar de su enemigo

Queda en poder,y la ciudad abrigo

Al Rey Bransardo da, que de sugente

Deplora en Bucifar al mas valiente.

Sin su auxilio, no sabe de que modo

Ponerpueda en estado de defensa

De tamvasta ciudad elmuro todo.

Mientra, entregado á su afliccion inmensa,

Por rescatar á su adalid discurre

III. " - 11
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Un medio, se le ocurre

Quepreso, meses hace, en férreo grillo

Tiene á Dudon, dinamarqués caudillo ,

Hecho por Rodomonte prisionero

Junto á Mónaco, el dia

En que el puente pasarquiso primero.

Cangearlo Bransando sin demora

Piensa,pues,con el Rey de Algacería;

Yun mensajero envia

Al duque; pues no ignora

Que elduqueinglés á los deNubia rige;

Ysiendo Astólfo paladin, no duda

Rompa congozo la cadena ruda

Que alpaladin de Dinamarca aflige.

Asífué la verdad: de esteproyecto

Gozoso el noble duque con efecto,

Pone á Dudon en libertad,yjuntos

A conversar se ponen de la guerra

Que,por distintos puntos,

Se proponen seguir en mary en tierra.

Viendo ásu ladoinnumerable gente,

Cuyo podersieteAfricas en vano

Contrarestar quisieran , y de vista

Los consejos delsanto Evangelista

No perdiendo,propónese el Britano

Expulsar á los moros de Provencia,

De Aguamuerta ydetoda su comarca;

Yentre sus gentes escogiendo, embarca

Las que tienen del mar mas experiencia.

De hojas de olivos, cedrosy leureles

Llenvándose las palmas,

Entre las ondas,á suvoz hoyfieles,

Las arroja ,y¡ oh dicha de las almas

Gratas á Dios ! las hojas en bajeles,

De diferentes formasytamaño,

De remosy de mástiles provistos,
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Ypara el viaje y la batalla listos,

Truécanse alpunto,porprodigio extraño ;

Ydar patron queriendo á cada buque,

A los puertos, de allí no muy remotos,

De Córcega yCerdeña, eljóven duque

Manda por marineros ypilotos.

De clasesy naciones diferentes,

Se embarcan con Dudon en aquel dia

Veinte y seis mil armados combatientes.

Y,mientras viento próspero aguardando,

Esta escuadra se hallabaen la bahía ,

De gente prisionera

Se acerca á aquel paraje una galera.

Vienen en ella aquellos quevencidos

Por Rodomontefueron en el puente.

El cuñado de Orlando, Brandimarte,

YSansoneto llegan , confundidos

Con una infinidad de campeones

Tudescos, italianos ygascones.

Por enemigosvientos empujado

El patron de esta nave, las orillas

DeArgel á muchas millas

Ha dejado tras sí, mal de su grado.

Y,cual Progne, creyendo

Junto álos suyos encontrar abrigo,

Desus crímenes vino á hallar castigo.

Mas bien pronto, advirtiendo

Lasimperiales águilas, confuso

Se prepara á partir, cual, aterrado ,

El rústico se aparta cuando observa

Que,incauto,su piépuso

Sobre áspid escondido entre layerba.

Envano , empero, quiere huir; en vano

Guardar sus prisioneros

Quiere el patron. Del príncipe britano

Ydel hijo de Oger á la presencia
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Conducido fue pues, con Oliveros,

Con Brandimartey los demásguerreros,

Y al remo, porgrangracia, condenado,

Por haber tal mision desempeñado.

Con gran placer en libertadfue vista

Por el Duque Breton lagente presa,

Que de armas y de todo bien provista,

Fue convidada á una suntuosa mesa.

Porgozar de tan noble compañía,

Dudon su viaje con placer difiere,

Que,porganarun dia,

Desperdiciar no quiere

La ocasion que propicia

Se le presenta de adquirir de Cárlos

Y del francés ejército noticia.

Sobre el punto mas cómodoyseguro

Para desembarcar conferenciando

Dudon con elinglés estaba, cuando

Se oyéun rumor, que deja estupefacto

A cada cual.Armándose en el acto,

Y á caballo montando sin tardanza,

Al sítio dó el estrépito se escucha,

Astolfo con su séquito se avanza,

Y á un hombre advierte allí, de tal pujanza,

Que, solo, contra mil, desnudo,lucha.

Sin otras armas que una gruesa estaca

Contra la inmensa hueste que le ataca

Demodo se defiende,

Que, malparado, en tierra

A cadagolpeun adversario extiende.

Mas de ciento sin vida

Yacen ya por el campo,yesta guerra

De cerca contra un hombre tan gallardo

No osandoproseguir,huyen los otros

Lanzándoleen sufuga mas de un dardo

Dudon,Astolfoy Brandimarte,viendo
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Estaban con asombroymaravilla

Laspruebas de valor tan estupendo,

Cuando, deunpalafren sobre la silla ,

Corriendo llega una enlutada dama,

Que á Brandimarte por su nombre llama,

Yque, con fuertes lazos,

La estrecha enagenada entresusbrazos.

Era esta dama Flordelís, que ardiente

Amorprofesa al bravo Brandimarte:

Alverle sobre elpuente

Ceder la palma al argelino Marte,

Apunto estuvo de perder eljuício;

Mas, enterada pronto "

De que, con otros muchos caballeros,

A sus estados el de Argel lo envia,

Atravesando el Ponto,

Va la dama en su busca nochey dia.

En Marsella halla al paso

Una nave,venida del Levante,

Que condujo hácia Ocaso

Aun viejo servidor de Monodante.

Decir oyendo que de aqueste el hijo

En Francia está, buscándole el anciano

Por marytierra, con afan prolijo

Variasprovincias recorrió ya envano.

La dama reconoce al buen Bardiño

Que, á Brandimarte arrebatando niño,

En la Roca Salvaje

Le educó con esmeroy con cariño;

Y, el objetoescuchando de su viaje,

Con ella le hace que se embarque alpunto,

Y la causa le narra que, de nuevo,

Lleva á la costa de Africa al mancebo.

Poco despues, desembarcando en ella ,

Oyen decir elviejo y la doncella

Que á Biserta el inglés cerca y apura,
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Asu ladollevando á Brandimarte.

Bien quepoco segura

Esta nueva parezca, ansiosa, parte

Flordelis, que de gozo

Colmada, olvida su profunda cuita,

Y, abrasada de amor,seprecipita

Entre los brazos del ilustre mozo.

Él,que á aquella áquien mas ama en el mundo

Mira antesí, la abraza cariñoso, 

Sin que un ósculo baste,ni el segundo,

Niel tercero, á calmar la ardiente llama

Que , hasta aquí, de reposo

A su pecho privóy al de la dama.

La vista, en esto, alzando,

Ynotando á Bardiño,eljóven iba

Entre sus brazosá arrojarse,cuando

De esteplacer le priva

La gente, á quien, cual dije,

Desordenay aflige

La estaca del desnudo,

A cuyó lado Flordelíspasando,

A Brandimarte dice: «Ese esOrlando.»

Elpaladin britano

Conócelo tambien,por cierto aviso

Que, del divino Anciano,

Obtuvo en el terrestre paraíso.

De otro modo, indeciso

Quedara cada cual de sí es el conde

Aquel que, así desaliñadoy loco,

Tiene muchode fiera,y dehombrepoco.

Depena Astolfo en lágrimas bañado,

Hacia el viejo DudonyhaciaOliveros,

Que estaban á su lado,

Se vuelve,y dice: «Él es». Maravillado

Cadaguerrero, atento le examina;

Y al contemplar su deplorable suerte,
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La mayor parte de ellos llanto vierte.

wTiempo de buscar arte

«. Es, díceles Astolfo, de sanallo,

«Node llorar.» Saltando del caballo,

Induce á Brandimarte,

A Dudon, á Oliveros,

YáSansoneto áhacer cual él. Bienpresto,

Unidos estos bravos caballeros,

Porsujetar áOrlando, hácia él se llegan,

Ytodo su arte ysu vigor despliegan.

Viéndose de este modo circundado

El príncipe de Anglante , denodado,

De Dudon en la adarga ,

Ungolpe tal descarga ,

Que la adargay el yelmoy la cabeza

Machacara al Danés, sí, con su espada,

De la estaca la fuerza desusada

No torciera Oliveros con presteza.

La adarga solo rompe y, abollando

El almete á Dudon, lo arroja al suelo

Elintrépido Orlando,

A quien,en esto , con su espada , ataca

Sansoneto,y, de untajo,

Hace volar dos varas de la estaca ,

Mientraspor la otra parte

Le aferra por el busto Brandimarte ,

YAstolfo por los pies. De enojo lleno

Orlando, sacudiéndose, á diezpasos

Arroja al duque inglés; mas no por eso

Brandimarte le suelta;

Antes, dandouna vuelta,

Lo estrecha masymas. Bien que aferrado,

A Oliveros , que en esto se adelanta,

Con el puño cerrado,

UngolpeOrlando da , con furia tanta ,

Que, merced á su yelmo bien templado,
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No logra darle muerte ;

Maspálidoyexánime lo arroja 1

Sobre la tierra, roja

Con la sangre que vierte

Por la narízypor los ojos. Puestos

En pié de nuevo Astolfo

YDudon (este con el rostro hinchado),

ASansoneto agréganse,dispuestos

A sujetar cada unoporun lados

Al terrible Roldan. Dudon lo aferra

Por detrásvigoroso,

Y quiere de un traspies echarlo en tierra.

Mientras con grande auxilio y embarazo

ConsigueAstolfo sujetarle un brazo.

Cual toro, á quien hostiga

De audaz alano el implacable diente,

Furioso correy, con bramido ardiente,

Sacude la cervíz, sin que consiga

Hacerle nunca abandonar su presa ;

Así,sus lazos por soltar, no cesa

De hacer esfuerzos el terrible Orlando.

Del suelo, á dó funesto

Golpe le hizo venir, alzóse en esto

Oliveros,y allí considerando

Cuan difícil empresa

Es sujetará aquel furioso, un medio,

Que no duda que el éxito corone,

De derribarlo á losdemás propone.

Que le traigan ordena varios cables,

Y,un lazo corredizo

Haciendo de cada uno, atar al conde

Los brazos formidables,

Ylas caderas,ylaspiernas hizo.

Dando luego los cabos

A los héroes mas bravos

De aquella nobleyfuerte comitiva,
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Cual á buey ó á caballo, lo derriba.

Viéndole en tierra , acude

Gente infinitaypies átaleymanos;

Por desasirse de ella se sacude

El conde audaz,mas con esfuerzosvanos.

Por devolverle el juicio ,

Eljóven Duque conducirlo ordena

A sitiomas propicio,

Y el robusto Dudon, sobre su lomo,

Junto á la mar, depónelo en la arena.

Astolfo allí lavarlo siete veces,

Ysiete veceszambullirlo, manda,

Por arrancar la costra de basura

Que su fazysus miembros desfigura.

Luego, con ciertayerba ,

Que, con solo este fin,ha recogido,

Tapar le hace la boca;comprimido

El fuerte aliento en su naríz conserva ,

Y el vaso destapando

Que consigo llevaba,yque deOrlando

La razon contenia,

Se lo aproxima á la naríz, de modo

Que Orlando, al respirar, lo absorbe todo,

Yen el instante, ¡oh singularportento !

Claro,y lucido masque antes acaso,

Recobra superdido entendimiento.

Cual aquel que, en molesta pesadilla,

Vió, lleno de terrory maravilla,

Mil fantasmas extrañas éimposibles,

Apenaspuede convencerse luego

De que aquellas imágenes terribles

De su imaginacion son solo unjuego;

Asímaravilladoy confundido

Orlando queda cuando en síse vido.

Y de esta confusion bajo el influjo,

Contemplando en silencio á Brandimarte,

11.



1190 ORLANDO FURIOS0.

Alinglésy al hermano de Alda bella,

En la causa medita que condujo

Hasta aquel sitio su extraviada huella.

De la una á la otra parte,

Tiende la vista inquieta,

Sin saber donde está, nipor que causa

Susmiembros tanto cable así sujeta.

Despuesde larga pausa ,

Con rostro tan sereno:

«Soltadme » grita, cual gritóSileno

Cuandopresosevido en cueva oscura,

Que cada cual, llegando, se apresura

A desatar sus lazos; deuna parte

De sus ropas cada uno se despoja,

Y,áOrlando presentándolas,procura

Mitigar la congoja

Que de su desnudezysu locura

El recuerdo le da.Su antiguo estado

Recobrando el intrépido guerrero,

Cuerdoy sagazse halló como primero,

Y, de tal modo de su amor curado,

Queinfameyvil apellidando á aquella

Quetan amabley bella

Antaño reputó,suingenio quiere

Todo apurarpor encontrarun medio

Con que su antigua fama recupere.

Bardiño, entanto,á Brandimarte expone

Como, muerto su padreMonodante,

A ofrecerle sutrono en nombreviene

De su hermano Ziliante

Y de las gentes que ínsulas diversas

Pueblan, deOriente porel mardispersas,

Yque forman el reino mas fecundo,

Mas rico y masfelíz de todo el mundo.

Dícele que el deber tornar en breve 

Le manda hácia supatria,donde luego
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Que delsosiego las dulzuraspruebe

Conocerá cuan mecio

Anduvo mientras,por elOrbe errando,

Tuvo á la paz en odio ó menosprecio.

Brandimarte responde que, de Orlando

Bajo la enseña,terminar le agrada

PorCárlos esta guerra,y, terminada,

Podrá luego ocuparse seriamente

De aquello mas ómenos conveniente.

Dudonsuamada de Arles hácia el golfo

Dirige, así que el nuevo sol despunta;

MientrasOrlandoá Astolfo

Su situacion en Africa pregunta.

De ella enterado, de Biserta parte

A acelerar el vigoroso asedio,

Gloria dispuesta á darpor este medio

Al Duque, de quien sigue el estandarte.

Como, cuandoypordonde

A Biserta se embiste;

Si bien ómal su gente se resiste

Al ímpetu del duque y al del conde,

Permitid calle aquí,y os diga en tanto

Cual es del moro en Arles el espanto.

En medio del mayor de los conflictos

Se vióel ReyAgramante abandonado

Por los masde losjefes sus adictos.

A refugiarse dentro de Arlesvino,

Con Marsilioysugente, el reySobrino.

Cual estos recelando ,

En querer resistir peligros graves,

Alpiélago su suerteencomendando,

Saltan todoslos otros en sus naves. •

La lid , magüer que desigual,sostuvo

Mientras pudo Agramante,

No pudiendo alfin mas, huyendo,anduvo

A la ciudad, de allí poco distante.
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Quitar la vida á aquel que de la vista

De Roger la privara, con la espuela

Estimulando á Rabicano, vuela

Del musulman monarca por la pista.

De supadre la muerte

Queriendovindicar, la audaz Marfisa

A su caballo advierte

Con la espuela tambien que tieneprisa

Masno llegan átiempo las doncellas

De impediral monarca

Queporpostigo, que se cierra ante ellas,

Penetre en la ciudad, donde se embarca.

Cualjuntas á su choza dos panteras,

Avergonzadas, tórnanse ligeras

Si alcanzar no consiguen

Al ciervo óá la cabra á quien persiguen;

Así las dos doncellas, suspirando,

Atrás sevuelven, cuando

Al moro Rey contemplan en franquía;

Mas no por esosu coraje aplacan.

De laturba, que huia

Lánzanse en medio; con furor la atacan,

Y á miles de infelices que, cortados

Hallan del hondo Ródano lospuentes,

Yá quienes la ciudad sus puertas cierra ,

Para no alzarse mas, lanzan en tierra.

¡Oh miserable plebe, destinada

A perecer,porun tirano impío,

Cual de ovejas ó cabrasvil manada!

Lánzase el uno al mar, el otro al rio.

Cual perece en el campo del combate,

Pocos son los que quedanprisioneros,

Que pocos hay que valgan su rescate.

Bien que mayor incomparablemente

La copia fue de la africana gente
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Delas dosdamas,fue de entrambaspartes

Grande la mortandad, de que vestigios

Fúnebresvense al pié de los baluartes,

En el paraje aciago

Donde el Ródanoforma unvasto lago.

El ancla, entonces,Agramante alzando

Con sus buques mayores

Se lanza presto en alta mar, dejando

Los menores atrás, con el objeto

De que en ellos hallar suspartidarios

Refugio puedan en tan grande aprieto.

Por recoger á aquellos,y contrarios

Siéndole el mary el viento,

Aguarda allí dos dias; al tercero

A sus naves por fin las riendas suelta ,

Dispuesto á dar hácia Africala vuelta.

Temeroso Marsilio que hasta España

Susestragos extienda

La tempestad horrenda

Que delReyCárlos levantó la saña,

Desembarca en Valencia,ysin sosiego

Repara de sus muros los baluartes

Yse apresta á laguerra,quefue luego

Ruina de sus amigosy estandartes.

Hácia Africa Agramante sus navíos

Mas armados yya casivacíos

Dirigeen fin; la cuarta parte apenas

De sugente acompáñale, que en Francia

Muerto el resto quedó, ó entre cadenas.

Quéjanse todos.Uno su arrogancia,

Otro su estolidez ósuperfidia

Reprocha al rey: mas, cual aviene siempre,

Cada cual acusándole en secreto,

Por temor ópor fuerza, se está quieto.

Dos solo, ótres,por el comun agravio
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O la amistad unidos,

Despliegan atrevidos,

Exhalando su cólera, los labios,

Mas seguir este ejemplo el miedoveda

Ala chusma, que calla, disimula ,

Detrás maldice,ypor delante adula.

De sufidelidadportanto queda

Persuadido Agramante, cual lo estaba

De que la Nubia hueste

LasBisertinasplayas ocupaba.

De combateshoyparco,

Nueva sangre no quiere que le cueste,

Efectuándolo allí,su desembarco,

Yen otro punto haciéndolo,proyecta

Ir á unirse á Bransardo en línea recta.

Mas,fatal el destino,

Elplan desbarató de la prudencia;

Pues la armada que, de hojas

Nacida há pocoporpoder divino,

Las ondas va surcando hácia Provencia ,

Con la del moro vino

A dar en alta mar,y en noche espesa,

Para hacer aun masgrandesu sorpresa.

IgnorandoAgramante todavía

Que esta escuadra hácia Francia Astolfo envia,

Y que cubrir de buquesuna playa

Podido un árbol con sus hojas haya,

Tranquilova bogando,y ni recela

Poder ser atacado, nipreciso

Juzga poner vigía ó centinela,

Que de aquello que ocurra le dé aviso.

Asífue que Dudon, á cuyo mando

Puso el inglés la formidable flota,

Hácia la entrada de la noche, cuando

Por su lenguaje nota

Que moros son éinfieles
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Los que tiene delante, á la improvista

Manda que á sus bajeles

Sintardanza y conímpetu se embista.

Degarfiosyde sólidas cadenas

Los de Dudon armados,

Yporpropicio viento segundados,

Con tal furia en las naves agarenas

Vienen á dar, que á muchas dellas lanzan

Del fondo de la mar á las arenas.

Sobre las otras luego

Hierro,piedras y fuego,

En tal número arrojan, que no vido

Borrasca igual el mar embravecido.

La gente de Dudon, que ve elmomento

Llegar de dar al árabe escarmiento,

Con garfios, con espadasy ballestas,

AcometeáAgramante, que no sabe

Cómo ó dónde evitar riesgo tangrave.

Aimpulso de las máquinas funestas,

Destrozada este reyve cada nave,

Que , en sustablas rajadas y entreabiertas

Al espumante mar abre mil puertas;

Entanto que la llama destructora,

Pronta á encenderseyá apagarsetarda,

Velas, remosymástiles devora.

Atantos riesgosjuntos, se acobarda

Ytrata de escapar la gente mora.

Por el hierro enemigo

Uno acosado, entre las ondasmuere.

Otro, nadando, quiere

Ir á encontrar en otra barca abrigo;

Mas esta,ya cargada hasta el exceso,

Poco dispuesta á acrecentarsu peso,

Repele al que subir en ella intenta;

Y, la mano cortándole , le arroja

En el mar, cuyas ondas ensangrienta.
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Fuga de Sobrino y de Agramante.–Asalto de Biserta.—Brandi

marte penetra en la ciudad.–Corren á su socorro Orlandoy otros

guerreros.—Incendio de Biserta.–Topan AgramanteySobrino en

una ísla con Gradaso.— Desafian estos tres reyes á Orlando, el

cual escoge por compañeros á Oliverosy á Brandimarte.-Batalla

de Dudon contra Roger.–Dispónese esteúltimoávolverá Francia.

Otro,que en élpensó salvar suvida,

Ohacer su muerte un tanto menos cruda,

Viendo en fin que el nadarpoco le ayuda,

Yque el alientoy elvigor le falta,

Hácia las llamas, de que huyó,temiendo

Perecer en las ondas,vuelve ; salta

Sobre encendido leño,yno queriendo

Ni en la onda ni la llama hallar la muerte,

Perece entre las dos. Mas deuno,huyendo

De las piedrasy dardos

Que los de Cristo arrójanlesgallardos,

¡Cuitado! al marsu salvacion confia.

Masya empiezo átemer que la voz mia

Fastidio os llegue á dar;y,por lo tanto,

Aponervoy, Señor, fin á este canto.

CANTO XI,

Allende que de aquel naval conflicto

Largo fuera contar todos los casos,

Narrároslos á vos, empresa necia,

¡Ohnobleprole de Hércules invicto !

Fuera como llevar á Sámos vasos,

Murciélagos áGrecia,

Y caimanes al Nilo;pues, bizarro,

Convuestros ojos visteis

Yver al mundo hicisteis
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Combates cual el que de fama narro..

Grandeynoble espectáculo á los ojos

De vuestro fiel ejército ofrecisteis,

Las enemigasvelasincendiando,

Yjunto al Pó cargándoos de despojos.

Los aires llena funeral lamento,

Púrpura tiñe el húmedo elemento,

Y alegre vuestro pueblo al otro advierte

Luchar contra milgéneros de muerte.

Yo no lo ví, Señor; pues que, partido

Seis dias antes, sin descanso corro,

Yá lospies del pontífice Romano

Fuí á postrarmey ápedir socorro,

Que obtuve , mas envano,

Pues antes de mivuelta,uñasymorro

Al leon de San Marcos, refrenasteis,

Ytornar á ofenderos le vedasteis.

Nada vípues. Mas Alfonsino,Troto

Anibal, Pedro Moro, Alfronio, Alberto ,

TresAriostos, un Bagno,un Zerbinoto,

Testigos de ello, me lo dan por cierto,

Yafírmanlo además tantas banderas

Que de vuestra ciudad ornan el templo,

Ylas quince galeras

Que, con otros mil buques, Os contemplo

Cautivas conducir á estas riberas.

Solo quien vido el memorable ejemplo

Quejusto disteis al contrarioimpío,

Destruyendo hasta suúltimo navío,

Figurarse podrá todo el espanto

Que causa de Dudon la bella flota

Alpueblo de Agramante,que la nota

Llegar envuelta entenebrosomanto. .

Es oscura la noche : ningun astro

Su haz sobre las ondas reverbera,

Mas de azufre y depezinmensa hoguera
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Deja trassí tan luminoso rastro

Que áambas huestes, con cólera ócongozo,

Permite contemplar tanto destrozo.

Agramante que,vista

La oscuridad, en elprimer momento

Espera que el contrario no le embista,

O, siesto aviene resistir, de intento

Cambia, al ver con dolorymaravilla

Que doble del de aquellas que acaudilla

De las contrarias naves es el cuento.

De muypocosseguido, en leve barca ,

Dósu corcelysutesoro encuentra,

Salta en silencio el Musulman monarca,

Yentre las navesenemigas huye,

Mientra,ála suyas traga el mar,ymientra

A la chusma infelíz Dudon destruye.

HuyeAgramante, causa del naufragio,

Yhuye con élSobrino,

Que este triste destino

Le anunció confatídicopresagio.

Masvolvamos á Orlando á quien importa

Poner fin de una vez átantas lides.

AAstolfopues exhorta

A asaltar de Biserta la muralla,

Y órdenes á sus bravos adalides

Yun plazo de tres dias

Da para apercibirse á la batalla.

Conservado el inglés con este objeto,

Al dar los otros álbudon, habia

Gran parte de susbuques, que confia

Aljóven Sansoneto,

Que , experto sobre el mar como en la tierra,

Las anclas echa al frente de la villa

Distante della apenas una milla.

Sin el apoyo desu Dios,Orlando

YAstolfo á riesgo alguno
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No queriendo exponerse,porun bando

Hacen público á todos su deseo

De que, con oracion ycon ayuno,

Seprepare cada uno

Al asalto, alincendioy al saqueo.

Al mandato de Astolfose conforman

Paladines,baronesysoldados,

De parientes, de amigosy allegados

Festivos grupospor dó quierse forman,

Y, sus exhaustos cuerpos restaurando,

Entre elplacer, se abrazan sollozando

Cual aquel que de prenda ásu alma cara,

Sin saber hasta cuando, se separa.

Dentro á Biserta en tanto

Los sacerdotes, entrechusmainquieta,

Invocan confundidos al Profeta,

Que sus ruegos no escucha nisu llanto.

¡Cuántovoto! oh Dios,¡cuánto

Don cada cualhace en suforointerno!

¡Cuántos templos y altares

Se alzan por la ciudad, padron eterno,

De terrores, de angustiasy de azares!

De su cadí la bendicion recibe

El mísero sectario de Mahoma,

Ypara ir á morir, sus armas toma.

En su lecho de rosas todavía

La bellaAurora con Titon yacia ,

Cuando armados AstolfoySanson eto ,

Cada cual porun lado, al parapeto

Consus ge ntes llegaron,

Y, áuna señal del conde ,

A Biserta con ímpetu asaltaron.

Por dos lados el mar los muros baña

De esta antigua ciudad que, construida

Consolidezy arquitectura extraña ,

Se halla por otros dosmal defendida;



200 ORLAND0 FURIOS0.

Pues obligado á refugiarse en ella

Bransardo ha poco tiempo

Medio alguno no halló de reponella.

De arcosy hondas armada , su milicia

Forma el reyde Nigricia ,

Por órden del inglés, en frente al muro,

Yde piedras, de dardosy ballestas

Llover hace tal nube

Sobre las gentes asediadas, que estas

Nopueden resistir á la enemiga

Que alpié llega del muro.Cual cargado

De un tablon, de una peña ,de una viga,

U otro objetopesado,

En elfoso lo arroja, desaguado

Desde el dia anterior,y en breve lleno

Al nivel delterreno.

Viéndolo Orlando,AstolfoyOliveros

Mandan dar el asalto ásusguerreros.

Impaciente el de Nubia, á quien anima

Del botinprometido el aliciente,

Sin pensar cuanto el riesgo esinminente,

Formando la tortuga, se aproxima,

Y con arietes é instrumentos corre

De hundir capaces la masfirme torre.

Desde lo alto, las gentessarracenas

Fuego, hierro,peñascosy hasta almenas,

Lanzan, rompiendo confragor extraño

Lasmáquinasdispuestas ensu daño.

Mucho sufrió la gente bautizada

Mientras duró la oscuridad; mas luego

Queelsol salió de su húmeda morada,

Contraria la fortuna .

Volvió la espalda al de la media luna.

La lucha Orlando, con constancia terca,

Seguir hace en la tierra y en las ondas.

En esto con la armada allí se acerca
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Sansoneto,y con arcos y con hondas

Ataca á los queve sobre el baluarte,

Yescalasypertrechos de marina

A los que han dellos menester reparte.

Oliveros, Orlando, Brandimarte

Y aquel que estuvo en la mansion divina,

Deuna cohorte cada cual al frente,

Por la parte de tierra

Siguen haciendo encarnizada guerra,

Yde su esfuerzo,pordistintos puntos,

Mas pruebas dan que si lidiaran juntos;

Pues, asíseparada, esmas notoria

De todosya la mengua ya la gloria.

En este tiempo, de soldados llenas ,

Sobre ruedas montadas,

Óálomo de elefantes transportadas,

MiI máquinas asaltan las almenas.

Brandimarte, el primero , contra el muro

La escala apoya.Con audacia extraña,

Se lanza ufanoy de vencer seguro ,

Tras él el escuadron que le acompaña ;

Y, en su entusiasmo, nisiquiera advierte

Si la escala es ó mo bastante fuerte.

A lo alto della llega Brandimarte;

Con manosycon pies ase el baluarte,

Salta sobre él,ysuvalor señala,

Que, dando dél mas deuna heróica prueba,

La ruinayel terror consigo lleva.

Mas en esto,rompiéndose la escala ,

Que soportar no puede tanto peso,

En el foso envuelta y confundida

Arroja á aquella multitud ardida.

Sin aflojar en ánimo por eso ,

Dar el héroe hácia atrás no piensa un tranco,

Y, de las armas enemigas blanco,

Solo, resuelve proseguir la lucha.
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Grítale elpueblofranco

Que vuelva atrás; mas él su voz no escucha ,

Y desde el muro,treinta brazas alto,

Audaz se arroja en la ciudad de un salto.

Cual si cayera sobrepluma ó paja,

Llegando al suelosin hacerse daño ,

De cuantos ve, las armas rompe ySaja,

Cual sí, de hierroen vez,fueran de paño.

Por dó quiera queva, maltrata, hostiga ,

A la gente enemiga , que huye, en tanto

Que la suya por él tiembla de espanto.

De boca en boca en breve aquesta nueva

Por el campo francés la fama lleva,

Y, delguerrero exagerando el riesgo,

Veloz sus alas bate ,

Yhácia lospuntos con distinto yugo

Va donde,ya elinglés,ya el conde Orland,

Ya Oliveros sostienen el combate.

Todos ellos,yOrlandosobre todo,

Que á Brandimarte apreciam, conociendo

Que, á no hacerlo en el acto, no habrá modo

De libertarle luego de este apuro ,

Nuevas escalas echan,y,subiendo

Con noble emulacion al alto muro,

Amiles de enemigos acobarda

Cada cual con su faz noble ygallarda.

Cual á indefensa nave ,

Cuyopatron, amedrentadoytriste,

Como oponerse á su furor no sabe,

Ora porproa, ora por popa embiste

La onda que, al fin logrando abrirse paso,

Al marda entrada en el quebradovaso;

Así, tras de los ínclitos guerreros

Al baluarte llegados losprimeros,

Por las escalas,sin esfuerzo ,sube

De armada multitud cuajada nube.
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Los arietes , en esto , con fracaso

Rompenporvarios puntos el baluarte,

Dejando abierto paso

Para ir ásocorrer á Brandimarte.

Cual, sus diquesymárgenes rompiendo,

De los riosindómito el monarca,

Camino seva abriendo

De Ocno por medio á la ferazcomarca ,

Envolviendo en sus ondas

Al pastor, á su choza, á susganados,

Yde los campos las espigas blondas,

Yde los altos olmos, habitados

En otrotiempo por aladas tropas,

Hace nadar los peces por las copas ;

Así, noviendo ásu furorya coto,

Salta la altiva grey al muro roto,

Y, con mano violenta ,

Causando estrago vaycarnicería

Por la ciudad suntuosayopulenta

DelAfrica señora hasta aquel dia.

De las víctimas de este horrendo estrago,

La sangre elsuelotiñe,

Formando un rojo lago,

Cual aquel que de Dir el reino ciñe.

Pórticos,templosypalacios hunde

Llama voraz, que aterradora cunde,

Yde los techos medio derruidos

Salen lamentos, ayes ygemidos.

A traspasar las puertas se apresura

En este tiempo elvencedor, cargado

Ya de unvaso sagrado ,

Ya de oro,ya de rica vestidura.

Los robos, los estupros, de que oyeron

Una parte narrar, ni el conde Orlando ,

Ni el duque inglés hacer cesarpudieron.

Oliverosgallardo
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Sin vida á Bucifar al suelo lanza ,

Y, abandonando al fin toda esperanza,

Con mano propia mátase Bransardo.

Entres parajes hiere

El duque del Leopardo

A Folvo que , cautivo,ápoco muere.

Tal fue la suerte de los tres caudillos

Que dió Agramante á la africana hueste.

Desde lejos aqueste,

Que con Sobrino abandonó laflota,

Elvastoincendio nota,

Y, acercándose luego hácia Biserta,

De su ruina oye hablar cual cosa cierta.

Desesperado entonces,ydispuesto

A morir,iba él mismo á darse muerte;

MasSobrino le veda que elfunesto

Plan que le inspirasufuror realice.

«¿Quieres,Señor,» le dice,

«. Del puñal contra tí volviendo el filo,

«. Dejar por siempre en Africa tranquilo

«Al francés, que gozar de su conquista

«Jamáspodrá, mientra Agramante exista?

«. A tus súbditos tú , muriendo,privas

«. De la esperanza, su único tesoro;

«Que aun esperan,Señor, que, como vivas,

«. La dicha has de volver al pueblo moro.

« Con tu muerte cautivas

«Ytributarias quedarán tus gentes.

«Sípor típues apego

«. A la vida no sientes,

«. Por nosotros consérvala, te ruego.

«. Del Egipcio sultan , que es tu vecino,

« Puedes contar congente ycon dinero;

« Pues sin temor no puede, á lo que infiero ,

«Ver en Africa al hijo de Pepino.

«Lo mismo hará tu deudo Noradino,
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«Yá tu auxilio vendrán,si lo requieres,

«. De regiones diversas

« Huestes armenias, árabes y persas. »

Con tales raciocinios

Exhorta aljóven rey el sabio viejo

A conquistar de nuevo sus dominios.

Mas, al dar á Agramante este consejo,

No se le oculta cuan difícil cosa

Fue siempre recobrarperdidos fueros,

Y cuanto espeligrosa

Llamar por recobrarlos á extranjeros.

AAníbal á Yugurta , á mil nos muestra ,

En fe de esta verdad, la edad antigua.

Y Luís Moro en la nuestra,

De otro Luíspuesto en manos, lo atestigua.

AAlfonso,vuestrohermano, oh señor mio,

Como testigo de mi asertoinvoco ,

Que, ageno amparo reputando en poco,

Nunca fiómas que en su propio brío.

Asífue que en laguerra que movida

Le fue del papa por la injusta saña,

Bien que débil contemplay reducida

La gente que sus pasos acompaña,

Y de su propio estado

Al que le puede defender, lanzado,

Ni á amenazas cedió, ni á sugestiones,

Eíntegras conservósusposesiones.

La proa de su buque hácia Levante

Dirigiendo Agramante,

Se lanza en alta mar, cuando, la vista

Al cielo alzando, el práctico piloto

« Próxima, dice , una borrasca noto

«. A la cual dudo que el bajel resista.

«Siseguir no os desplace mis consejos, 

«A mano izquierda una ínsula, no lejos

«Se halla de aquí: la nave en ella atraque

III. 42
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« Hasta tanto que elmarsu furia aplaque.»

Ansioso el rey de conjurar su riesgo,

Rápidotuerce de su nave el sesgo

Hácia la isla, situada felizmente

Entre elsuelo africano

Y las inmensas fraguas de Vulcano.

De humilde enebro y de arrayan cubierta,

Al ganso al corzoy á la liebre asilo

Da cómodo ytranquilo

Esta tierra desierta ,

Tan solo conocida

De alguno que otropescador, que áveces

Su red allíviene á enjugar, en tanto

Que en torno, en dulce paz, duermen lospeces.

Al rey allíde Sericaniahallaron,

Que desde Francia vino

Impelido tambien por su destino.

Con anistoso gesto le abrazaron

Agramante ySobrino

Que no ha mucho con él riesgosy apuros

Corrieron de París bajo los muros.

De Agramante elfracaso

Escucha con disgusto el reyGradaso.

Anímale cortés,y su corona

Por ayudarle á recobrar, le ofrece

Sus tesoros, su espaday su persona.

« Mas, arriesgado, añade, me parece

« Ir al Egipto á demandarsocorro;

«Que de Pompeyo el deplorable ejemplo,

«En circunstanciaigual, oh rey, contemplo.

«Ypuesme has dicho que del reydeEtiopia

«. De súbditos armada inmensa copia

«A Libia, cuya Corte ha destruido,

« Con el britano príncipe ha venido,

«Y con Orlando, ha poco

«Privado derazon, ó me equivoco,
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«0un eficaz remedio

«A darte agora voy contra tu tedio.

«. Al conde Orlando, por tu amor, me obligo

«Aprovocar á singular batalla,

«Cierto de darle un ejemplar castigo ,

«. Las armas destrozándole y la malla.

« Muerto el deAnger, de los demásguerreros

«. Dela hueste cristiana hagoyo el caso,

a Que el lobo de los tímidos corderos;

«. Yfácil cosa ser además debe

«. De Libia á los de Nubia echar enbreve.

«Hay en Nubia otro rey, cuyosvasallos

«. Del Nilo ocupan la ribera opuesta,

«Yadoran otro Dios. La gente aquesta,

«.A la árabe, provista de caballos,

«A la Macrobia numerosa y rica,

« Reuniré,y á la persa á la caldea

« (Que átodos estos pueblosy otrosvarios

« Rige mi cetro),y entan cruda guerra

« Los pondré contra nuestros adversarios,

«Que haré que tornen estos ásu tierra.

AAgramante,oportuna

Del reyGradaso pareció la oferta;

Mas,graciastributando á la fortuna,

Que le condujo á la ínsula desierta,

Sufrir no quierepor ningun estilo

(Ni aun por hacerse dueño de Biserta )

Que el combate por él Gradaso trabe,

Haciendo á su valor ofensa grave.

«Si al conde Orlando,» dice, «alguien provoca,

«Yo soy aquel á quien tal cargo toca ;

« Pronto estoypues;ya próspera, ya aciaga,

«Misuerte el Dios de los combates haga.»

« Conciliar bienpodemos, »

DiceGradaso, «todos los extremos

« Juntos los dos á Orlando,
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— «. Poco, con tal de ser de la batalla,

« Me da ser el primero ó el segundo o

Dice Agramante; a que en valor no se halla

« Fácilmente tu igual en todo el mundo.»

— «¿Nada,yo pues,» dice Sobrino, «valgo?

«. Si débil osparezco acasoyviejo,

o Pensad que en los peligrosvalen algo

«. El saber, la experiencia y el consejo.»

Deuna vejezintrépiday robusta

El reySobrino dió mas de una prueba

De que el esfuerzo de la edad vetusta,

Talvez alpar del juvenil se eleva.

Su demanda á los dos parecejusta ,

Y, sin tardar, deciden que se envie

Quien en su nombre áOrlandodesafie ,

Yle diga que, armado,

Acuda al punto con los dos que escoja

De Lampedusa hácia el peñon, bañado

Por las ondas del mar que á Libia moja.

Con la presteza ,pues, que el caso exige

Bogando el mensajero, se dirige

Hácia Biserta, donde encuentra á Orlando

De los vencidos dando

El botin á la hueste vencedora.

Con su trompa sonora

La fama cuenta el reto de Agramante;

Del cual siente taljúbilo el de Anglante,

Que colma de presentesy acaricia

Al nuncio que le trajo esta noticia;

Pues oyendo, antes de hoy,que de Gradaso

Se halla en poder la ilustre Durandarte,

Y que aquel del Ocaso

Dejó los reinos, ir se proponia,

Tras él, al reino donde nace el dia.

Mas cerca viéndole hoy, la espada suya
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Hacerle esperaya que restituya,

Y con placer acepta este convite

Que de las manos del monarca moro,

Con la trompa de Almonte, á Bridadoro

Recuperar áun tiempo le permite.

Por compañeros en la lid elige

Asu fiel Brandimartey su cuñado,

De ambos los cuales el valor conoce,

Y el firme amor que siempre le han mostrado.

Lanzas, espadas, cotasy broqueles

Busca ansioso despues portodos lados,

Pues ni él , nisus amigos denodados

Tienen allí sus armasy corceles.

En su locura, cual sabeis,Orlando

Sus armas todas esparciópor tierra.

Las de los otros,junto alpuente infando,

La antigua torre del de Argel encierra;

Yfácil no es en Africa adquirillas,

Pues las pocas que habia dió Agramante

A los que á hacer la guerra

Fueron con el de Francia á las orillas.

Limpias, ó no, recoge en este instante,

Cuantas encuentra el paladin de Anglante,

Y del campopartiéndose, á tres millas

Era llegado ya, sobre el combate

Con sus dos compañeros razonando,

Cuando, la vista alzando,

Un leño veque á todo trapo viene,

Sin pasajeros nipatron. De Eolo

Por la violencia conducido solo,

Tocando en la ribera,se detiene.

Mas antes que de la infelicegente

Hable,Señor, que este bájel conduce,

Mi ardiente afecto hácia Roger me induce

A que algo délyde Reinaldo os cuente.

Alver este y aquel, si bien me acuerdo,

M2.
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Interrumpido el singular certámen,

Convienen unoy otro en que no es cuerdo

Que asísu sangre en su furor derramen,

Hasta saber quien es, si el Moro ó Cárlos,

El que elpacto rompió por separarlos.

Buscando,pues, con detenido exámen

Iban la causa de esto, cuando llega

Hácia Roger un servidor celoso

Que, en medio á aquel desórden espantoso ,

De vista no perdiéndole, le entrega

Su espada ysu corcel,yque le ruega

Corra á alentar el ánimo indeciso

De su hueste infeliz. En la refriega

Parte, empero,tomar Roger no quiso,

Y, montando á caballo,

Se aleja, luego que de nuevo jura

Que si á la moragente halla perjura ,

De su rey dejará de ser vasallo.

Mezclarse,pues, no quiere

En la batalla; mas aguarda atento

Encontrar á la postre quien le entere

Depor quien fue violado eljuramento.

De cuanto escucha infiere,

Que fue su rey el agresor.Amargo

Por tal causa se le hace, sin embargo,

Abandonar al dueño á quien estima;

Mas, desde la alta cima

De la voluble rueda, á lo profundo,

Lanzada en esto fue la gente mora

Por la diosa fatal que rige el mundo.

Qué partido tomar Rogerignora.

El amor de su dama

Tornar de nuevo al Africa le impide ,

Le agita , le acongoja,y con castigo

Bárbaro le amenaza , como olvide

La palabra que ha dado á su enemigo.

".
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Por otra parte inquiétale elrecelo,

Si áAgramante abandona en este dia,

De que haya quien lo impute

Amezquino interés ó á cobardía.

Siunos la causa aplauden que le mueve,

Mil otros laverán con gran disgusto,

Y dirán que cumplirse nunca debe

Lo quejurar no es lícito nijusto.

Todo aquel dia,yparte del siguiente,

Asu dudosa mente ,

Animo á solasy consejo pide,

Y á la Líbica costa finalmente

Aseguir á su dueño se decide;

Que si esgrande su amor, es todavía

Mayor la fe queásu señor tenia.

Hallar en Arles una flota espera

Que le conduzca de Africa á los puertos;

Mas niuna nave advierte en la ribera,

Ni agarenosadvierte,á noser muertos.

Frustrado pues su plan,tuerce la huella,

Siguiendo el litoral hasta Marsella,

Dondeencontrar no duda alguna nave

Que, de bueno ó mal grado,

Le transporte del maral otro lado.

Mas, de este puerto en lo interior, no cabe 

La formidable armada ,

Que conduce á la bárbara apresada.

De naves vencedorasyvencidas

Yde vencida yvencedora gente

Cubierto se halla el mar completamente.

Por Dudon conducidas,

( Excepto algunas que escaparpudieron )

Fueron allí cuantas al rudo estrago

De la noche fatal sobrevivieron.

Con mudo labioy rostro dolorido,

Entre su rota gente allí yacian
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Siete africanos reyes,quese habiam

Con siete naves al Danés rendido.

Dudon, saltando á tierra , se adelanta,

De hallar áCárlos lleno de deseo;

Sus cautivospreséntale,y levanta,

Con su botin, magnífico trofeo,

En torno al cual alegres los de Nubia ,

En voces que hasta el cielo se elevaban ,

El nombre de Dudon preconizaban.

Estas naves Roger de lejos nota,

Ysúbito concibe la esperanza

De que ser pueda la agarena flota.

Mas su engaño conoce cuando avanza

Yve, de su derrota en testimonio ,

Con frente humilde ypálido semblante,

A Balastro, á Agricalte , al Nasamonio,

Al audaz Rimedonte, á Bambirago

Yá Manilardo, en fin,yáGaramante.

Roger, que los aprecia, no consiente

Verlos mas tiempo en tan penoso estado;

Ysabiendo que el ruego esimpotente

Si del valor no viene acompañado ,

Sufuerte lanza intrépido enarbola,

A cuantos mira en derredorinmola,

Ysu espada sacando, en un momento

Sin vida en tierra arroja á mas de ciento.

Bien que á su autor reconocer no puede,

Dudonoye el rumor, nota el estrago,

Yve elpavor aciago

Aque la turba dispersada cede.

Armasepresto,su broquel embraza,

Suyelmo ciñe,su caballo monta ,

Haciendo luego despejar la plaza

Al combate se apronta ;

Y al recordar que espaladin de Francia,

Su lanza enristra lleno de arrogancia.
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Roger, que en tanto , á masde cien dió muerte ,

Y, con ella, esperanza á los cautivos,

Cuando llegar advierte

A Dudon solo, alzado en los estribos,

Pues á piéde sugente elresto viene,

No duda que al caudillo que la rige

Ante sus ojos tiene,

Y contra él animoso se dirige.

Lo mismo hace Dudon; mas cuando alcanza

Aver que el buen Roger viene sin lanza,

Largo trecho de sí la suya arroja,

Que el lidiar con ventaja le sonroja.

Tan noble accion , suspenso

Deja á Roger, que dice: «A lo que pienso,

« Este es de aquellos héroes esforzados,

a Paladines de Francia apellidados.

«Antes de combatir á eseguerrero,

«Saber su nombre, si es posible, quiero. »

Pregúntaselo , pues,

Y, oyendo que es Dudon de Dinamarca,

Satisface á su súplica,y cortés

Su nombre revelándole, el asalto

Los dos empiezan conelbrazo en alto.

Trae el hijo de Ogerla férreamaza,

Que tantasveces le cubrióde brillo,

Y con que deja ver que es dela raza

De tan audaz dinamarqués caudillo.

Roger la espada lleva ,

A la cual, ni coraza

Ni yelmo nunca resistió,y haciendo

Con ella de valorva insigneprueba.

Perfectamente, empero, conociendo

De las casas mas célebres de Francia,

Con su querida dama elparentesco,

Sabe bien que Armelina,

Madre del bravo príncipe tudesco,
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Hermana fue de Beatríz, yopina

Que si la sangre de Dudon derrama ,

Ofenderá á la vírgen á quien ama.

Por esto,pues, de punta herir no quiere,

Ysolo rara vez de plano hiere,

El valiente Roger, que de la maza ,

Con su espada, los ímpetus rechaza ,

Turpin nos asegura

Que á su impulso Dudon quedara muerto,

Si aprovechar Roger la coyuntura

Quisiera, alver supecho descubierto.

De plano solo,por no hacerle daño,

Tócale pues; mas con fragor extraño,

Y con talfuerza á veces, que, mas de una,

Apique estuvo de arrojarlo átierra.

Masya quizá mi historia te importuna:

Si así fuese, oh lector, el libro cierra.

(CANTO) XLI.

Dudon liberta á los siete reyes.–Partida de RogerparaAfrica,yde

Orlando ysuscompañerospara la isla deLampedusa.-Llega Ro

ger á una roca adondese encuentra con un ermitaño, que le bau

tiza.—Combate de los reyes Agramante, Sobrino yGradaso con

tra los tres guerreros cristianos,Orlando, Oliverosy Brandimar

te,-Muerte de este último.

De excelente , á fe mia,

El nombre darse puede á aquel perfume

Que, al cabo de unoy otroy otro dia

Exhalan el vestidoy el cabello

Dejóven dama, á quien amor consume,

0 de fazvaronil el negro vello.

El suave licor que,porsu daño ,
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DióIcaroágustarásusgañanes,

Yque, riesgosy afanes

Haciendo al Celta despreciar antaño,

La alpina sierra á atravesar le indujo,

Muestra cual debe al pronto ser su influjo,

Pues suvigor conserva al fin del año;

Que el árbol hojas en abril conserva

Si no las pierde en la estacion acerba.

La antigua estirpe,que modelo ofrece

Al orbe de noblezaycortesía ,

Yqueva cada dia

Acrecentando su esplendor,parece

Querer mostrar que,por susprendas bellas,

Entre los otros hombres,

Debióbrillar, con elfavor celeste,

Cual brilla el sol en medio á las estrellas,

Eljóven tronco de la casa de Este.

Generosoy cortés, probar desea

Al buen Dudon Roger, que no lo es menos,

Que pujanteyaudazen la pelea,

Y que herirle de cierto

El pecho fatigadoy descubierto

Pudo mas de una vez. Dudon advierte,

Que, en efecto, la muerte

Darle Rogerno quiere,y deseoso

De competir con él, sino en lo fuerte

Al menos en lo nobleygeneroso,

Le dice así: « La paz, señor,te pido.

«Serya nopuede la victoria mia ,

«. Pues, aun mas que tu ardory bizarría,

«Tu actitud generosa me ha vencido.»

« Cual tú, y Roger respóndele, «desea

« Mi corazon la paz; mas de ella sea

«. La condicion,que alpunto

«. De esos siete caudillos,

«Que se me han de entregar, rompas losgrillos,
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«. Y que no se nosponga impedimento

a Para tornar al Africa al momento. »

Dudon accede. Rotas las cadenas,

De los reyes disipa la congoja,

Yun buque deja al paladin que escoja,

Que de Libia los lleve á las arenas.

La vela pues al viento

Dan,y, llenos de gozoyde esperanza,

Caminan por el pérfido elemento.

Porfresca brisa, anuncio de bonanza ,

Impelido el bajel, rápido deja

La tierra atrás, que en breve desparece.

Mas no bien anochece,

Contrario sopla el noto

Y al buque amaga , altivo y encrespado

Por detrás,por delantey de costado.

En vanogrita el mísero piloto,

Y,con la manoy la bocina, ordena

Birar de bordo, ó abajar la entena.

Nadie sus penasve; nadie su acento

Puede escuchar, que muere confundido

Delviento entre el horrísono bramido,

Y de tanto infeliz entre el lamento.

Ocioso es,pues, en confusion tan grande ,

Pues ninguno obedece, que se mande.

Entre lasjarciaszumba

Elviento con violencia aterradora.

El aire con relámpagos se dora,

Y el trueno en la alta bóveda retumba.

Uno Corre al timon, coge otro el remo,

Su antiguo oficio cada cual recuerda ,

Cual desata, cual ata alguna cuerda,

Cual á las bombas corre,yanimoso

Rechaza dentro el mar al mar furioso.

Con súbito fragor, con fuerza ignota ,

Bóreas lasvelas, entre tanto , azota
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Yhace al mástil temblary lo quebranta.

De su cólera el mar en los extremos

Hasta el cielo, espumando, se levanta ,

Y, haciendo trozos del bajel los remos,

Al casco embiste con soberbia tanta ,

Que presto en la onda infanda

Sepulta toda su siniestra banda.

AlSer supremo, en cuita tan horrenda

Cada cual, suspirando, se encomienda ;

Mas en vano; que en esto, desgarrada ,

Da la nave, ancha entrad a

Al mar, queen breve, con terrible asalto ,

De ella por todas partes se apodera.

De la azulada esfera

Ora la hace subir á lo mas alto,

Ora al fondo del mar de tal manera

La precipita , que al infierno piensa

Descender cada cual,y se acobarda,

Y, en su congojainmensa ,

Trágica muerte á cada instante aguarda.

Toda la noche, de uno en otro tumbo ,

Boga el bajel, coninseguro rumbo,

A discrecion del viento ,

Que, lejos de aplacarse , cual debia,

Redobla sufuror al nuevo dia.

Cerca entonce elpatronviendo un peñasco,

Ase el timon, que entre sus manos cruje

Del mar al recio empuje,

Dejando así singuia al roto casco.

De la vela la lona

Hinche el viento; de modo ,que imposible

Bajarla es ya;y, en lance tan terrible,

Toda esperanza á lo último abandona.

Cual él, de desaliento

Lleno cada uno , de salvar su vida ,

Sin pensar en los otros, busca atento
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De aquellagente salta dentro al bote;

Mas tanta en él áuntiempo se aglomera,

Que próxima á vedarle está que flote.

Roger, que al capitan y al marinero

Dejar la nave por el bote vido ,

De su túnica solo revestido ,

Salta tambien en el batel ligero

Que, de ély de otros mil la grave carga

Soportar nopudiendo,

Se sumerge á la postre en la onda amarga,

Consigo en ella á todos sumergiendo,

Los que su riesgo grave

Redoblaron, huyendo de la nave.

Grita eluno, otro llora,

Del cielo la bondad aquelimplora;

Mas átanto clamorno hay quien responda.

De la versátil onda,

Que suímpetu no aplaca,

Cual va por siempre á la mansion interna,

Cual de ella á nado la cabeza saca,

Cual saca un brazo ó la desnuda pierna.

Roger, á quien todo este horror no espanta,

La altiva frente sobre el mar levanta,

Yve el desnudo escollo no lejano,

Que evitar el piloto quiso en vano.

Piernasybrazos agitando á una,

Llegar espera hasta la enjuta orilla,

Con soplidos, de su húmeda mejilla

Rechazando del mar la onda importuna.

De estay delviento á discrecion, en tanto

Boga el mísero leño,

Desamparado con fatal empeño

Por toda aquella grey llena de espanto.

¡Oh falazprevision de los mortales!

Mientras, huyendo dél, huir creian
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Aquellos infelices de la muerte,

Horrenda entre las olas la encontraban,

Y abandonadoyroto,

Sin timon, sin piloto ,

El leño, los escollos evitando,

Mar tranquila halla al fin,yviento blando,

Que de Africa lo impele á las orillas.

Por la parte de Egipto ápocas millas

Delpuerto ya arruinado de Biserta,

Falto de vientoy de agua, se detiene

Sobre una playa estérily desierta.

En esto sobreviene,

Cual llevo dicho, Orlando,

Quien, saberdeseando

Si cargado el navío

Se halla de gente,ó bien si está vacío,

Hácia él,con Brandimarte

Ysu cañado, en leve esquife, parte.

Del destrozado buque

En las cámaras entra ,

Donde niun hombre nota,y solo encuentra

A Frontino, la fiel cabalgadura

De Roger,ysu espada ,ysu armadura;

Que en su ansia y en suprisa

De salir del bajel esteguerrero

Allí dejara. En conocer no tarda -

El conde Orlando, apenas la divisa ,

Asu antigua yfamosa Balisarda.

Bien sé que ya sabeis de que manera

Despojóde ella á Falerina, el dia

En que eljardin taló de esta hechicera.

Tambien la treta conoceis impía

Con que al de Anger se la robóBrunelo,

Y cual al Atlas dirigió su huella,

Por dar este á Rogerjoya tan bella.

Orlando, que ya en varias ocasiones
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Probado habia supoder, al cielo

Graciasda de que ápunto se la mande

Cuando empresa tan grande

Tiene que acometer;pues es el case

Que á lidiar se dispone con Gradaso,

El cual, á mas de un ánimo gallardo,

Posee á Durandarte y á Bayardo.

De la armadura de Roger el resto

No conociendo el conde , no la estima,

Cual si algun tiempo encima

La llevase de sí. Bella por esto

Lajuzga mas que sólida. El encanto

Recordando que le hace invulnerable,

Menester no ha loriga,y por lo tanto

AOliveros la entrega: á Brandimarte

Cede el corcel,y guarda

Para sí solamente á Balisarda.

Así, con su cuñado

Ycon su amigo los despojos parte ,

Que la suerte feliz le ha deparado.

Vistoso trage cada cual desea

Vestir, para salir á la pelea.

En su túnica Orlando reprodujo

A Babel destrozada por el rayo.

En su áurea cota de armas ,Oliveros

Graba sutil dibujo,

Queun can de plata representa, echado

Entierra, con la trailla sobre el lomo,

Con un mote que dice: «Hasta que venga.»

Porque mejor con el recuerdo cuadre

De la reciente muerte de su padre,

Túnica negra Brandimarte viste,

Mas á la cual quitó su aspecto triste

Trazando Flordelís sobre su paño

De finas piedras un dibujo extraño.

Con manopropia , la sensible amante
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Del hijo del difunto Monodante,

En bordar esta túnica se ocupa,

Ydel corcel los fúlgidos arreos,

Que han de cubrirsus crinesysugrupa.

Mas temerosa, al empezar tal obra ,

Deperder en batallas ó en torneos

Asu fiel Brandimarte, no recobra

La paz en mucho tiempo.Su zozobra

Es hoy mayor, y, sin saber la causa,

Siente insólitas penas

Que cuajan hoy la sangre de susvenas.

Apercibidos para hacer la guerra,

El ancla los tres héroes levantaron,

Y á Sansoneto y al inglés dejaron

El mando del ejército de tierra.

Víctima de la angustia que la aqueja,

Partir,llorando, Flordelís los nota,

Y ansiosa sigue con la vista al buque,

Que de la playa rápido se aleja ,

Yque,por vientoprósperoimpelido,

Alterreno elegido

Para el combate toca en breve. El duque

YSansoneto á Flordelís, en tanto,

No sin esfuerzo, á retornar deciden

Con ellos al alcázar, donde al llanto

Que destroza su pecho

Da libre cursoypóstrase en el lecho.

En tierra salta Orlando,

Y, tras él, BrandimarteyOliveros,

Sus tiendas colocando, "

Por la parte deOriente, los primeros,

Vieron llegar despues por la deOcaso

ÁAgramante,áSobrinoyáGradaso;

Ytodos, de concierto, vista la hora,

Difirieron la lid hasta la aurora.

Mientra en torno ásus tiendas,bien armados
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Velan mas de un guerreroymasde un paje,

Brandimarte, en la noche, hácia elparaje

Dó estan los reyes moros alojados,

Delmusulman caudillo en busca parte,

A recordarle, así como áSobrino,

Que amigo suyo antaño,á Francia vino

A la sombra del árabe estandarte.

Despues desaludarle con respeto,

Yde tenderle la amistosa mano,

Al monarca africano

« Cese, » dice, «la guerra,yteprometo,

«En nombre de Roldan,que si consientes

«. En adorar al hijo de María,

« Volverpodrás á gobernar tranquilo

« Cuantos reinosygentes

« Hay desde el suelo Tingitano alNilo.

«. Porque te amé,yte aprecio todavía,

« Tal consejo te doy,prudentey bravo:

«Mi ejemploymiexperiencia te lo fia.

«. Por el de Cristo, el rito sarraceno

«. Deja,Señor,yátíyá cuantos amo

«Verlos seguir quisiera

«. Esta ley, que es la sola verdadera.

«. De ello pende tu suerte. No vaciles

«.Un consejo en seguir tan acertado,

«Y esa cuchilla,¡mísero! no afiles

«. De Milan contra el hijo denodado.

« Resistir no podrás;y aunque resistas,

«Y aun que venzas, es bien que reflexiones

«. Que poco ó nada con vencer conquistas

«. Mientrastuvidaytu poder expones.

«Supongamos queOrlando en la palestra

«Venga á morir, que la pujanza vuestra

«A los dos que con él aquívinimos

«Avencer ó á morir á sus costados,

«Muerte nos dé, ¿reconquistarpor eso
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«¿Piensas que falta áCárlos quien defienda

«Elfruto de su ácerrima contienda?»—

A seguirsu discurso eljóven iba ,

Cuando el ferozpagano le interumpe

Con voz airada y con prestanza altiva:

« Por cierto que es, » prorrumpe,

« Temeridad, que raya hasta en locura,

« Meterse á dar, en bien óen mal, consejo,

«A aquel que depedirlosno se cura.

«Que el que me das proceda del deseo

«Que de mi bien conservastodavía,

« Difícilmente creo

«. Viéndote de Roldan en compañía,

«. Ysuponer con fundamento puedo

«Que,inspirado mas bien portorpe miedo,

« Quieres á todos de tu llanto eterno

«. Partícipes hacer en el infierno.

«Sivencer debo ó sucumbir, si al solio.

« Volver debo á subir, ó andar proscrito,

«. DelSeñor está escrito

«. En elperenne indescifrable folio.

« Cualquier que sea el celestial decreto ,

«Vencedor óvencido, lo respeto ,

«. Que, aun ciertos,tuspronósticos,me afligen

« Menos que renegar mife y mi orígen.

«Vuelve á tu tienda,pues,y si mañana

«Mejor que hoy consejero

«. DeOrlando no eres defensor, espero

« Mostrarosque es vuestra insolencia vana. »

Así dijo en su cólera Agramante.

Aléjase el cristiano,ysin demora

Asu tienda tornándose, un instante

Va á descansar. Mas fúlgida la aurora

No tarda en asomar por el Oriente.

A cual mas diligente,
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Se arman los seis gallardospaladines,

Llegan al campo,ysin chistar, ni toque

Aguardarde trompetas ni clarines ,

Con impetuosoy simultáneo choque ,

A herirsevan. Masjusto, 

Señor,no fuera de Roger el susto

Por esto prolongar.Con piesy brazos

Hiende animoso la salubre espuma.

Mas empero que el mar, mas aun que el viento

Que sus fuerzas agita, ásu alma abruma

Elpeso de fatal remordimiento,

Y el temor de que el Dios de quien, remiso,

Desoyó tantas veces el aviso,

Quiera del mar en el profundo abismo

Darle hoy,por fuerza,trágico bautismo.

Trayendo en este instante

Roger á su memoria

Tanta ytanta ilusoria

Promesa hecha á Reinaldo y Bradamante,

Y al Señor suplicando le perdone

Losyerros que contra él ha cometido,

Cuatroy diezvecesjura, arrepentido,

Por Dios áCristo conocer sipone

De nuevo en tierra elpié;jura quelanza

Niespada en pro del estandarte moro

Volverá á manejar,ysintardanza

Ir á Francia promete

A dar su amparo al de laslises de oro,

Yá no dejar mas tiempo quejuguete

Sea de su pasion firme y honesta

La que á morir por él está dispuesta.

Milagro fue,que, apenas acabada

Esta súplica, el ínclito mancebo

Nueva fuerza recobra, ánimo nuevo,

Ypor las olas, que lo mecen, nada;

Hasta que, al fin, nosin granpena toca
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En tierra,porla parte

Dó mas se inclina sobre el mar la roca.

Las ondas sepultaron

A los demás, que en ellas se arrojaron.

Roger,tan solo por favor celeste,

Encuentra asilo en este suelo agreste.

Nuevo terror le asalta

Empero allí; morir en un destierro

Teme, dó cuanto ha menester lefalta.

Mas, por las peñas del desnudo cerro

Impávido trepando ,

Recto ásu cima se dirige, cuando

Un ermitaño ve, que, extenuado

Parece por la edady la abstinencia,

Yque respeto inspira y reverencia.

No bien le ve de cerca, el cenobita,

«Saúl,Saúl,» le grita

Cual ásan Pablo gritó Dios antaño.

«¿Porqué hacer á mife pretendes daño?

«. El marpensaste, sin pagar tributo

«Atravesar, arrebatando al orbe

«. Detu alta union el suspirado fruto.

« Bien ves que, haciendo vana tu esperanza,

« Dó quiera el brazo delSeñor alcanza. »

Ypor celeste aparicion que tuvo

En la noche anterior, el ermitaño

Sabe que allí Roger, por rumbo extraño ,

Llegar debia,ysabe los secretos

De su vida pasada yvenidera,

Yde la de sus hijosysus nietos.

La indiferencia alpronto vitupera

Con que , sin causa , hasta hoyha diferido

Entregarsu cervíz al dulce yugo

Que alSer supremo plugo

Piadoso designarle ,y le reprende

De haber hecho, á la postre y obligado, .

13.
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Lo que debiera hacer de tan buen grado.

Mas anímale luego, y le asegura

Que Dios en su hondad es infinito,

Yque,cual lo atestigua la Escritura,

Perdona siempre al pecador contrito.

Lleno de fe , de caridad no escaso,

Mil cosas á Roger el viejo enseña,

Y hácia su estancia, que en la dura peña

Abierta está , dirige el lento paso.

Encima de esta habitacion devota ,

Una iglesia se nota

Vuelta hácia Oriente,y, aunque exigua,bella,

Hasta el mar, alpié della,

Se extiende un bosque de laureles,mirtos,

De enebrosyfructíferas palmeras,

Cuyo suelo matiza

Con sus ondasparleras

Un rio que del monte se desliza,

El año cuadragésimo corria

1Desde que, solo, en su mansion secreta ,

En el ayunoy la oracion,vivia

Elsantoyvenerable anacoreta.

Lasfrutas del verjel, del arroyuelo

El aguapura,su vejez, exenta

lde achaque ó de recelo,

Magüer los lustros diezy seis que cuenta,

hastan á sustentar. Dentro á su choza

El monge, haciendo fuego,

Cubre su mesa de diversos frutos.

Roger con gozo allí se acerca luego

Que ve su ropa ysu cabello enjutos, -

Y, escuchando de boca del anciano

De nuestra Religion el hondo arcano,

De lasmanos del mismo

Al otro dia recibió el bautismo.

En este sitio elpaladin se holgaba,
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El viejo cada dia

De conducirle en breve á dó queria.

Con él á todas horas, entretanto,

Ya del celeste reino platicaba ,

Ya de sus propias cosasy aventuras,

Ya de hazañas futuras

De sugloriosa descendencia.Alsanto

ElSersupremo revelado habia

Que, siete años despues de bautizado,

Rogerpereceria

Amanos de un infame maguntino,

Que,creyendovengar de Pinabelo

YBertolao el trágico destino,

Imputado á Roger, como asesino 

La muerte á este dará,y,á fin que elvelo

Del silencio porsiempre encubra el crímen,

Tumbaignorada le dará en susuelo.

Buscado así, con diligencia vana,

Por largo tiempo ypor region distinta

Será Rogerpor su consorte en cinta

Yporsu fiel yvelerosa hermana.

Entre Brenta yAdige,yá la falda

De la sulfúrea sierra ,

De cuyosprados tanto

Plugo á Antenor la alfombra de esmeralda ,

Que la trocógustosopor el Ida,

Por el querido Ascanioypor elSanto,

Vendrá, del frigio Alceste no distante,

A dar á luz un hijo Bradamante.

Creciendo en años, de beldad modelo

Yde ánimo, este mozo, apellidado,

Cual supadre, Roger,porun partido

De Troyanos será reconocido,

Y, como tal,por príncipe aclamado.

Adulto apenas, al francés monarca
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Dando contra el lombardo útil defensa ,

Con su título honroso, de una marca

Obtendrá el territorio en recompensa.

Merced al conferirle tan insigne,

En latin Cárlos, Este,

«Sé,» le dirá, «.. sé dueño de esta tierra.»

Tal la causa será que la designe

Con el eterno sobrenombre de Este,

Cercenándole así desde este dia

Las dos primeras letras del de Alceste.

Enterado el Señor tambien habia

Al anciano de lo áspera venganza,

Que, masterrible cuanto mas tardía,

Sufrir debe de crímen tan horrendo

El despiadado autor. Una mañana

En sueño, ante los ojos

De la esposa el esposo apareciendo,

Dirá quien fue su matador,y el sitio

Le mostrará dóyacen sus despojos.

Hácia Poitiers, en su furor aciago,

Ella volando con Marfisa, estrago

Sembrará, mientra su hijo , apenas mozo

Hará en el de Maguncia igual destrozo.

El cenobita, á quien patentes hizo

Sus arcanos el cielo ,

De la historia de Alberto,Acio yObizo

Al carojóven descorriendo el velo,

Le habla de Nicolás, Borso , Leonelo

Ydesu prole hasta Hércules,Alfonso,

Hipólito é Isabel;prudente empero

Su labio calla, cuanto

Cumple ocultar. Con ímpetu, entre tanto,

Oliveros, Roldan y Brandimarte,

Baja la lanza y redoblado el paso,

Van á embestir al agareno Marte,

(Que asípuede llamarse el reyGradaso ),
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Y al altivoAgramantey áSobrino.

Rotas sus lanzas al primer encuentro,

Saltan,yzumba en su profundo centro,

Llevando á Francia el eco, el mar vecino.

Contra el reySericano Orlando avanza;

Ysuspensa quedara la balanza

Entre estos dos, á no hallarse el primero

Sobre el noble Bayardo caballero.

Al corcel menos fuerte del de Anglante ,

Con tal furia el del árabe arremete.

Que,incierto yvacilante,

Lo hace al suelo venir con su ginete.

El de Anger, con la rienday con la espuela,

Tresy masvecespor alzarlo insiste;

Yviendo en fin que en vano se desvela

Con Balisarda á su adversario embiste.

Cual él,bravosyfieros

Se embisten AgramanteyOliveros.

Brandimarte áSobrino

Deja entretanto á pié, bien queyo ignoro

Sieste accidente insólito, al rey moro

Por culpa suya ó del corcel le avino.

Brandimarte, mirándoloportierra,

Allí lo deja,y contra el ReyGradaso,

Que hizo áOrlando sufrir igual fracaso,

Lleno de audacia y de coraje, cierra.

Entre Agramantey el Marqués, entanto ,

Sigue reñida la empezada guerra,

Y, sus lanzassaltando hechas astillas,

Desnudan furibundos las cuchillas

Por Brandimarte Orlandoviendo en esto

AGradaso con ímpetu acosado,

Juzga hallará este reypoco dispuesto

A seguir el combate comenzado.

Vuélvese, pues,y ápié, con paso presto

Hácia el viejoSobrino,á quien aflige
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Desgracia igual, airado se dirige.

Cual marinero, al verse sorprendido

Por áspera tormenta,

Lasvelas recogiendo estremecido,

La proa del bajel al marpresenta;

Así, bajo el broquel y la celada

Sobrino recogiéndose, á la ruina

Se opone de la espada

Que fabricó la maga Falerina.

En manos de un guerrero

De la fuerza de Grlando, Balisarda

En dividir no tarda

Del broquel de Sobrino elduro acero;

Y su hombro hiriendo con violencia ignota

Rompe la triple chapa de su cota.

En vano el Moro,con constante anhelo,

Defendiéndose , herir quiere al de Anglante,

Cuya piel hizo impenetrable el cielo.

Redobla el golpe el príncipe pujante,

Yá cortar la cabeza se dispone

Al viejo Rey. Al ver cuan vanamente

Broquely espada ásu adversario opone ,

Va Sobrino á cejar; mas enla frente

Recibe en estoun tajo furibundo ,

Que su yelmo quebranta

Yque átierra lo arroja moribundo.

ViendoOrlando que el rey no selevanta,

Muerto lojuzga ,ypor aquesta parte

Terminada por tanto la querella

* Ligero, pues, su huella

Tuerce al sitio dó sigue Brandimarte

Luchando conGradaso

Que ventaja le lleva

En armasy en corcel, y en fuerza acaso.

De su valor mas deuna insigne prueba

Da Brandimarte sobre el buen Frontino
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Eigual la lucha hiciera

A sersu arnés, cual el del moro,fino.

Mas, cual armado, sírvese á menudo,

Mas bien que de la espada, del escudo.

Corcel no existe quemejor comprenda

Las órdenes que su amo le transmite

Con elpié, con la vozycon la rienda.

Con Ágramante horrenda

Lucha Oliveros mas allá sostiene,

Y enpujanzay ardor con él compite.

Dejando en tierra, como dije,Orlando

Al reySobrino, hácia Gradaso viene

Por dar auxilio á Brandimarte, cuando

Del viejo Reyviendo el corcel, que suelto

Vaga en el campo, acorre , lo detiene,

Y en él saltando rápidoyresuelto,

La fuerte espada agita con su diestra

Yempuña con la izquierda el aurea brida.

Gran regocijo al contemplarle muestra

Gradaso; por su nombre lo apellida,

Y audaz le desafía,

Esperando á los dos,y aun al tercero,

Hacerlesver la noche á medio dia.

Vuélvese,pues, hácia él,y con su acero

Le da de punta ungolpe , que barrena

Su escudoysu loriga,

Sin que la piel consiga

Empero atravesar.Su espada en tanto

El conde con tal ímpetu descarga,

Que,infructuoso haciendo todo encanto,

Pedazos hace cuanto

Toca, petoy brazal,yelmoy adarga,

Ehiriéndole en losmuslosy en el pecho

Yen la frente, mal trecho

Deja y estupefacto alSarraceno,

Queporprimera vez des que las ciñe
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Hoy con su sangre aquellas armastiñe ,

Y á quien, desde el almete hasta la silla,

Partiera á dar delleno 

Del Paladin de Anglante la cuchilla.

No tanta fe desde hoy tendrá en sus armas

El moro, que,sintiendo las agenas,

Disimular apenas

Puede su turbacion ysus alarmas.

Contra Gradaso ocupa Orlando en esto

De Brandimarte elpeligrosopuesto

Yá estejóven permite

Que, entre ambas lides colocado,pueda

Darsu apoyo al que mas lo necesite.

Volviendo en tanto en sí, la vista tiende

Sobrino en torno suyo; se levanta

Y, bien que enla clavículay la frente

Dolor agudo siente,

Con Silencioso pasose adelanta

Hácia Oliveros, cuya mente, absorta

En la lid que trabó con Agramante,

No le siente llegar. El viejo astuto

De su corcel los corbejones corta.

Atierra con el bruto

Viene elmarqués, á quien alzarse veda

Su izquierdo pié, que en el estribo queda

Bajo elvientre del bruto embarazado.

Con nuevo ardor elviejo reyprocura

En la cabeza herirle , mas en vano

Destrozar quiere de Héctor la armadura

Que obra fue del artíficeVulcano.

Elgrave riesgo del marqués deViena

Ve Brandimarte,yrápido acomete

Al reySobrino,y dale en el almete

Un golpe que en la arena

Vuelve á tenderlo; mas enpié denuevo

Poniéndose el anciano , hácia Oliveros
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Corre y, con golpesfieros,

Ya que la muerte no le dé,prolonga

El combate de modo

Que impida al buen marquésque en pié se ponga.

Este que ,libres delderecho codo

Los movimientos tiene, con su espada

Alviejo reyprohibe

En el círculo entrar que ella describe ;

Y, alejándole, espera

Verse bien pronto libre de un contrario,

Que , heridoy débil, respirando apenas,

Riega el sueloconsangre de susvenas.

Mientra el Marqués, con insistencia vana,

Por alzarse se afana,

Con el de Libia topa Brandimarte,

Que, montado en Frontino,

Gira veloz de la una á la otra parte.

Bueno es Frontinoy ágil, mas no menos

Agiles y robusto Bridodoro,

Que muerto eljefe tártaro , del moro

Por don del vencedor á manos vino.

Viste Agramante sólida armadura

Con arte fabricada á toda prueba.

Brandimarte, en su prisa, á la ventura

Tomó, sin escogerla, la que lleva,

Y quepoder por otra se figura

Trocar en breve ,bien que roja brecha

En su espalda derecha ,

Del moro rey, la espada abrió,y quepaso

Por su flanco encontró la de Gradaso.

Esto, empero, noveda que la suya,

Bradimarte esgrimiendo , al africano

El escudo destruya ,

Y el brazo izquierdo y la derecha mano

Hiera tambien; mas, comparada á aquella,

Que sostienen Gradaso y el de Anglante,
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Juegopueril parece esta querella.

De sus armas Roldan medio desnudo,

Su yelmo hendido, su celada rota

Ve,yen tierra su escudo,

Ypartidas las mallas de su cota.

Invulnerable, empero,

Su dura piel tan rudo asalto aguanta,

Ysu mano al asiático guerrero

Hiere en la frente, elpecho y la garganta.

Cuando Gradaso con su sangre nota

El fúlgido pavés amancillado;

Mientras de la de Orlando niuna gota

Sobre sus armasve, desesperado,

Con ambas manosy con talfiereza

La su espada levanta, que cabeza

Ypechoyvientre al conde

No duda dividir. A su ansia ardiente

Durandarte responde

Y, con ella, en la frente

Datal revés alvalleroso conde,

Que hendido hasta la silla

Atodo otro dejara. Sin mancilla

Yfúlgida, cual antes

De descender, rebota la cuchilla,

Mas,por elgolpe el príncipe aturdido,

La vistayel sentido

Pierde,suelta las riendas;ysu espada

Perdiera , á no llevarla al diestro brazo,

Con sólida cadena ,sujetada.

Del estruendo tambien estremecido,

Prueba el corcel de supresteza dando,

Surca fugaz la polvorosa arena,

Turbado su señor no lo refrena,

Y, en seguirle no tardo,

Alcanzarle Gradaso consiguiera

A haberun poco mas de su Bayardo,
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Estimulado la veloz carrera.

Mas,volviendo los ojos, mira en esto

Elgrave riesgo que á Agramante amaga ;

Pues con suizquierda armada de una daga,

Va Brandimarte á dar golpe funesto ,

Despues de haberle deslazado el yelmo,

Y arrancádole el hierro de la mano.

De su corcel la brida,

Tuerce hácía allí ligero el Sericano.

Incauto Brandimarte,

No recelando que escapar con vida

Haya dejado á su enemigoOrlando,

Contra Agramante esgrime el hierro, cuando,

LlegaGradaso,y conviolencia fiera

La espada le descarga en la cimera.

;Eterno Dios! Da puesto entre tus santos

A tan fiel, á tan bella yjóven alma,

Que, tras tanta borrasca,yviajestantos,

Alseno aporta deperenne calma.

¡Ah, Durandarte!¿Cómo ser pudiste

Alpríncipe tu dueño tan impía ,

Que muerte al jóven diste ,

De Orlando predilecta compañía?

De Durandarte elfuribundo tajo ,

El grueso cerco del almete parte ,

Y la cofia de acero, que debajo

Del almete se hallaba. Brandimarte,

Su faztiñendo en pálida azucena,

Abandona el arzon,y el suelo empapa

Con roja sangre, que , por anchavena,

A borbotones de su sien se escapa. 

En sívolviendo , en esto,

Con los ojos, Roldan, en torno gira,

Y el destino funesto

Del caro amigo, estupefacto mira.

En la actitud del reyGradaso ,presto .
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Conoce al matador,y ardiendo en ira,

Por desfogarla olvida su quebranto,

Mastiempo esya determinar mi canto.

(CANT0) XLII.

Mueren Agramante y Gradaso á manos de Orlando.—Encuéntraso

Reinaldo conun monstruo,que le ataca,y con el Desden quevie

ne á su socorro.— Dírígese á la isla de Lampedusa.—Descripcion

de un magnífico palacio, cuyo huésped presenta á Reinaldo la

copa encantada. . "

¿Qué lazo habrá, quéfreno, qué cadena

Forjada, á ser posible, de diamante

Que en sus límites pueda

Contener el ardor deun pecho amante,

Cuandove,porviolencia óporengaño,

Al caro objeto expuesto ámengua ódaño ?

Excusa pues, mas bien que vituperio,

En tal caso merece el que se entrega,

Al ímpetu que su alma ofusca y ciega.

A la razon privando de suimperio.

Aquiles, cuando, bajo agenas armas

Muerto vido á Patrocho ante sus ojos,

No se juzgó bastante satisfecho

Matando al matador,y en su despecho,

Arrastrópor el suelo sus despojos.

Semejante furor, ¡oh Alfonso invicto!

Se apoderó de vuestra altiva gente

La pena al ver, que, hiriéndoos en la frente,

OS puso á ellosyá vos, engran conflicto.

Tal su cólera fue, que, sin que foso

Ni muralla valiese al enemigo,

Dándolejusto y ejemplar castigo
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Un hombre no dejó que hacer notoria

Pudiese tu desgracia y vuestra gloria.

El miraros en tierra, fue el motivo

Que excitó ávuestro pueblo,ymenos vivo

Fuera ,y no tan funesto

El combate quizá, á no ser por esto.

Bastábanosver á Bastia subyugada

En menos horas que pusieron dias

Para ganarla, impías,

Las haces del deCórdobayGranada.

Del cielo esto sin duda fuepermiso.

Poniéndoos fuera de combate , quiso

Vengar de su rigor con todo el peso

El deplorable exceso,

Sobre el fiel Vestidelo cometido,

Que fatigado, herido

Ysin armas rindiéndose, la muerte

Menguado, recibió de cien espadas

Mas moras, que de gentes bautizadas.

Concluyo,pues,ydigo,

Que nada hay mas terrible que la furia

De aquel que de sujefe, de su amigo,

O de su deudo , presenció la injuria;

Nadie habrápues á quienparezca extraña

La inexorable saña

Del de Anger,viendo del corcel abajo,

Al caro amigo descender de un tajo.

Cual nómade pastor, que, airado,observa

Llegar silbando la hórrida serpiente ,

Queásu hijo, que triscaba por la yerba ,

La muerte dió convenenoso diente,

Alza sobre ella su robusta estaca;

Orlando así, con su terrible acero,

Furibundo, alprimero

Que ante suvista se presenta, ataca.

Este Agramante fue, que, sin espada,
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Rotoel broquel, deshecha la celada,

Y en cien parajes de su cuerpo herido,

Se esquivó, cualtalvez, en su ansia suma

De escapar al halcon, entre susgarras

Se deja elgavilan despavorido

De su ala óde su cola alguna pluma.

Orlando llega,ygolpe le da justo

Dó se une la cabeza con el busto.

Suelto el almete, desarmado el cuello

Presenta al golpe de la ruda espada

El moro rey, que lapostrer boqueada

Viene á exhalar sobre la tierra , mientras

Que su alma baja á la infernal morada.

Sin detenerse el paladin de Anglante,

fEl hierro alzando, alSericano encuentra.

Testigo de la muerte de Agramante ,

Contra su usanza,pálido el semblante

Muestra,y con alma triste é irresoluta,

Vencido se reputa,

Fuerzas en sí no hallando,

Para oponerse al ímpetu de Orlando.

Por bajo aqueste á la postrer costilla

Del diestro lado hiriéndole, no tarda

Enver de Belisarda

Salirunpalmoymas por el siniestro,

Ensangrentada la fatal cuchilla,

Que solo por tal mano,

Con tal arteytal ánimo esgrimida,

Pudo quitar lavida

Al mas pujante y masferozpagano.

Poco de esta victoria satisfecho,

De su corcelOrlando en tierra salta,

Y con turbada faz éinquieto pecho

Corre hácia Brandimarte, que la arena,

Sobre queyace,con su sangre esmalta.

La celada destácale, que, hendida,

e
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"Cual del hacha al contacto la corteza,

Su sangrienta cabeza

Ver«deja hasta los ojos dividida.

Esto, no obstante, el tristejóven vida

Y fuerza asaz conserva

Parapedir perdon al Dios del cielo,

Y colmar del deArgel la cuita acerba

Con algunaspalabras de consuelo.

« Roldan,» le dice, « de la tumba al borde

«Te ruego ores pormí y ores por Florde. »

Lis no pudo decir;fáltale aliento.

Y mientras,libre del corpóreo lazo,

Pura su alma se eleva alfirmamento,

En torno de ella de ángelesun coro,

Cántico entona armónicoy sonoro.

Bien que, ocular testigo

De la muerte ejemplar del caro amigo,

Dudar Roldan nopuede que de aqueste

El alma se alza á la mansion celeste;

Su rostro, sinembargo,

Cede al humano instinto ,y llanto amargo,

Deljóven á quien ama

Sobre el cadáverpálido derrama.

De las heridas de Sobrino, en tanto,

Es tal la sangre que á raudales brota,

Que imposibleparece,

Que conserve en sus venasuna gota.

De allí no lejos, el marqués de Siena

Tendido yace en tierray, oprimido

Só el robusto corcel, moverapena

Puede el pié magullado y contundido.

Y si, bien que angustiadoy afligido,

Noviniera á su auxilio su cuñado,

Por siempre allí quedárasesin duda,

Pues darnopuede unpaso sin ayuda.

Poco contento de esta lid funesta,
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Experimenta Orlando 

Alver el precio que á Oliveros cuesta ,

Y muerto á Brandimarte contemplando.

MasSobrino, reparando en esto,

Quepor mas de una herida

Vertiendoun mar de púrpura, de vida

Conserva qpenasun escaso resto,

Le animay le consuela

Cual lo hiciera á su amigo ó supariente.

Vendar manda sus llagas,y á su lado,

Por que le asistan, con esmerovela,

Pues no menos de humanoy de clemente

En el tríunfo blasona ,

Que en la lid de arrogantey despiadado.

De los muertosguerreros

Armastoma y caballos, y abandona

El resto á sus secuaces y escuderos.

Por cuanto, empero, de decir acabo

De embusterome acusa

Federico Fulgosio, el cual deun cabo

Hasta el otro la costa berberisca

Habiendo recorrido, á Lampedusa

Aportó,y tan fragosa ytan arisca

La halló, que dice no hayun palmo en ella

De suelo llano dóponer la huella;

Inverosímiljuzga, porlo tanto,

Que serpudiera este peñon alpeste

Digno teatro del combate ecuestre

Delos seis héroes, de la tierra espanto.

A esta objecion, respondo, que en los tiempos

De que habléyo,se vía

En el centro de la isla una gran plaza,

Que obstruyeyembaraza

Hoyun peñasco, en milpedazosroto

Por recienteyterrible terremoto.

Asípues,oh glorioso Federico
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De vuestra alta progenie ejemployfaro,

Pues en presencia delmonarca caro

Por quien felízy rico

Vive hoyenpazel Ferrarés, de aquesta,

Quementira llamais, me habeisculpado,

Adecirle os exhorto y ossuplico

Que no anduve quizá desacertado.

En este tiempopor la mardivisa

Roldan una galera,

Que hácia la insula boga á toda prisa,

Cualsi atracar quisiese en su ribera.

De los que en ella vienen no es miintento

Hablar aquí, pues retornar esjusto

* A las francesas costas un momento.

Veamos,pues, sijúbilo ó disgusto

Sintió el francés desbaratando almoro,

Y elpartido que toma Bradamante

Privada de su amor, desu tesoro;

No obstante eljuramento

Hecho nohá muchopor Roger delante

Del moroy del cristiano campamento.

Este golpe de su última esperanza

Asu angustiado corazon despoja,

Y de nuevo, segun su triste usanza,

Entregándose al llantoy la congoja ,

Trata á Roger de ingrato ydeperjuro,

Y al destino de bárbaroyde duro.

Soltando luego á su dolor la rienda ,

Injusto llama, débil,impotente

Al cielo, que consiente

. Dejarimpuje esta traicion horrenda.

De la cueva el oráculo maldice,

Y acusando de pérfida á Melisa ,

«¿Porqué en el mar de amor,porqué,» le dice,

«Hoy me abandonas, náufraga infelice?»

Mas de Roger de nuevo con Marfisa
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Torna á hablar,y en la cuita que la aqueja

Le pide que la apoyey la proteja.

Encogiéndose de hombros, de su amiga,

Con esperanzas el dolor mitiga

La bella dama,yá creerla exhorta,

Que de Roger la ausencia será corta ,

Y que á ser de otro modo,ella se obliga

Abuscar sin descanso al fementido,

Aprovocarle á singular combate,

Yá forzarle á cumplirloprometido.

Mientras así de la de Amon un tanto

Calma Marfisa el hórrido quebranto,

De su hermano, á deciros

Voy la ardiente pasion, que su alma abrasa,

Haciéndole exhalar hondossuspiros.

Reinaldo, cual sabeis ,violento afecto

Sentia porAngélica la bella,

Menos de la beldad de la doncella,

Que de un extraño encanto por efecto.

Vencedores de altivos musulmanes,

Los de Cristo en sus tiendas se reposan;

Solo Reinaldovela, á quien acosan

De su amorla esperanza ylos afanes.

Despues de haber cien muncios despachado,

Y de haber él corrido en busca suya,

Recurre á Malgesí, porque le instruya

De lo que debe hacer.Triste,turbado,

Cubierto de rubor, su amor le cuenta ,

Yle ruega por Dios donde, le diga,

Podrá encontrar á su adorada amiga.

No causa á Malgesípoca sorpresa

Este descubrimientopues noignora;

Que cien veces Reinaldo á la princesa

Pudo gozar, por quien suspira agora.

Por convencerle dello, cuanto pudo

Hizo él mismo, empleando
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Ora de la amistad el eco blando,

Ora de la amenaza el tono rudo.

Bien que Reinaldo entonce ungran motivo

Para rendirse ásu pasion tenia ,

Pues libertaba á Malgesí, cautivo,

Desdeñó la beldad á quien hoy cede,

Hoyque esto aprovechar á nadie puede.

De esta pasion, empero la violencia

Midiendo Malgesípor la insistencia

Que en saber nuevas de su amada pone,

Toda antigua ocasion de encono olvida,

Y á servir á Reinaldo se dispone.

Un plazopara darle la respuesta

Pídele pues,y anímale y le exhorta,

Prometiéndole hacerle manifiesta

La nueva que saber tanto le importa.

Yde allí dirigiéndose alparaje ,

Dó se reune el infernal linaje

Que era entre montes una cueva oscura,

Llama á la multitud, que se apresura,

A acudir á su voz. Su libro abriendo

Luego,yuno eligiendo

De entre aquellos espíritus estigios,

Versado del amor en losprodigios,

Se inquiere como,indiferente ha poco,

Reinaldo hoy porAngélica está loco.

Hablar entonces, oye de lasfuentes,

De que una inspira amor,y otra lo apaga,

Y de que, con virtudes diferentes,

Una cura la llaga

Que la otra abrió. Narrar luego oye, como

Bebido habiendo el paladin de aquella

Que en las venasy el alma infunde plomo,

Las súplicas de Angélica la bella,

Indiferente, rechazó,y el modo

Con que ,guiadopor suinícua estrella
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Junto á la fuente del amor, beodo,

Gustando su agua, sesintió,y en fuego

Sintiósu frialdad trocarse luego.

Guiado,sí,por sufatal destino

En la onda helada vino

A beber fuego,mientra

Que en el cauce vecino,

Medio Angélica encuentra

De apagar su pasion,por el que,ingrato

Hasta hoy,por ella hoysiente

Latir supecho en súbito arrebato.

De cuanto es á Reinaldo concerniente

Se entera Malgesí,yoye asombrado

Cual ha de un moro jóven al deseo

Su corazon Angélica entregado,

Y cual, con él, el límite europeo

Abandonó, lanzándose á las olas

Sobre audacesgaleras españolas.

Cuandopor la respuesta

Viene el hijo de Amon,suprimotrata,

De hacerle olvide la pasionfunesta

Que siente por la ingrata,

Que por villano moro ardiendo, agora

Con él en este instante,

Navega hácia los reinos del Levante.

La partida Reinaldo no deplora

Asaztalvez para perder elsueño,

Ni persistiera acaso en el empeño

De partir alCatay;masesinmensa

Supena, es sin igual su desconsuelo,

Cuando en la dicha piensa

Que le arrebata el árabe mozuelo.

Trémulo el corazon, trémulo el labio

Niun solo acento proferir le deja;

Veneno exhala,ysúbito, su agravio

Devorando y su afan, de allí se aleja
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\, estimuladopor su acerba cuita,

Hácia el Levante retornar medita.

Del hijo de Pepino

La venia só pretexto solicita

De alcanzar, emprendiendo este camino,

Al Rey deSericania, quese lleva

Sin razon á Bayardo, de hacerprueba

Con él,y de impedille

Seglorie, en su bárbarajactancia,

De habervencido áun paladin de Francia.

Bien que, cual todos, el monarca augusto

Acongojado, á su partida accede ,

Pues negarse nopuede

A este deseo, alparecertan justo;

Guidon salvajey el danés guerrero

Acompañarle quieren. Él empero

Asus ruegos resiste,

Yparte solo, enamoradoy triste.

De borrar de su mente trata en vano

El recuerdo fatal de la ventura

De que pudo gozar,viendo en su mano

De Angélica el amory la hermosura.

La suerte que le cupo

Soberbio entonces apreciar no supo,

Yhoysu existencia entera

De aquelplacerpor breveshoras diera.

Pensando va tambien, como ha podido,

Adquirirun rapaz oscuro ypobre

DeAngélica en el alma un puesto,sobre

Tantoytanto guerrero esclarecido.

Fijasu mente en esta triste idea,

Reinaldo el paso hácia elOriente guia,

Yllega al Rin,y llega á Basilea

Y deArdena en fin ve la selva umbría.

Por ella caminando muchas millas,

Y atras dejando alcázaresyvillas,

14.
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Llega al sitio mas lóbregoysalvaje.

Tras espeso celaje

Se esconde elsol,y de una cueva oscura

Un monstruosale enfemenil figura.

Sus mil ojos sinpárpados al sueño

No se cierranjamás, de orejas cuenta

Número no menor,ypor cabellos

Enmarañadasvíboras ostenta.

De la infernal morada

Salió esta fiera informe,

A quien sirve de cola sierpe enorme,

Entorno de sus flancos enredada.

Asuvista, Reinaldo,á quien noimpuso

Miedo nada jamás, queda confuso.

Mas fingiendo su audacia acostumbrada ,

Ase con mano trémula su espada.

Ducho el monstruo en el arte de la guerra,

A darle se dispone fiero asalto,

Su cola agita en alto,

Audazypresto contra el héroe cierra,

Y, sin descanso hiriéndole, le aterra.

Aturdido Reinaldo , con su acero

Golpes á diestra yá siniestra envia;

Mas herir no consigue á la ímpia fiera

Ypor bajo del petoy lavisera,

De la horrible serpiente

La pielhúmedayfria,

Sobre la suya estremecido siente.

Renunciando á esta empresa

Con la espuela al corcel elflanco esmalta,

Mas la furiainfernal átoda priesa

Yendo tras él sobre su grupa salta.

Por ancha ruta, ópor angosta senda

0on la bestia á su lado,

Bien que su curso el héroe no suspenda,

Ni que la sierpe, á la verdad, le ofenda,
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Tiembla de horror Reinaldoyde congoja,

Gime, suspira,yde existirse enoja.

Por la mas triste ymas fragosa via

Del intrincado bosque corre ansioso,

Esperando evitar la compañía

De aquel dragon terribley espantoso.

Mas salir de este peligrosopaso

No consiguiera acaso,

Sisu fortuna allí no condujera

Aun caballero armado, de quien brilla

Una coyunda rota en la cimera.

Su rodela amarilla

Rojas llamas despide,y en sutraje

Yen el arnés que ásu corcel guarnece

El mismo distintivo resplandece.

Su lanza lleva en ristre,ásu costado

La espada,y del arzon, segun costumbre,

Pendeuna férrea maza ,

A cuya ardiente éinextinguible lumbre ,

Yelmo no hayni coraza

Que pueda resistir.Abrirse debe

Camino,pues por donde quier que lleve

Elpaso este guerrero,

Que llegar mas ápunto no podia, ,

A darsocorro alpaladin. Ligero

Y animoso hácia elsitio se dirige

Donde escucha el rumor,y donde advierte

Alpaladin, á quien el monstruo aflige

Con su presencia mas que con la muerte.

Mientras Reinaldo á su contacto frio

Suda áuntiempoy tirita, el caballero

Sobre el costado izquierdo al monstruo fiero

Derriba acometiéndole con brio.

Enroscando su cola

Torna el dragon á alzarse sin tardanza;

Masen esto elincógnito su lanza
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Suelta, la maza ignífera enarbola,

Y con ella avanzando, le amenaza,

Le hiere, le contiene, ó le rechaza.

Luego á Reinaldo acércase,y le anima

A emprender el camino,

Que del monte conduce á la alta cima.

Util el héroe este consejo estima,

Ysin volver la frente

Se aleja y diligente

Camina, hasta que toca

No sin esfuerzos lo alto de la roca.

El caballero, cuyo brazo fuerte

Sumió de nuevo al monstruo en el abismo,

Dó exhala su furor contra sí mismo

Y llanto amargo por mil ojos vierte,

Por servir al de Amon de escolta yguia

Vuela á su encuentro, y en llegar no tarda

A dó su auxilio el paladin aguarda

Para salir de aquella selva umbría.

Al verle retornar, Reinaldo, lleno

Degratitud á un tiempo y de alegría,

La vida que le debe, á su servicio

Le ofrece consagrar desde este dia.

Saber luego queriendo

A quien debiófavor tan estupendo,

Su nombre le pregunta, con intento

De proclamar sugeneroso brio

Ante Cárlos ytodo el campamento.

«. Estraño, » dice el caballero , « acaso

« Hallarás que quien soy no te confio

«Agora aquí; maspresto,

«Antes que el sol de un paso

«. La sombra alargue, lo sabrás. w. En esto

Lleganjuntos al borde de una fuente

Cuyo dulce sonido,

Al pastory al viajero en su corriente



CANTO xLII. 249

Brinda á beber las ondas del olvido.

Este,Señor, es el raudal de hielo

Que la pasion apaga masviolenta,

Cuya linfa de Angélica el desvelo

Calmandopor Reinaldo, nacer hizo

El odio que hoypor él experimenta,

Hoyque él en ellave su amado hechizo.

Al llegar á aquel sitio el caballero

Que con Reinaldo viene,

Sediento yfatigado, se detiene,

Ydice así: «. Paréceme oportuno

Aquí tomarun rato de reposo.»-

-« Inconveniente alguno

«. En ello, » dice el paladin, « no veo;

« Pues á mas que el calor es horroroso,

« Molidos de la lid mis miembros hallo

«Y, cual tú,un rato descansar deseo.»

Desciende cada cual de su caballo,

Y dejándolo libre en la floresta,

El yelmo se deslaza. Estimulado

FReinaldo por la sed que le molesta,

Hácia el arroyo corre,yen su helado

Licorun sorbo bebe,

Que elvolcan de su pecho apaga en breve.

No bien su compañero alzar le vido,

Húmeda aun de aquel licor la boca,

Abjura pesaroso, arrepentido,

De su antigua pasion la furia loca:

En pié se pusoy con semblantefiero,

« Agora ,» dice , « revelarte quiero

« Lo que antes descubrirte no meplugo;

« Mi nombre es el Desden ,y aquí tan solo

«. Por rompervienetu oprobioso yugo. »

Asídiciendo, sin dejar vestigio

De sí ni del corcel, desaparece.

«¿Dónde está?» grita el jóven, á quien pasma
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Este tan nuevoysingular prodigio,

Y orapiensa que serpuede un fantasma,

De Malgesí satélite, mandado

A romper la cadena

Que tanto tiempo remolcó con pena,

Ora que, de su estado

Compadecida la bondad celeste,

Por servirle de guia, .

Cual á Tobías, de la excelsa hueste

A algun arcángel á su encuentro envia.

Mas, ángel ó demonio, ó quien quier sea

El que la libertad de que disfruta

A Reinaldovolvió, digno espor cierto

De las gracias que aqueste le tributa.

Presto su error,trocándose en desprecio,

Ver le deja, cuan necio

Anduvo en recorrer, sinpaz ni tregua,

El mundo tras la infiel, que no merece

Se camine tras ella media legua.

ASericania, empero,su camino 

Tras del raptor de su corcel dirige

Ora porque su honor así lo exige,

Ya porque así conCárlos lo convino.

Al nuevo sol, llegando á Basilea,

Oye en público hablar de la pelea ,

Que contra el reyGradasoyAgramante,

Trabar debia elpríncipe deAnglante.

Esta nueva escuchando,

Que de Sicilia vino, en su alma siente

El de Amon no encontrarse con Orlando,

Y de diez en diez millas,impaciente ,

Mudando de caballos, corre ,vuela

Pasa en Constanza el Rin; llega á la falda

De losAlpes; transpónelos,ypisa

El sueloVeronés. Mantua á su espalda

Deja,y el Pótraspasa á toda prisa.
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Declinando iba el sol hácia elOcaso,

Y el nocturno fanal aparecia,

Cuando Reinaldo,deteniendo el paso,

Y meditando si seguir debia

Su viaje, ó retardarlo hasta otro dia ,

Hácia él venir áun caballero mira

Cuyo noble ademan bondad respira.

Despues de saludarle, afable aqueste,

Si está casado al paladin pregunta.

Casado estoy, respóndele Reinaldo;

Mas comogran sorpresa manifieste

De tal pregunta el héroe, « ¡qué meplace !»

Dice el otro,ydespues de breve pausa

«. De tal curiosidad saber la causa

«. Podrás, » prosigue, « sivenir te agrada

«. Apasar esta noche á mimorada

«. Y á enterarte de cosas, que conviene

«Saberá todo aquel que esposa tiene.»

Reinaldo, ora que, exhausto de fatiga,

Placer encuentre en descansar un rato,

Ora el impulso siga

Por cuanto es novelesco, en su alma innato,

Del caballero acepta la propuesta,

Ysuspisadas á seguir se apresta.

La calzada dejando , á breve espacio

De allí, miran alzarse un gran palacio,

Dó con hachas, que esparcen viva lumbre ,

Aguarda numerosa servidumbre.

Entra Reinaldo,y esparciendo en torno

Avidos ojos va maravillado

Del suntuoso edificio el rico adorno,

Digno de un opulento potentado.

En el umbral de jaspe resplandecen

Pilastras, recamadas de esculturas,

Y en sus puertas de bronce mil figuras

Se ven que andary respirarparecen.
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Éntrase por el pórtico, adornado

De mosaicos de insólita valía,

En un patio cuadrado,

Del cual se extiendeinmensa galería

De cien brazas de largo á cada lado.

Supuerta cada estancia

Tiene,y delante de su puerta su arco.

De ornamentos su artífice noparco,

La extension igual, no la elegancia

De cada habitacion.Cada arco entrada

Da elpiso superior por una cuesta,

Que subirpuede acémila cargada.

Apoyado cada uno en dos columas

De metal ódepiedras de colores.

Los arcos superiores,

A modo de balcon ,sobre las puertas,

Avanzando, las tienen encubiertas.

Largo fuera narrar cuanto distinto

Adorno aquella hermosa estancia encierra,

No solo en su recinto,

Sino hasta en las entrañas de la tierra.

Las columnas, los aureos capiteles

Sosten de los magníficos estrados,

Los espléndidos mármoles, labrados

Por doctas manos y hábiles cinceles.

Tanta belleza , en fin, tanto tesoro,

Prueban (bien que esde noche) que tan rara

Fábrica apenas á elevar bastara

De dos monarcasjuntos todo el oro.

Entre tantos artísticos productos

Fresca y límpida fuente allí se via,

Queporvarios conductos

Sus abundantes aguas esparcia.

Entorno de esta fuente, á igual distancia

De las cuatro portadas de esta estancia ,

Mesas los pajes colocado habian,
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De dó los convidados

Veryservistospor dó quierpodian.

En pabellon octágono se eleva ,

En torno suyo derramando sombra,

Esta graciosa fuente,insigne prueba

Deun gusto yde un primor que al mundo asombra.

De oro demil colores esmaltado,

Brilla el soberbio techo artesonado,

Sobre el izquierdo brazo sostenido

De ocho estatuas de pórfido bruñido.

Bajo aspecto y ropaje femenino

Ricamente adornadas todas ellas,

Muéstranse allí diversamente bellas.

En su derecha puso á cada dama

El artífice un cuerno de Amaltea ,

De dó el agua,que armónica gotea

En Copa alabastrina se derrama.

Y á cada cual de pedestalservia "

Grupo de dos figuras maspequeñas

Que en su faz dejan ver,por claras señas

Elplacer que les causa la armonía.

Sugesto,su expresiony supostura,

Revelan el ardor que las anima

Porcantar la virtudy la hermosura,

De las altas imágenes que encina

De sus hombros descansan, yen su diestra

Cada una ungrande manuscrito muestra,

Dó estan de las figuras superiores

Consignados los títulosy honores.

Tambien de allí no lejos

Suspropios nombresfúlgidos se ostentan,

De las hachas Reinaldo á los reflejos,

Observa ya á las damas, ya á los hombres,

Aquienes las estatuas representan.

El primeroque advierte entre estos nombres

Es del tronco de Borja una Lucrecia,

III, M5
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Cuyo recato en mas que el de la antigua,

Roma, supatria, estupefacta aprecia.

Los dos, dice el escrito, que de tanta

Gloria han querido sostener el peso

Son Hércules Estroza yTebaldeo,

Emulouno de Lino, otro deOrfeo.

No menos,por sus méritos,preclara

Es la segunda estatua, en que se lee:

Isabel, hija de Hércules. Ferrara,

Mas que todos los bienes que posee

Y que cuantospropicia la fortuna

Debe otorgarle , estimará haber sido

De esta noble Señora patria y cuna.

De los dos que con, canto esclarecido,

Debe mas tarde etermizar su fama,

JuanJacoboCalandra uno se llama ,

El otro Bardelon. En el tercero,

Y en el cuarto paraje

Por dó mansas las ondasse deslizan,

Dosprincesas se ven , que rivalizan

En virtud, en belleza,y en linaje ;

Llámase una Isabel, otra Eleonora,

Ypor cuanto en el mármol se descifra,

Mantua , su patria , que en Maron hasta ora

Su orgullo todo cifra,

Dividirá su admiracion entre esas

Dos ilustres princesas,

De las cuales la planta aquella pone

Sobre BemboyJacobo Sadoleto,

Y aquesta sobre ArelioyCastiglione.

Tales nombres el mármol descubria ,

Entonce ignotos, célebres hoy dia.

Vase despues á aquella, á quien el cielo

Para ser só la púrpura unmodelo

Devirtudes señala,

En la buena fortuna y en la mala.
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En aureos caracteres la declara

Por Lucrecia Bentivoglio el escrito,

Yañade que, conjúbilo infinito,

Hija la llama el duque de Ferrara.

De esta, con dulcey elegante estilo,

Cantarán las virtudes un Camilo,

A quien Felsina yRin oirán atentos,

Cual escuchar de su pastor solia

Anfrisiolos armónicos acentos;

Y otro,por quien,muymas quepor el oro

Que en sus senos encierra,

Desdelasplayas de India á las del Moro

Y desde el austro á la hiperbórea tierra,

Perpetuo nombre adquirirá la zona,

Dó lanza al mar sus ondas el Isauro.

Guido Póstumo es este,á quien corona

De Palasy deFebo el doble lauro.

Diana viene despues.—No,no osasombre—,

Dice el escrito ,—suimponente gesto,

Que menos bella no será por esto

Defaz ni corazon.Suilustre nombre,

Con trompeta sonora,

Del confindelOcaso al de la Aurora,

Proclamaránun Celio Calcagnino,

Y el gran Marco Caballo, que en Ancona

Hará brotarunmanantial divino,

Cual el que hizo el alígero Pegaso

Brotar del Helicon ó del Parnaso.

Cerca de allí la frente alza en seguida

Beatríz, de quien se advierte en la leyenda,

Feliz haciendo á su consorte en vida,

Muerta, lo sume en afliccion horrenda,

Y de gloria yventura á Italia priva

De vencedora haciéndola cautiva.

Un señor de Canegio yTimoteo,

Honor de la familia Bendedeo,
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Cantarán de estasdamas las virtudes ;

Yembelesado al son de suslaúdes,

Sucurso el rio detendrá, queun dia

Ambas en sus arenas envolvia.

Entre esta yla de Borja, se levanta

En femenina forma otra columna,

De tan sublime aspecto ygracia tanta,

Que , en negro traje, bajo simple velo,

Sin perlas, ni oro, niaderezo, bella

Aparece, no menos que enel cielo

Cabe otros astros la Ciprina estrella.

Atento contemplándola de cerca,

Cualprendapreferir ninguno sabe,

Que con suingenio y su cordura alterca

Sufaz bella á la par que honestay grave.

Celebrar dignamente á esta princesa

Es, dice el mármol, temeraria empresa.

Bien que graciay dulzura

Su gesto revelase,

Desden mostraba al ver que la figura

Que le sirve debase,

Sola, no sépor que,cantar Osase

Con tan medianavoztanta hermosura.

Estos son los dos nombres que el artista

Olvidó de esculpir en su aurea lista.

Un círculo describe

Esta serie de estatuas,yun estrado,

De coralempedrado,

Forma, delante al cual hay un algibe.

Las ondas este límpidas recibe

Del manantial, que en hilos se desliza

Sobre la alfombra azul,verdeypajiza.

Asentado á la mesa,

El héroe recordaba

De cuando en cuando al huésped Su promesa,

Y atónito observaba
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En él oculto afan, á cuyos tiros

Exhalaba del pecho hondos suspiros

Mas de una vez,de esta punzante pena

Saber la causa el paladin pretende ;

Mas modestia cortéssu vozsuspende,

Ysu curiosa admiracion refrena.

Terminada la cena,

Sobre la mesa un vaso de orofino,

En su exterior de perlas recamado,

Y llenodentro de exquisito vino,

Poneun doncel. En esto

Alza la vista el huésped,y alguntanto

Disfrazando el afan que da á su gesto,

Magüer su risa , la expresion delllanto,

« Venida,» dice, « la hora ya contemplo

«. De calmar la impaciencia que te acosa,

« Poniendo ante tus ojos un ejemplo

« Que debe conocer quien tiene esposa.

«. De esta todo casado

«. La conducta y efecto deberia

« Atento vigilar de nocheydia,

«Y averiguar si dehombre,

«.O bien de otro animal,merece el nombre.

« Bien que infame, lacarga que en la frente

« Lleva tanto marido, es tan ligera ,

«Que elpúblico lave yél no la siente.

«Sisabes que sincera

«Yfiel estu mujer,para estimalla

« Masmotivo tendrás, que el que á la suya

« Ingrata ó criminal supone ó halla.

«. Nofalta, empero, quien,injusto,arguya

« En suszelos de infiel á la que es casta ,

«Y mas de uno se ve que ufano ostenta,

«. Sin nada recelar, su cornamenta.

« Sifielypuraá tu mujersupones,

«Cual esprobable y natural, á menos
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« Que tengas de dudarlo altas razones,

« Bebiendo en esta copa

« Conocerássi yerras ó si aciertas,

«.Y sivanas óno son mis ofertas.

s. Efecto peregrino

«Tú mismo en breve probarás. Siacaso

«. De Cornuelles toca

«. Pesa en tu frente,por tu pecho el vino

Se escapará mal grado de tu boca;

«. De lo contrario, apurarás elvaso.

«. Laprueba pues decida de tu suerte.»

Así diciendo, el huésped se prepara

Atento á ver si el líquido se vierte.

De conocer eljóven impaciente ,

Lo que quizás mas tarde le pesara,

Elvaso á cogerva; mas de repente,

Pensando cuan expuesta

Puede sersu experiencia, se detiene.

En el canto queviene

Os dirésu conductaysu respuesta.

(CANT() XLIII.

Historia de la copa encantada.—Viaje de Reinaldo.-AdonioyAr

gia - Reinaldo desembarca en la isla de Lampedusa.--Lamenta

cion de Flordelís.-Exequias de Brandimarte.—Muerte de Florde

lís.–Cura el ermitaño las heridas de Oliverosy de Sobrino.

Comunion y bautizo de este último.

¡Oh ! ¡execrable avaricia!

¡Oh sed funesta de adquirir! bien creo,

Que á aquel, de quien ya vicia

Perversa inclinacion el alma,puedes

Envolver sin esfuerzo entre tus redes.
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Dificilmente, empero,me resigno

A darpor cierto que obtener talpalma,

Puedas del mismo modo sobre el alma

De aquel que ,por su ciencia ó su talento,

Pudiera ser de eterna fama digno

Hombre, hay que, el mar, la tierra, elfirmamento

Midiendo,y de natura

Sabiéndose explicar cada portento,

De Dios se eleva casi hasta la altura ;

Ysipor caso siente

Tu mortífero diente,

Su calma trueca en inquietud inmensa,

Yen hacinar tesoros, solo piensa.

Rompe ejércitos otro,y animoso

Salta ó derriba la enemiga valla,

Y, su vida exponiendoysu reposo,

..Queda dueño del campo de batalla.

Esto no obstante,preso te condenas

A viviryámorir en tus cadenas,

Y despótica siempre sacrificas

Deingenios mil las producciones ricas.

¿Qué no diré de algunas

Bellasy altas señoras que, constantes,

Inmóviles, resisten , cual colunas,

Al tierno ardor de jóvenes amantes?

Mas, llega en esto la avaricia, emplea

No sé que seduccion , que encantamiento,

Y áun monstruo, ó al anciano que chochea,

La dama sin amor cede al momento.

No sin causa me quejo. Que me entiendan

Sipueden los demás;yo bien me entiendo.

Yvolviendo á mi asunto

De nuevopues mi narracion emprendo

Dellevarse á la boca estaba á punto

La copa el héroe , cuando

Con prudente atencion reflexionando,
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« Loco estar debe, » dice,

« Quien á saber se expone,

« Cosa queteme ver que se realice.

« Mimujer es mujer,débil portanto ;

«Ypues vivo felíz en mi creencia ,

«Ypues nada, exponiéndome, adelanto,

«¿De quépuede servirme esta experiencia ?

«Tentará Dios es imprudencia suma :

«Y no essu voluntad,á lo que opino,

«Que saber mas de lo que sépresuma.

« Llévense pues la copa con el vino;

« No tengosed, nigana

«. De tenerla jamás,puesprohibida

«. Esa copa me está, cual la manzana

«. Al padre Adan del árbol de la vida.

« Probando la manzana, Adan del cielo

«. La vozdesoyeysiente su alegría

«Trocarse al punto en aflicciony duelo,

«Aquel así que espía

«Cuánto hace su mujeró cuanto dice ,

«.Su dicha arriesga ysuplacer,y acaso

« Rompepor siempre una ilusion felice. »

* Así diciendo ,y repeliendo elvaso,

Estremecido nota

Reinaldo el mar de lágrimas que brota

De los ojos del huésped,que, algun tanto

Calmado, luego dice: « ¡Oh malhadada

a Hora en que hacer determiné la prueba

a Que meprivó de mi consorte amada !

«¿Porqué diez años antestu visita

«No recibí,Señor,y estos consejos?

« Evitárame al menos tanta cuita

«Y los graves enojos

«. Que arrasan sin piedad mis ciegos ojos.

«. De todos lostormentos quehoy me afligen

« Escucha ,pues, la causa y el orígen.
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« Detrás de tídejaste,y aquícerca,

«.Una ciudad, alpié de cuyos muros

« Forma comouna alberca

«. El claro rio que en Benaco nace,

«Y que en pagar tributo al Póse place.

« Edificada esta ciudad fué cuando

« Del dragon deAntenor á saco puesta

«. La villa fué por enemigo bando ,

«Y en ella nacíyo de estirpe honesta ,

«. Enuna humildey condicion modesta.

« Mas sifortuna me negó sus dones ,

e. A su falta suplió naturaleza,

« Haciéndome en belleza

«. Amis igualessuperior. No apruebo

«. El propio elogio; mas decirte debo

«Que mas deuna doncella,y deuna dama,

«Sintiópor mí de amor la fuerte llama.

«. En la ciudad, á la sazon,vivia

« Un hombre de sabergrandey profundo,

«. Que veintey cinco lustros resumia

«Cuando vino á perder la luz del dia.

« Retirado delmundo,

«Cuerdo viviótoda su vida,y loco

«. De amor al fin por una dama , obtuvo

«Sus favores con dadivas, y ápoco,

«. En secreto,una niña de ella tuvo.

« Mas, resuelto áimpedir quesu decoro,

«Cuál la madre, esta niña

«Sacrifique mastarde á un poco de oro ,

«. Del popular comercio la secuestra ,

«Y en medio á esta recóndita campiña ,

«. A los demonios fabricar ordena

«. Esta morada de prodigios llena.

«. Por púdicas matronas educada

«Creció lajóven, de beldad modelo.

«. Del trato de los hombres alejada,

15.
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« De excitar su virtud con los ejemplos,

«Aquí reproducir hizo el anciano

« Imágenes de damas,contra quienes

« Nada el amor podrá con susvaivenes.

«.Y no soloadornó las salas bellas

«Con los bustos de aquellas

« Que ilustraron el mundo hasta el presente ,

«Sino que verpodrás sobre esos muros

a Varias, cual las que ves cabe esta fuente,

«. Que en los siglos futuros

« Gloria han de ser de la italiana gente.

«. El padre, á mas de un signo,

«Viendo enfin que la niña está madura ;

«. Ya fuese mi desgracia, ó miventura ,

«. De tal favor repútame el masdigno,

«Y con la mano de sujóven hija ,

«. En dote esta mansion ,y estanques,prados,

«.A veinte millas en redor me fija.

« Bella y cumplida era la niña, cuanto

o. Se puede apetecer que mujer sea,

«Cual Palas, ó mejor, de oro sabia

« Tejer un velo, ó recamarun manto :

«.Su andar, su voz,su canto,

« Celestes parecian, no mortales,

«Y al nivel de su padre la ponia

«Su saber en las artes liberales.

«A su gracia, á su ingenio, á su hermosura ,

«. Que hasta á las duraspeñas ablandara ,

« Reunía un amor,una dulzura,

« Cuyosolo recuerdo me acibara.

«. Estar conmigo, acompañar mis pasos,

«. Era todo su afany su alegría.

« Dias asífelices, mas escasos,

«. Pasamos ¡ah! por imprudencia mia.

« Muerto mi suegro, cinco



CANTO XLIII.

«Años despues del referido enlace,

«. El dolor me legó que, con ahinco,

«. En devorar mipecho hoy se complace.

«. Mientras que de su hija

«. El amor con sus alas me cobija,

«. Llega una noble yprincipalseñora,

«Que de mí ciegamente se enamora.

«Sabia , cual la mas célebre hechicera,

«. Esta dama, sabia

«. Parar al sol en medio á su carrera,

«Yhacer de noche oscura claro dia.

«No empero recabar del alma mia

«. Pudo el remedio, que a su amante furia

«Yo otorgar nopodia ,

«. Sin hacer á mi esposa grave injuria.

«Su beldad, susinstancias, sus ofertas

«Todo fué vano; nada

«Abrirá su pasion logró las puertas,

«. De mialma , consagrada

«.Auna esposa tan fiel como adorada.

«Ufano en tanto yo conla certeza

«. Del amor de mi esposa, la belleza

«. De la jóven de Leda desdeñara ,

«Yelingenio, el saberyla riqueza ,

«Que del Ida alpastor PalasyJuno

«. Pudieron ofrecer. Con vana cuita,

«Y con clamorinútil éimportuno,

« Mi afecto,pues, la dama solicita.

« Mas, lejosuna vez de mimorada

« Encontrándome acaso ,

«. Esta maga , Melisa apellidada ,

«. La ocasion aprovecha ,

«Yen mi pecho lanzando atroz sospecha,

«. De mi amor me disuade,

«. Diciéndome que es necio

«Amar á quien nos mira con desprecio.
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«Que tu esposa te es fiel, tu mismo, añade,

«. Afirmar no podrás,pues á tu vista

« No es raro que resista

«. A toda seduccion. Déjala sola

« Conversary alternar con otros hombres,

«Ysi, libre, su amor á nadie inmola,

« Castayfiel te permito que la nombres.

«. Deja por algun tiempo estos parajes,

«Yque cundir la voz entorno pueda

«. Quesola en elpalacioy libre queda

«. De recibirvisitasymensajes.

« Si, creyéndote ausente,yrodeada

«. De amantespor ejército importuno,

« No se rinde á ninguno,

« Digna por ti será de ser amada.

« Cediendo áeste lenguaje, á estainsistencia,

«. A tentar me decido la experiencia.

« Mas, supongamos, y á la maga digo,

« Que esta experiencia venga á ser dudosa,

«¿Comopodré saber si de castigo

«. Es digna,ó bien de galardon, mi esposa?

— « Darte, » Melisa díceme, «pretendo

«Copa de gran virtudy efecto extraño,

«Cual aquella que antaño

« Morgana fabricó,probar queriendo

«.De Ginebra á suhermano el torpe engaño.

«Quienmujertiene casta, en ella bebe;

« Mas á quien tiene deshonesta dama,

«. De la boca huye ellíquido, que, en breve,

«. Por su barbay supecho se esparrama.

« Antes de tu partida hacer la prueba

«Podrásy, no lo dudo, sin estorbo

«. El líquido apurar al primer sorbo.

« Massi experiencia nueva

« Tientas á tu regreso, no aseguro

«Que elpechono te mojes,ódeclaro
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• Que serás de tu especie ejemplo raro.

«Aceptoyo la copa,tomoyhago

« La experiencia arriesgada; masfelice,

« Todo absorbiendo el líquido de un trago.

«–Unmes ó dos, la mágica me dice,

«. De tu esposa harás bien en alejarte

«Sicompletar quieres laprueba. Parte,

« Parte,y cuando, alvolver, elvaso cojas

«Verémossi lo bebes, óte mojas.–»

« Mucho, mucho este viaje me afligia;

« Noporqueyo desu virtud dudara,

« Masporque, lejos de mi esposa cara,

« Vivirme eraimposibleun solo dia.

«–Ahacerte voypormedios diferentes

a La verdadconocer, » dice Melisa,

«. Para lo cual es condicion precisa

«Que ante ella transformado te presentes.–

«Aquí cerca, señor, elPó defiende

«. Entre susfieros cuernos una vila,

« Cuya jurisdiccion hasta la orilla

« Del marinquieto desde aquí se extiende.

«Cedeen antigüedad,mas rivaliza

« Con las demás en lujoy opulencia:

« Fue esta ciudad construida

«. Por los restostroyanos que con vida

« Escaparon de Atila á la inclemencia.

«. En ella manda unjóven caballero,

« Noble, rico, agraciado,

« Que, de prófugo halcon en seguimiento,

« Habiendo á este mi alcázar aportado,

«Yvisto á mimujer, enamorado

«. De ella sintióse en éxtasis violento.

«. Por conseguir lo que su afan desea,

«. Prácticas mil de seduccion emplea; -

« Mas,sin descanso repelido, acaba

«. Por renunciarporsiempre á suvictoria,
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a Yde mi esposa, al retirarse, graba

«. La imágen en supechoysu memoria.

«. Aconsejado yo por la hechicera,

e. La forma de estejóven alfin tomo.

«Y con ella Melisa, nosé cómo,

« Me dasu voz,su andar, su cabellera.

«. Despues de haber dejado

«Persuadida á miesposade miviaje,

«Ante ella me presento en otro traje,

«Ycon distinto hablar, acompañado

«.De la hechicera, disfrazada en paje,

«Ycargada de rica pedrería ,

«Cual la que el Indo alOccidente envia.

«Con ella,pues, en el alcázar entro ,

« Voyá la estancia de mi esposa,y sola,

« Sin paje ni doncella, allí la encuentro.

« Mis súplicas expóngole,ysuvista

«Queriendoysu alma fascinar,preparo

«.De rubísy diamantes larga lista,

«. Estímulo fatal, al cual esraro

«Que el mas constante corazon resista.

«. Que pocoó nada es este don le digo,

«Si con los que la esperan se compara;

• La ocasion que la suerte nos depara

«. La exhorto aprovechar;pues nitestigo

«. De ello será, ni sabedor,su esposo:

« Recuérdole cuan viva, cuan intensa,

« Cuan digna es de mercedy recompensa

«. La pasion que mepriva de reposo.

« Bañado elrostro en púrpura, parece

«Al pronto que á escucharme se rehusa;

« Mas, al mirar misjoyas,se enternece,

«Mi ardorperdona, su flaqueza escusa,

w Y con trémula vozyfaz confusa,

«. El corazon rasgándome, me ofrece

«A mi ruego accedersi leprometo
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« Tales palabras son cualflecha aguda,

«Que abre en mi corazon profunda llaga.

«. En lasvenas la sangre se me apaga,

«Y la voz en las fauces se me anuda.

«Alzando entonces de su encanto el velo,

« Mi antigua forma vuélveme la maga.

«Juzga tú cual mirar entonces debe

«Al esposo infelíz la esposa aleve.

« Pálidos, cual la muerte, el labio mudo ,

« Fija en tierra la vista, ambosquedamos;

« Fuerzas mi lengua hallar apenaspudo

«. Para decir:—¿Así, mujerperjura,

« Osas vender mihonorymiventura?—

« Inmóvil ella entanto,

«Vierte,sin responder,un mar de llanto.

«. Porsentir ante mírubor comienza,

«Al mirar el desprecio que me inspira;

« Mas, deponiendo luego la vergüenza,

« Odio, desdeny cólera respira.

« Resuelta á abandonarme,nobien mira

«. Del sol sumirse en el ocaso elcoche ,

«Corre hácia el rio, salta en unabarca ,

«Y el remo hace agitartoda la noche.

«. Al otro dia, de su antiguo amante,

«Cuyaformaysemblante

«Usurpéyo,preséntase á la vista,

«Ymemanda á decir que con su afecto

«No cuente ya, ni que porverla insista.

« ¡Ah, mísero demí! Desde aquel dia

« Juntoslos dos enjúbilo rebosan;

«. Mientras en lentay bárbara agonía

« Los zelosy el dolor á mialma acosan.

«Crece mimal,ymuerto

«. Yo quedara á su impulso el primer año,

«Si á aliviar mi tormento 
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«No viniera un consuelo,de otro daño.

« Diez añoshá, señor, que este mitecho

«A cuantospisan esta tierra acoge,

«Sin hallarun solo hombre,á quien el pecho

«. El encantado líquido no moje.

«. El ver que tengo tanto compañero,

«Hace misuerte un tanto menos triste;

« Puestú fuiste de todos elprimero

«. Que á beber en mi copa resististe.

« Mi anhelo porsaberlo que no debe

« Profundizar jamás ningun marido,

«. El resto de mi vida, largo ó breve,

«. A arrastrar infelízme ha reducido.

«. De esto Melisa alégrase; maspresto

« Cesa sugozo,pues, habiendo sido

«. Ella la causa demi error funesto,

« Lejos de conquistar, cual lo creia,

«. En mi alma el puesto de la esposa mia ,

«Ve que huyo su presenciay la detesto.

«. Y, notener queriendo ante los ojos

«Siempre un despertador de sus enojos,

« Huye de este paraje; de manera

a Quemo he vuelto á saberde esta hechicera. »

Así concluye el huéspedinfelice.

Pensativo el guerrero

Ymovido á piedad: « Fatal, » le dice,

« Fue enverdad el consejo de la maga,

«Ytú,yendo á agitar el abispero

«Yá escudriñar lo que ignorar debias,

« Has cometidoindiscrecion aciaga.

« No asípensar que á tu mujer sedujo

« La avaricia te afane ni confunda ,

« Pues la primera noes, ni la segunda,

«Aquien rindiósu irresistible influjo.

«. De esto,pues, no te asombres,

«. Que otras mas fuertes que ella han sucumbido,
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« ¡Y qué!¿no hasvisto mil ejemplos de hombres

• Que por oro á sus dueñoshan vendido?

«Sivencer no querias,proveerte

«. De tan terribles armas no debiste,

a Pues, contra el oro, ni el acero fuerte,

« Ni la piedra mas sólida resiste.

« Mayorfalta, á miver, que ella en cederte ,

«Tú, su virtud tentando, cometiste;

«. Pues acaso te engañas, sisupones

« Que resistido habrias

« Túde su parte áiguales sugestiones.–

Así, dice Reinaldo,ysin demora

Se alza , pues son contados susinstantes,

Por ir un rato á descansar, que un hora

Piensa, ó dos,partir antes

Que al orbe alumbre el carro de la aurora.

«. Quedarte,site place, » dice el viejo,

«. Puedes aquí;pues cómoda morada

«Te tengo en mipalacio preparada,

« Mas si seguirprefieres miconsejo

«.A tus cansados miembros dando treguas,

«. Podrás, durmiendo, andar algunas leguas

«.Yo,para ello ,te haré, si así te agrada,

«.Una barca aprestar, que, en raudo sesgo,

« Bogando sin fatiga, nisin riesgo,

«Tuviaje acortará de unajornada. »

Gustoso acepta el héroe lapropuesta ,

Y,gracias dando al huésped, llega en breve

A la orilla del rio, dó dispuesta

La gente está que acompañarle debe.

En medio de esto , entrégase al reposo;

En tanto que seis remos á lanave,

Mas rápida que un ave,

Guian del rio por el senoundoso.

Mandando le despierten cuando el leño

De Ferrara estéya á corta distancia,
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La frente inclina,yen profundosueño

Queda sumido elpaladin de Francia.

Hácia su izquierda, atrás, deja á Melara ;

Hácia la diestra Sérmide se esconde,

Y Figarolo yStellata , en donde

Sus doscuernos, mugiendo, el Pósepara.

De estos el diestro toma el navegante ,

Dejando al otro que áVenecia corra ,

Y áBondeno atraviesa, en elinstante

En que la huella de los astros borra

La aurora con sus fúlgidos reflejos.

Entonces,desde lejos

Descubriendo las rocas de Tebaldo,

La cabeza porfin alza Reinaldo.

« ¡Oh ciudad, » dice , «venturosay bella !

«. Del cielo contemplando cada estrella ,

«Ode un demonio haciendo un adivino,

« Conmigo su camino

« Siguiendo Malgesí, díjome un dia

«.Que de todas las cortes de la Italia

« Ninguna en esplendorte igualaria. »

Así diciendo, el héroe , diligente

En el bajel alígero navega,

Y á verla islilla llega

Que maspróxima está del continente.

Grande es, alverla, elgozo que le cabe

Bien que inculto su suelo vey arisco,

Pues por su primo sabe

Que , cuando Aries delsol en torno al disco

Sus setecientas órbitas acabe,

Esta ínsula ha de ser la masfecunda

Que cuantas rio, lago ó mar circunda ,

De la de Nausicaa en el olvido

Sumiendo, el nombre,hasta hoy esclarecido.

Decirtambien le oyóque, en elegancia

Y arquitectura, competirpodia
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Con aquella que un dia

Fue deTiberio favorita estancia;

Y que de lasHespérides no habia

Flores en el verjel de igual fragancia,

Que copia de animales mashermosa

Circejamás en sus establos vido,

Yque,enfin, con las GraciasyCupido

DeChipre allí se ha defijar la Diosa.

Tanto prodigio obra serádel arte

Que ,á irresistible voluntad unido,

Ceñirá esa ciudad con un baluarte

Capaz de resistir al mundo entero

Sinpedir nunca apoyo al extranjero.

Le Hércules padre,yde otro Hercúles hijo

Serásu fundador, segun predijo

Al héroe Malgesí. Reflexionando

Aquel en estas cosas, recordaba

Lo que escuchó de boca de este , cuando

Elvagoporvenirvaticinaba,

Y la ciudad de nuevo contemplando :

«¿. Es posible , » exclamaba,

a Que en medio de esos hondos cenagales,

« Han de brillar las artes liberales?

«¿Que dó, apenas hoy se alza una cabaña,

« Gran ciudad ha deverse, extensa y rica,

«Y en vezde ese pantanoque la baña,

« Campos donde el trabajo fructifica?

« ¡Bienhadada ciudad!Yo de antemano

« Venero la bondad, la cortesía

«. De cuanto rey,guerrero ó ciudadano,

«. En tu seno ha de ver la luz del dia.

«Y ojalá que, propicia

a La alta Bondad á miferviente ruego,

«Atuspríncipes dé ciencia yjusticia,

« Atíventura, amor, pazy sosiego.

«Que delfurorte librey la perfidia
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«. De contrarios vecinos,y que todos,

«Alverte tanfelíz, rabien de envidia. »

Por la onda entanto sin cesar resbala

La nave, á quien en rapideznoiguala

El halcon que á la vista del reclamo

De su dueño á las órdenes responde.

Del diestro cuerno, toma el diestro ramo,

Luego el patron,y la ciudad se esconde.

QuedaSan Jorge atrás,y atrás lejana

La torre de la Fosay de Gaibana.

Mas,siendo cosa que ámenudo aviene

Queuna idea con otra se encadene,

De la noche anterior la triste historia

Se ofrece de Reinaldo á la memoria ;

Yrecordandoluego la experiencia

Que le narró su huésped haber hecho,

Sin hallar nunca un hombre tan felice

A quien elvaso no mojare elpecho,

Ora angustiado,y ora satisfecho,

Concluye así:—« Bien hice

«. En no tentar la prueba. Favorable ,

«. En mi opinion tan solome afirmara.

« Adversa, ¡qué dolor me preparara!

«Si honesta es mi Clarice, cual lopienso ,

«. Poco en venir á la experiencia gano.

«No siendo así,yo hallara de este arcano

«. En la revelacion peligro inmenso.

« Inútil fuera,pues,y empeño loco

a Tanto exponerpara ganar tan poco.

Así reflexionando el caballero

De Montalban estaba. Un marinero,

Que love cabizbajoypensativo,

Por saber el motivo

De esta inquietud acércase,y, resuelto

Como hombre que no teme,yque bien habla,

Plática en breve con Reinaldo entabla.
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Oyendo del alcázar la aventura,

Conviene en que locura

Del huésped fue querertentar la prueba,

A que no hay hombre que exponerse deba;

Pues la mujer que, desdeñando eloro,

Conservar sabe ileso su decoro,

Fácilmente á la vista resistiera

De espadas mil óde encendida hoguera.

« Bien tú dijiste, » añade, « que imprudente

«Anduvo en ofrecerpreciotan alto;

« Pues es difícil á tan rudo asalto

« Hallar mujer que resistir intente.

« Nosé si á vuestro oido

«. Llegó la historia, á aquesa parecida,

«. De unajóven que,infiel ásu marido,

«. Estuvo á punto deperder la vida

«. Porsemejante error.Cosa es notoria

« Que anteel oro todo ánimo se inclina;

« Mas midueño, olvidándolo, su ruina

« Consumópor su falta de memoria.

«Acordarse debia

«A lo menos, cual yo, la triste historia

« Que avino en la ciudad,su patria y mia,

« Cuyos muros sujeto el Menzo cerca.

« Formando en torno un lagoyuna alberca.

«.De Adonio quiero hablar,por quien fue dado

«Un perro á la mujer de un magistrado.

– « Esta historia , sabida de vosotros, »

Interrumpe Reinaldo,

«Allende de los Alpes no ha cundido,

« Ni en Francia, ni en los otros

« Paises que hasta agora he recorrido;

«. Y sital narracion no teincomoda,

a Habla;yo mi atencion te ofrezco toda. »

— «No ha mucho, » empieza el marinero, «habia

«. En esta tierra un noble caballero,
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«Que en ropaje talar su adolescencia

a Pasóde Ulpiano en estudiar la ciencia ,

«Mujer proporcionada á su fortuna ,

« Nobley honesta por buscarse afana,

« Hasta que, en fin, por estos ruedos,una

a Encuentra de belleza sobrehumana.

«.Sufaz risueña,su ademan gracioso,

« Respiraban dulzura y alegría,

«Y amor, acaso mas del que al reposo

«. Y al rango del esposo convenia.

« Dueño de esta beldad, él los desvelos

« Empieza á resentir de horribleszelos,

« Magüer que el ser tan cándida ytan bella

«. Es el solo defecto que ve en ella.

a En la ciudad, á la sazon, vivia

« Un caballero, ilustre descendiente

«. De la altanera estirpe que debia

«. El ser á la quijada deserpiente,

«. De dósalió la gente

« Que con Manto fundó la patria mia.

«. De la esposa deljuez enamorado ,

«. Estejóven,Adonio apellidado,

«. Por cautivar su corazon, ostenta

«. En banquetes opíparos y en trajes,

« Lujo capaz de devorar la renta

a De los mas opulentos personajes:

«. Asífue, que en dos años vidoAdonio

«Consumido su pingüe patrimonio.

«. La casa , á todas horas frecuentada

« Por amigos en dias masfelices,

«Sola quedó cuando se vióprivada

«.Su mesa de faisanesyperdices.

« Pobre, casi mendigo ,

«. No encuentra Adonio entonces un amigo.

«. En la angustia horrorosa que le aqueja,

«. Partir medita hácia region lejana;
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«Y, con esta intencion, una mañana ,

«Su patria soloyen silencio deja.

« Masmientra, en llanto y afliccion profunda

«Sumido, sigue al borde del estanque

«Que á la ciudad, dejada atrás, circunda,

a Yde su bella amiga

«. El recuerdoincesante le atosiga,

«. Otro rumbo á su espíritu cansado

«Viene á darunsuceso inesperado.

«Viendo á un rústico allí, que, con su vara

«Sacudiendo unostroncos, se fatiga,

«Su curso Adonio para,

« Rogándole le diga

«. La causa de este afan.— «Entre esasplantas, »

Dice elgañan, « una serpiente he visto,

« Que es la mayorde cuantas

«. De cerca contemplé desde queexisto,

«.Y hasta ver si la mato

«. De no moverme de este sitio trato. »

« Irrítase, escuchando tal lenguaje

«. Adonio, á quien esgrato

«. Este réptilpor ser de su linaje

«. El orígen y el símbolo. Al villano

« Habla pues de manera, que consigue

«. Que en paz deje á la sierpe y no la hostigue.

« Hácia reinos extraños,

« Donde pueda vivir desconocido ,

«. Desde allí dirigiéndose, siete años

« Correr Adonio en el destierro vido ,

«Y ni la gran distancia que separa

«. De aquellos sitios á suprenda cara,

« Ni la hambrienta miseria,incompatible

« Con el amor, el suyo inextinguible

«Consigue sofocar; antes escarba

«. En su pecho la llaga que le aflige,

«Y cubierto de haraposy de barba,
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«. De nuevohácia su patria le dirige.

«.Apoco, al padresanto

«Un orador nuestra ciudad envia ,

« Que algun tiempo, mas nadie sabe cuanto,

« Junto á su santidad residiria.

«Designa aljuez la suerte, ; oh suerteimpía,

« Causa fatal deinconsolable llanto l

«. Por no partir,Anselmo, ruegos, dones

«Ypromesasprodiga ,

«Sin que dellos al fin nada consiga.

« Nofuera masviolenta

«. La afliccion que al partir experimenta ,

a Si el corazon le hubieran arrancado.

«. De zelosa inquietud atormentado,

A su esposa dar ánimo procura.

« Dícele que áuna dama, nihermosura

«. Niclara estirpe, ni fortuna basta,

«. Que solo al colmo llega de la gloria

«. La que es de cuerpo ypensamiento casta ;

« Que aquella es la virtud mas meritoria

« Que á la mas ruda tentacion contrasta,

«Y que á dejarle, en fin, él con su ausencia

«Campo va para hacer tanta experiencia.

« Con este y otros raciocinios, trata

«. De impedirque ásu amor se muestre ingrata,

«. La que,oprimidapor mortal quebranto,

«. Ypreñados lospárpados de llanto,

«-Antes su lumbre al sol, díceleyjura,

« Faltará, que yofalte á mipalabra;

«. Ysifalto,que se abra

«. En el acto á mis pies misepultura...—

«Anselmo, bien que de su cara esposa

« Dé crédito al lenguaje , con curiosa

« Solicitud su desventura labra.

«Arte mágicay don deprofecía

«Atribuye la fama
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a Aun amigo del juez. Este le llama,

• Yruega que investigue si, durante

«. Su ausencia,fiel óno será su dama.

« Cediendo á su porfía ,

«. A complacerle el mágico se apresta.

« DéjaleAnselmo solo,y la respuesta

• Acudeporsaber al otro dia.

«. Por no darle noticia tan funesta ,

« Los labios el astrólogo no mueve,

«Ymily mil escusasimagina.

« Masviendo cual se obstina

«. Eljuez, por conocerla, le declara

«Que infiel su esposa cara,

«. Pocas horas despues de su partida ,

«Será;no seducida

«. De un amantepor ruegos ó hermosura ,

« Masporvil interés. Mipluma envano

• La desesperacion pintarprocura

«.DeAnselmo, oyendo este terrible arcano.

« Figúratela tú, lector, que sabes

« Cuantoson del amor las cuitasgraves.

«. De todas lasque afligen

«. El corazon deljuez, la masviolenta

«. Es, empero, elpensar que desu afrenta

«Oprobioso interésserá el orígen.

«. De tal error áfin de preservalla,

«. Por obra pone cuantosmedioshalla.

« (Pues la escasez, al que sufrirla suele,

«Talvez los templos á robarle impele).

«Un tesoro en dinero dale,yfrutos

«. De sus fincas,yrentasytributos,

«Sus alhajas, y enfin, cuanto posee,

« Con facultad de que ásu antojo emplee

«Cuanto haya de ello menester, que venda,

«Consuma, gaste , dé, cambie ó arroje.

«Solo la recomienda,

III, 16
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«Quedelúnico bien no la despoje

• Que ella en sí misma encierra,

«Y conservando el cual, nada le importa

« No tener casa, ni un jornal de tierra.

«. Entre otras advertencias y consejos,

«. En la ciudad le encarga nose quede,

«Y que ásu quinta vaya, donde puede

«. Del mundano bullicio vivir lejos.

e. En ello encuentra Anselmo suventaja ,

« Pues no supone exista entre lagente

« Que el campo á fuerza de sudortrabaja ,

« Quien de su esposa á la virtud atente.

« Echándole, entretanto,

«. Ella losbrazos con amor al cuello,

«. De su esposo confundecon el llanto

«. El que se esparce por su rostro bello.

«. De verle acongojado,

«Cualsihubiese faltado

«. Ella ya ásu deber,se duele,ydice:

a Que esta angustia proviene

«.De que Anselmo en su fepoca fe tiene.

«Sus discursos narrar yo no pretendo,

«Que pena fuera, cuanto inútil, harta.

«–Mihonor, «dice élen fin, « te recomiendo; » —

«Yde ella, despidiéndose,se aparta.

«. No bien vuelve el corcel, rasgarse en trozos

«Siente su corazon dentro del pecho,

a Yella, exhalando férvidos sollozos,

«Lesigue con losojos largo trecho.

a Miserable entretanto, mal vestido

«Y cubierto de barbas, como dije,

a Esperando no ser reconocido,

«Alpatrio suelo Adonio se dirige.

a Cerca del lago á la ciudad vecino,

«. En el paraje mismo dó queria

«. A la sierpe matarel campesino,
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«. Encontrándose un dia,

«. Ala hora en que en los cielos todavía

«.Su incierta luz mostraba alguna estrella,

« Advierte una doncella

«. De noble aspectoyperegrino traje,

« Que sola va , sin siervo, dama ópaje,

«.Y que de esta manera

«.Le habla con voz amableyplacentera.

«-Bien que me desconoces,nopor eso

«. Dejo de ser, oh jóven,tu pariente;

« Pues deCadmo, cual tú, soydescendiente,

« Nimenos tu deudora me confieso.

« Hada nací; misobrenombre es Manto;

«Yopuse elprimer canto

«. De esa ciudad que (dígalo lafama)

«Solo,gracias á mí, Mantua se llama.

« Hada,repito,soy;y áfin de hacerte

« Comprender la extension de nuestrosmales,

« Diré que cuantos sufren los mortales

«. Podemos podecer menos la muerte.

« Nuestra inmortalidad, empero, ádura

«Y humillante exigencia nos somete;

«. Pues de nosotros cada cual segura

«. Está de que,en serpiente transformada ,

« Ha de encontrarla un sol de cada siete.

« Mas bien que así, de ruda piel cubiertas

« Bajo la forma de reptilinmundo,

« Rastrear despreciadas por el mundo,

« Prefiriéramos todas vernos muertas,

«. Pues no existe animal sobre la tierra,

« Masque la sierpe odiado yperseguido;

«Ultraje el que nosve noshaceyguerra,

«. Y si en volver al subterráneo nido

«Tardamos, asaltadas

« Nosvemos á estacazos ó pedradas.

« Morirfuera sin duda menos malo,
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a Que tullidas quedar porpiedra ópalo.

«Tu deudora soypues, que bien conservo

«. En mimemoria el dia en que,pasando

«. Por este sitio , del furor infando

«Mesalvaste de un rústico protervo.

«. A no ser por tu auxilio,su ímpio brazo ,

«. No pudiendoprivarme de la vida,

« Maltrecha me dejara ó contundida,

« Rompiéndome cabeza ó espinazo.

«. El cielo , á nuestra voz siempre obediente,

« Rebelde ánuestras súplicasse muestra,

«Cuando vestimosforma de serpiente.

«. Entoda otra ocasion ,ilimitado

«Es nuestro influjo. Una palabra nuestra

« Basta á cubrir al sol de oscuro velo,

a A mover de la tierra el globo inerte,

«A helar la llamayáinflamar el hielo.

«. Delfavor que me hiciste ,yo ofrecerte,

«. Enjusta recompensa, quiero cuanto

«. Puedaspedirpor mejorartu suerte,

«Que fuera estoy del viperino manto.

«Suma mayortresveces

«. Que la que de tus padres heredastes,

« Dartepuedo; librarte de estrecheces,

«Y hacer que tengas mas,cuanto masgastes.

«Sé que preso te encuentrastodavía

«. De una antigua pasion entre las redes;

«Y á indicarte la via

«Voypor la cual satisfacerla puedes.

« La ausencia del marido aprovechando,

a Parte sin mas demora

«. A la quinta dóvive tu señora.»-

« Yprosigueinstruyéndole, del modo

«Con que á ella es menester quese presente,

« Como vestir, como hablar debe,y todo,

a En fin, lo que á su plan es conducente.
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«. La maga luego en inventar se ocupa

«Su propio traje; pues, excepto el dia -

«. En que la piel de sierpe revestia,

« Libre era de tomar aquel aspecto

«. Quemas acomodaba ásu proyecto.

«. De un peregrino de esos, que llamando

«Wan,por amor de Dios, depuerta enpuerta

«. La forma aljóven da yel atributo;

«Ytoma la de un can tan diminuto,

« Cuanto natura á producir no acierta,

« Lindo,gracioso,ycon primory aliño

« Peinado elpelo blanco, mas que armiño.

« Así, bajo aparienciastan extrañas,

« Hácia la quinta su camino emprenden ;

« Mas su curso suspenden

«. Delante de las rústicas cabañas

« Dóviven los labriegos delpalacio.

« Adonio allí, deun pífano de cañas,

« Diversos sones á sacar empieza;

«. A los cuales, bailando,

«Sobre sus pies elperro se endereza.

« Cunde la nueva yllega hasta la dama,

«Que venir manda al punto al peregrino.

« ¡Así de Anselmo quiérelo el destino !!

«. En presencia de Argía, 

«.Y deAdonioá la voz, muestra elperrillo

«Tanta destrezay tanta monería,

«Que de todas lasgentes del castillo

«. La admiracion provoca,

«Y abrir les hace estupefacta boca.

« Gran maravilla,y no menor capricho

«. De ser dueña del can, siente la dama.

«. Que manda al punto á su ama

«.A ofrecerprecio alzado por el bicho.

«Aun cuandomas tesoros poseyeras

«Que anejó nunca pecho femenino, ,416,
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« Pagarme no pudieras

«. Este animal, » responde el peregrino.

«. Porprobar que no miente,

« Retírase de alli con la nodriza,

«.Y al lindo perro ordena incontinente

«. Que le entregue un doblon.Supelo eriza

«. El animal,y suelta ha moneda.

« RecogiéndolaAdonio,—¿Te parece

«. Dice á la dama ,—que pagarse pueda

« Conprecio alguno unperro que obedece

«Amandatostan útiles?No hay cosa

«Queyo le pida y que él no me conceda.

« Ricosvestidos,joyas ó dinero

«Ami disposicion estan si quiero.

« Decirpuedes,empero, á tu señora ,

«.Que ese can de virtud tan inaudita

«. A sus órdenespongo desde agora,

« Con tal que me permita

« Esperar de su amor nocturna cita.—

«. Dice :-Forja una perla,ypara Argía

«Al ama la confia.

«Satisfecha se va la embajadora

«. De la oferta, que estima menos cara,

«. Que si algunos ducados le costara.

« La bella perla á su señora entrega,

«Y la anima,y le ruega

« Que compre el can,pues que comprarlo logra

«. A precio que,por darlo, no sepierde.

«. Al anzuelo no muerde

«. La dama al pronto;sea

«Que la palabra dada aljuez recuerde,

«Ya queimposible la que escucha crea;

« Mas la nodriza, haciéndole presente

«.Que no se desperdicia

« Impunemente la ocasion propicia,

« Cbra de modo, en fin, que pueda á solas
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«. La dama ver del perro las cabriolas.

«. Del esposo deArgía

«. Esta la ruina fue. Sartas de perlas

« Adonio fabricar alperro manda,

«Y doblas ágranelypedrería.

«. Al mirarlas, se ablanda

«De la dama algun tanto el pecho altivo,

e Presto casi á ceder, cuando en Adonio

« Nota al que antaño del amor mas vivo

«. Le diera irrecusable testimonio.

«. Del ama los consejos,

« Los ruegos del amantey su presencia ,

«. De lasjoyas los nítidos reflejos,

«. Del pobrejuez la prolongada ausencia,

«. Y,por fin , la esperanza del secreto

« Ponen á Argía en tan terrible aprieto ,

«Que el perro áAdonio compra,yse decide

«.A darpor él, elprecio que este pide.

« FelizAdonio largo tiempovive,

«. En tal estado con su dulce amiga,

e. Por quien tambien concibe

« Tal amistad la maga, que se obliga

«. A no apartarse nunca de su lado.

« Los signos todos delZodíaco había

«. El sol ya visitado,

« Sin que el esposo de la bella Argía

« Licencia hubiese de partirlogrado.

« Lógrala en fin,ytorna, masmohino

« Pensando en lo que el sabio le previno.

«A casa de este,pues,vuela al instante

«Y ruégale le diga si de dolo

«Fue culpable su esposa, ósi es constante.

« Fija al punto el astrólogo su polo,

«. Y en torno dél trazando milplanetas,

«.AAnselmo dice:—Con razon teinquietas,

« Pues,porinmensos dones corrompida,
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«Todo deber tu esposa infiel olvida.»—

« Mas rudo que el de flecha ó que el de lanza

«. Este golpe en su pecho abre honda herida;

«Y, bien que casi exhausto de esperanza,

«. Del ama en busca corre sin tardanza,

«Yllamándola aparte

«. De salir de su error trata con arte.

«Con largos circunloquios él se afana

«. Por descubrir de la verdad la huella ;

« Mas con escusas ó argumentos ella

« Hace deljuezla diligencia vana.

« Avezada á mentir, de faz no muda;

« Niega cuanto á saberAnselmo aspira,

«.Yun mes entero al mísero en la duda

«. Deja entre la verdadyla mentira.

« ¡Mentira harto feliz, si él conociera

«Cuánto dolor con la verdad le espera!

«. De la inutilidad de sus afanes,

«. De sus donesy súplicas se aburre,

«Y de lograr susplanes

« Medio mas á propósito discurre.

«Sabiendo que no tarda

«. La discordia en nacer donde hay mujeres,

«. La coyuntura favorable aguarda;

«Ycon efecto, enemistada un dia

«. Apoco la nodriza con Argía,

«. AAnselmo se presenta

«.. Y, sin nada ocultar,todo le cuenta.

« Consternado, cólérico , confuso ,

«. El tristejuez, dispuso

« Darse muerte,y con doble sacrificio

« Ponerfin al dolor que le atormenta ,

« Y en sangre de la infiel lavar su afrenta.

« Vuélvese á la ciudad,y,despechado,

«.Un emisario hácia la quinta envia

« Mándale que ante Argía ,
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«Se presente,y le diga que, postrado

«. En el lecho porfiebre destructora ,

«.Su esposo la suplica que si le ama ,

« Le vaya áver sin la menor demora.

« —Sola, sin replicar,—Anselmo exclama—

«Vendrá, lo sé; tú cuida ,

« Al pasar algun bosque ó algun cerro ,

«. De sepultarle en la garganta el hierro. »

«. Por eljueztransformado en asesino,

«. Parte el fámulo en busca de la dama.

« Monta á caballo,ypónese en camino

«. Ella, en su falda colocando al perro ,

«Que del riesgo que corre la previene ,

«Añadiendo que tiene

« Medios de conjurarlo,y que por tanto

« Puede seguir su viaje sin espanto.

«. La recta senda el emisario impío

« Pronto dejando, una desierta toma,

«Y llega junto á un rio,

«Que allí del Apenino se desploma:

«. De este sitio, recóndito en efecto,

«. La lobreguezy la espesura opaca

« Favoreciendo su infernal proyecto ,

«. La espada el nuncio saca ,

«.Yá la dama sus órdenes expone ,

«. Diciéndole que al cielo se dirija

«Siquiere que su crímen leperdone.

« Mas ella, no sé como, se cobija

«. De modo que, al herirla , él no la vido

«. Y, buscándola anduvo largo rato

«. De vergüenza y de cólera aturdido.

«. De su afan agobiado por el peso,

«Tornando enfin á la ciudad, refiere

«Al marido este insólito suceso.

« Darle créditoAnselmo apenas quiere;

a Pues ignora queArgía
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« Una maga á sus órdenes tenia ,

« Cosa sobre la cualguardó secreto

«. El ama,yo no sé con cual objeto.

« Irresolutoylleno de despecho,

«Anselmo ve que, sin lograrventaja,

« Nivenganza, ni honorha satisfecho,

« Haciendo de una paja

«. Enorme viga que le abruma elpecho.

«. Su deshonra primera

«. Pudo impedir que pública se hiciera,

«. Pero,¿cómo impedir que esta segunda

«. De boca en boca,por el orbe cunda?

« Bien sé que, descubierta su ímpia trama,

«. Por no tornar á su poder, amparo

« Irá sin duda á demandar la dama

«. De algun alcázar al señor, y es claro

«Que este, acogiendo con placer á Argía,

« Agravará del juez el contratiempo,

«Que en mano la verá talvezun dia

«. De adúltero y rufian al mismo tiempo.

«Sin mas tardar, por impedirlo, envia

« Cartasy mensajeros ábuscalla,

« Maspor mas que la buscan , nadie la halla

«. En quinta ni en ciudad de Lombardía.

« Marcha luego en personay con cuidado

« Busca, y buscar portodas partes manda,

« Mas siemprecon el mismo resultado.

« Llamando, en fin, al siervo á quien la infanda

«Y estérilobra encomendó, le obliga

«A que al sitio le lleve,yque le diga,

« Dóse ocultó la dama; puessupone

«Que, pasando en los bosquestodo el dia,

.« Marcha de noche á próxima alquería.

«. Al sitio pues su cómplice le lleva

« Dó,verpensando unmatorral,advierte ,

«. El magnífico alcázar que se eleva.
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«. Porpintarte no insisto

«. La admiracion que su beldadprovoca;

«. El que con tanto asombro ayer hasvisto

«. Es comparado á aqueluna bicoca.

« Tapetes del masfino terciopelo,

« Congranprimor tejidosy bordados,

«Cubren murosy suelo,

«. Nosolo de las cámarasyestrados,

« Mas tambien de las cuadrasy crujías.

«. De mil colores vense pedrerías

«. De sedayoro recamar las ropas

«. O brillar en los platosy en las copas.

«. Llegando á aquel paraje, dó creia

«. Eljuez no hallar siquiera una masía,

• Estupefacto, á recelar empieza

« Que delira, ó que pierde la cabeza.

- Delante de lapuerta á un negro horrible,

«. De ancha narízygruesos labios, mira.

« Terror áun tiempo yrepulsion inspira

«Sugesto ysu ademan desapacible,

« Capaz de desterrar, á ser posible

• Que entrara allí, la dicha de los cielos.

«Sucia es su faz, su trage de mendigo;

«Y la mitad de lo que sé, no digo.

«. El juez,que solo al negro allí barrunta,

«Se acerca,y le pregunta

« Cuyo es aquel alcázar estupendo.

-« Mio »—el negro responde;y advirtiendo

«Que aquel se muestra incréduloy reacio,

«Jurando , le repite

a Que suyo,y solosuyo, es elpalacio.

«. Diciéndole además que se detenga

«. En él, si así le place, y le visite;

«Ytomar lepermite  

«Cuanto hallarpueda en él que le convenga.

«. Entregando el corcel ásu criado
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« Penetra Anselmo en la soberbia torre ,

«Cuyas salasy cámaras recorre,

a De cuanto en ellasvé, maravillado.

«. La rica arquitectura, la elegancia

«. De los adornos,su atencion absorbe ,

«Yexclamar le hace así:–«.De todo el orbe

« Nopaga el oro tan soberbia estancia.»-

«.A lo que el negro le responde:–«.Un precio

« Hay sin embargo que pagarlo puede,

«. No precio á la verdad de oro ú de plata,

« Masde cosa harto fácily barata.—

«. Así diciendo, le hace la propuesta

« Con que Adonio amansar supoá la ingrata.

« Demanda al escuchar tan deshonesta

«. De hombre loco ó bestial eljuez le trata.

«. Dosveces,tresy cuatro horrorizado,

« Lo repele con ira desu lado;

« Mas aquel que susplanes no abandona

« Recordándole cuanta es laganancia

«. Que esta estipulacion le proporciona

«Vence deAnselmo en fin la repugnancia.

« Testigo oculto de este lance,Argía

« Gritando, alver su desenlace, salta

— « Digna accion áfe mia

«. De hombre deingenioy de virtud.» —Sufalta,

«. Su horrible falta, viendo descubierta

« Ruborizado eljuez,se desconcierta.

«Oh tierra , á fin que se arrojara dentro

«¿Porqué, dí, no te abriste hasta tu centro?

«. Por causar á su esposo masvergüenza

«Y disculparse , en alta vozcomienza

«. La dama á razonar:—¿Dóhabrá castigo

«. Que á vengar crímen tan inmundo baste ,

«Cuando á la muerte tú me condenaste

«. Porque, cediendo á natural impulso,

a Escuchéyo los ruegos deun amante,
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«. Lleno dejuventud, de gallardía,

«Yquemayor tesoro unaymilveces

«Que ese bello palacio me ofrecia ?

«Si mi falta una muerte merecia ,

«. Por la tuya, en verdad, mil tú mereces;

«. Y, bien que tal es mipoder agora,

«Que cuanto quiera puedo hacer contigo,

« Generosa seré,pues el castigo

a Dado alvencido al vencedor desdora.

«Cese pues hoy, oh Anselmo, nuestro encono,

«Yperdóname ámí, cualte perdono.

« Lopasado olvidando, al cielo pido

«Que ninguna palabra, ningun acto,

« Nos recuerde un error dado al olvido.»–

«Satisfecho del pacto,

«. Perdona eljuez,y en pazy en armonía

«Vivieronsiempre así desde aquel dia. » –

Cuandosu historia el marinero acaba ,

De Reinaldo en los labios se divisa

Irónica Sonrisa;

Y, bien que un tanto avergonzado, alaba

La treta con que sabe

La dama, habiendo en un error caido,

Envolver en la redá su marido,

Y cogerle en error asazmas grave.

A la voz de Reinaldo, así que empieza

El sol á levantarse , se adereza

Unamesa provista

De mil manjares, que en la nave puso

Con este fin el huéspede profuso.

En este tiempo piérdese de vista

La bella tierra hácia la izquierda mano,

Y hácia la diestra atrás queda el pantano.

Muéstrasey huyeArgenta ysu llanura,

Que delSanternove la embocadura.

En aquel tiempo dudo que existiera

III. 17 y
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La Bastia, tan fatal al de Romaña,

Ydó en vanojactárase el de España

De haber enarbolado su bandera.

De allí ligero sobre la onda clara

Avanzando el bajel, á mediodía

A la vista de Rávena se para.

Bien que,por lo comun,poco dinero

Lleva consigo el héroe, asaztenia

Esta vezpara dar de cortesía

Un testimonio á cada marinero.

Salta en tierra y, mudandoy remudando

De corcelesyguias,

A Rímini en la tarde atrás dejando,

Por Monteflorprosigue su camino

Y, casi con el sol, entra en Urbino.

En esta villa entonces no existia

Un Federico, una Isabel, unGuido,

Niun Francisco María ,

Ni una Leonor que con cortésviolencia,

Indujese áun guerrero de talfama

Aprolongar allí su residencia,

Cual, desde largos años, se hace hoy dia

Con todo caballero ytoda dama.

No hallando á quien sus riendas encomiende,

De su corcel el héroe no desciende, 

Ypor la recta via

Su camino hácia Cagli en breve emprende;

Deja á su izquierda elApenino,ytoma

Por el monte dó corren

El Ganno ó el Metauro. Por la Umbría

YEtruria baja á Roma.

Entra en Ostia,y dejando estospaíses,

Se embarca para aquellos á los cuales

Los despojos mortales

Eneas confió delpadreAnquises.

Cambiando de bajel, parte en seguida
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llácia la islilla Lampedusa, en donde

Debia ser reñida

La lid, que fuetan favorable al conde.

Con velasy con remos, cuanto pueda

Hacer Reinaldo al equipaje manda ;

Mas , recio elviento por la opuesta banda

Sopla,y su anhelo realizar le veda.

Apunto llega el héroe en que el de Anglante,

Cubierto de laurelesy degloria,

Muertos deja áGradasoy á Agramante ,

Sintiendo empero su fatal victoria.

Brandimarte murió;punzanteyvivo

Dolor aflige algran Marqués deViena,

Que,magullado elpié por el estribo,

Tendidoyace inmóvil en la arena.

Las lágrimas apena

Atajarpuede elgeneroso Orlando,

Cuando, entre abrazos , el de Amon refiere

De su fiel Brandimarte el caso infando.

No menos que al de Anger, dueley aflige

Al primo este espectáculo sangriento;

Y, de allí separándose al momento,

Hlácia el Marqués de Viena se dirige.

Sentado en tierra encuéntralo,y lo anima

Por cuantos medios puede hallar, no obstante

Su propio desconsuelo , semejante

Al de aquel que á sentarse á mesa opima

Viene,ypostres ó nada encuentra encima.

De Agramante y Gradaso con los huesos

A la ciudad los siervos se marcharon,

Yen sus ruinas no bien los sepultaron,

Fuéronse á divulgar tales sucesos.

Del triunfo de Roldan,grande alegría

Sansoneto yAstolfo experimentan;

Bien que la suerte impía

Del caro jóven en el alma sientan.
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¿Quién habrá que aceptar de tan amargo

Mensaje á Flordelís ose el encargo?

La noche precursora de aqueldia

Soñó la dama que la cota bella ,

Que,pormandarla áBrandimarte , habia

Enriquecido con adornos ella,

Salpicada de gotas contemplaba,

Gruesas cual las de nube de verano.

En su extraña vision, se figuraba

Que ella así la manchó con propia mano,

Y exclamaba:- «¿Porqué,pues él me dijo

«Que toda negra yo se la bordara ,

« Malde sugrado, otro color elijo?»–

Fatal revelacion que en confirmarse

Algunas horas solamente tarda.

DeSansoneto la venida Astolfo,

Para anunciarla á Flordelís, aguarda.

Esta, no bien los ve llegar , advierte

Que algo del triunfo el entusiasmo altera ,

Y antes que una palabra seprofiera

Sabe cual desu amadofue la suerte.

A tan terrible anuncio,palpitante

De desesperacion y de congoja,

Sobre la tierra, exánime, se arroja.

Y al retornar en sí, deltierno amante

El caro nombre repitiendo en vano ,

Con despiadada mano

Hace á su fazy á su cabello injuria ,

Ygrita como Ménade ó cual Furia

Que en torno suyo,inquieta,

Se agita al son de la infernal trompeta.

En sufuror, ora buscando corre

Unpuñal,que de penas la liberte,

Ora á la playa acorre

A dó, con los despojos de la muerte,

Los dos féretros regios han llegado,
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Yen ellos,pues en vida no lo alcanza ,

Saciar quiere su enojo ysu venganza.

Ora embarcarse piensa,yde su amado

Partir en posyperecer al lado.

«¡Ah!¿cómo pude á tal empresa,y exclama ,

«Tuspasos noseguir, ob Brandimarte,

« Cuando sabes que siempre de tu dama

« Fue la mayor ventura acompañarte?

« Fija mivista en tí,tal vezsu llama

«A redoblar tu esfuerzo fuera parte ,

«Y al verte amenazado por Gradaso,

«. Yo con un grito te amparara acaso.

«.O bien audaz lanzándomeyligera

«. Entre los dos, elgolpe yo parara;

«. De escudo mi cabeza te sirviera ,

«. Y la vida tal vez te conservara.

« Queyodeun modoú otro modo muera

«. Esmal que fácilmente se repara,

«Y á lo menos,muriendo en tu defensa ,

« Hallara yo en el mal mirecompensa.

«Siinexorable á mideseo el hado,

«. Y á tu existencia se mostrara adverso,

« Mis lágrimas,mis besos, animado

a Hubieran de tu fazel marfil terso, .

«Y antes que tu alma elvuelo hubiera alzado,

« Hácia aquel que gobierna el universo ,

«Yo dijera:-Ve en pazy allí me aguarda,

«Que á Flordelís la muerte no acobarda.—

«¿. Es este el trono, dí, que tantasveces

« Conmigo dividir meprometias?

«. Esta es toda la dicha que me ofreces;

« ¡Y hacerme reina en Damogir debias!

« ¡Oh fortuna cruel, cual desvaneces

«. Lasilusorias esperanzas mias!

«Ypues nada amoya ,puesnada espero,

«. Pues todo lo perdí,¿porqué no muero?»—
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Diciendo así, de nuevo el juicio pierde,

Bl rostro se maltrata y, cual side ello

Culpa tuviera, arráncase el cabello.

Las manos, llena de furor, se muerde,

Yel seno con las uñas se destroza;

Mas entanto que gimey que solloza

Ella de rabia y de dolor,yo quiero

Retornar al de Anger, que acompañado

Del Marqués (cuyo estado

Necesita deun médico el esmero),

Dar sin tardarprocura

A Brandimarte digna sepultura.

Con este fin dirígese hácia el monte

Queya ála oscura noche presta lumbre;

Ya á mediodía empaña el horizonte

Con el humo que exhala de su cumbre.

Fresco es el vientoypróspero: no lejos,

En la cima del monte, á mano diestra ,

Viendo del sol losúltimos reflejos,

Alzan el ancla y, la directa via

Siguiendo que les muestra

La clara fazde la nocturna Diosa,

Llegan al otro dia

Albello suelo dóAgrigento posa.

Para la tarde del siguiente, manda

Orlando disponer cuanto conviene

Al fúnebre espectáculo solene,

Yasí que ve sus órdenes cumplidas,

Al sol desparecer,y reunidas

Las mas nobles familias de Agrigento,

Que, acudiendo con hachas encendidas,

Exhalan por la playa alto lamento,

Al féretrose acerca, donde abrigo

Halla el cadáver de su caro amigo.

Al lado suyo el mísero Bardino,

Pálidoytriste, llora,y lloró tanto,
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Que como sin fundirse en este llanto

Sus párpados resisten no adivino.

Rugiendo, cual leon calenturiento ,

Injusto al cielo, bárbaro al destino,

Llama ágritos,y en suimpetu maltrata

Su cabello de plata

Ysu lívida faz.Nuevo lamento,

Nuevo clamor mas alto se levanta

Cuando, en silencio,Orlando se adelanta

Hácia el féretro,pálido, abatido,

Cualflor que de segúr el rudo golpe

Algunas horas antes ha sentido,

Y, sin quitar deljóven infelice

La vista, así, vertiendo llanto, dice.

« ¡Oh fuerte, oh caro, oh fiel amigo mio!

« Que la tierra has dejado por el cielo,

« Donde calor no has de sentir nifrio,

«. Excúsame, si así me desconsuelo

«. No de que tú no estés aquí conmigo,

«Side que estar no puedo allá contigo.

«Solo, sin tí, no queda ya en la tierra

«Para mí, ni consuelo, ni esperanza.

«Contigo en las tormentas y en la guerra

«Viví,¿porqué no vivo en la bonanza?

« ¡Tantas mis culpas son, que no hallo modo

« De desprenderme del terrestre lodo!

«Tuya, tuya tan solo es laganancia;

«Mio el dolor,y no tan solo mio,

« Mas del pueblo de Italia, del de Francia,

«. Del aleman, de mi señorytio,

«Yde la santa Sede,que el amparo

«. En tiperdió de un defensor preclaro.

« ¡Oh, cual desde hoy la alárabe cohorte

«Va á recobrar el extinguido aliento!

«Mientras oigo á tu mísera consorte,

«. Que con airado y compungido acento,
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«Con un rencor eterno me conmina,

«Yme reprocha que causé tu ruina.

« Mas un consuelo, oh Flordelís, advierto,

«. De envidia mas que de dolor motivo.

«Nilos Decios, ni aquel de Roma muerto

«. En pleno foro, ni del bando Argivo

«. El celebradoCodro,tanta gloria

« Unieron nunca á accion tan meritoria. »

A la vista de Orlando

Iban en este tiempo desfilando,

Monges vestidos de color distinto,

Y clérigos, orando

Porque del muerto al ánima reciba

El Señor en su espléndido recinto.

Las achasde la inmensa comitiva

Lumbre, cual la del sol, esparcen viva.

Condes y caballeros

Nombrados son
alternativamente

Para llevar el féretro, engastado

De perlas sobre fúlgido brocado.

Bello trabajoy rica pedrería

Realzaba tambien los almohadomes,

Encima de los cuales extendido

Con gran lujo se via

El cadáver, de púrpuravestido.

Delante á los demás marchan trescientos

De los mas pobres que aquel suelo encierra ,

Todos con enlutados ornamentos,

Ytan largos, que llegan hasta tierra;

Tras ellosvan cien pajes á caballo,

Y caballosypajesvan el suelo

Barriendo con sus símbolos de duelo.

Delféretro detrás vanydelante

Muchas banderas de dibujosvarios,

A miles de contrarios

Por eljóven hoy muerto arrebatadas,
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Y al romano Pontífice legadas;

Y escudos, donde brillan de sus dueños,

Por él vencidos, nombresy diseños.

Cien personasy cien, que varias tienen

En esta ceremonia atribuciones,

En negras capas embozadas,vienen,

Cual los demás, con fúlgidos blandones.

Llega Orlando despues, de pena rojos

Tendiendo en derredor sus mustios ojos;

Tambien pálido síguele el caudillo

De Montalban.Solo al marqués detiene

La fractura que se hizo en el tobillo.

Prolijo fuera enumerar en verso

De aquella ceremonia los detalles,

Ylos capuces de color diverso,

Y los cirios que brillan por las calles.

Yendo á la catedral, dó quier que pasa

Elféretro, con lágrimas arrasa

Los ojos de lasgentes que lo miran,

A quienes duelo ycompasion inspiran

Deljóven infelíz las altas dotes.

Y luego que en el templo estéril lloro

Vierte sobre él de vírgenes el coro,

Y que los sacerdotes

Cantan en torno á sus cenizas frias

De la muerte las largas letaDías,

Orlando manda sobre dos columnas

Que el féretro coloquen,yhasta tanto

Que tumba digna de él se le construya,

Tiende sobre élun recamado manto.

Para ponerpor obra estos proyectos,

Manda que de ellos hagan un dibujo,

Mármoles busca ypórfidos de lujo,

Yjunta á los mas doctos arquitectos. .

Los maresFlordelís atravesando

Viene mas tarde á reemplazar á Orlando,

17.
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Y á alzar allípilastrasy cornisas.

Mas,viendo que ni lágrimas, nimisas,

Pueden ponerun fin á su quebranto,

No salir de aquel sitio se propone

Hasta que al cuerpo su ánima abandone:

Yuna celda construye, decidida

A allípasar el resto de suvida.

Roldan,por oponerse á estos deseos,

Despacha envano cartas y correos,

Y áFlordelís el mismo sepresenta,

Y le dice que en Francia pingüe renta

Podrá gozar de Galerana al lado.

Si al de su padre retornar desea,

Él hasta Liza acompañarla ofrece

Y alzarle un monasterio, si en su idea

De renunciar al mundopermanece.

Mas mientra en oracion ypenitencia

Ella vela el sepulcro á todas horas,

Adar fin á esta mísera existencia

Se apresuran las Parcas destructoras.

A dejar entre tanto decididos

Esta que fue de Cíclopes estancia,

Los tres héroes de Francia

Descontentosse muestran,y afligidos

De que detrás el cuarto se les quede.

Sin médico nopuede

Oliveros partir,pues descuidada

Su enfermedad en elprimerperiódo,

Se exacerba de modo ,

Ygritar le hace á todas horas tanto,

Que á sus dos compañeros causa espanto.

Hablando de esto,una felíz idea,

Que aplauden todos, alpatron le ocurre

«. De allí, » dice , « no lejos,

«Vive sobre una roca un ermitaño,

«A quien en vano nunca se recurre
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«Ya amparo se le pida, ya consejos. »

Degran poder dotado el cenobita ,

Da vista al ciego, al muerto resucita ;

Signándose, las alas corta al viento ,

Ydel mar doma el ímpetu violento.

Ypues tanto palpableyevidente

Prodigio obróya este hombre , á Dios tan caro,

No hayduda que su amparo

Cure la angustia que Oliveros siente.

Alegre contal nueva, mandaOrlando

Dirigirse hácia allísin mas demora,

Y en línea siempre recta caminando,

Ven el peñon al despuntar la aurora.

Hácia él, congran prudenciay lentamente,

Se aproximan los cautos marineros

Que, ayudadosportoda aquellagente,

En el bote colocan á Oliveros,

Ypor medio la mar alborotada,

Le llevan hasta elpiéde la morada

Del santo anacoreta, que es el mismo

Que á Roger con su mano dió bautismo.

Congran contento, en su mansion felice,

El áRoldanyásus secuaces junta,

Con gesto afable á todos los bendice,

Yá cada cual pregunta

(Bien queya porun ángel lo sabia)

La causa que hácia allí sus pasos guia.

«Vuestro favor,« dice Roldan, » pretendo

« Implorar, en favor de micuñado,

«Que por la fe de Cristo combatiendo,

«Salió de la batalla malparado.»

Tranquilízale el santo anacoreta,

Y ofrécele que sano

Verápronto áOliveros;mas á mano

Bálsamo no teniendo, ni receta,

Al templo por orar va sin tardanza,
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Ytorna ápoco lleno de esperanza.

En el nombre del Padre,en el del Hijo,

Yen el del santo Espíritu, bendijo

Luego al marqués,y ¡oh singularportento

Que Cristo en pró de sus adictos obra!

Disipado el dolor, en el momento

Su antigua agilidad el pié recobra.

No bien el reySobrino,

Que á refugiarse á aquellos sitios vino

Despues de la batalla,yque sentia

Su llaga exacerbarse cada dia ,

Este prodigio ha visto,

AMahoma reniega,

Y,arrepentido, de la Fe de Cristo

Que le revelen los misterios ruega:

El santo anciano, al bautizarle, reza,

Y le vuelve su antigua fortaleza.

No menos quedeversanoáOliveros,

De aquesta conversion se regocijan

El conde Orlandoy los demásguerreros;

Más ninguno sintió tanta alegría

Como Roger, que en este escollo inculto

Llegando á nado, habia

Abrazadoporfin de Dios el culto.

En medio de ellos el devoto anciano

Aconservarse puros les exhorta,

Al traspasar el fétidopantano

Que llaman vida ; díceles que corta

Solo al maloparece,pues aljusto

Gozar la eterna es lo que masimporta.

Orlando, á un escudero hasta la nave

Manda por un pernil,pan,vinoy queso.

Avezado á las frutas, ni recuerdo

Guarda el viejo de á qué la carne sabe;

Maspor no disgustarlos, la de cerdo

Prueba cual los demás, bebe del vino,
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Ysentado con ellosá la mesa

Empieza áhablar, así que el hambre cesa.

Hablando de unay otra cosa,vienen

OrlandoyOliveros

Aconocer que ante su vista tienen

A Roger,flor de andantes caballeros

Tampoco alpronto conocerlo muestra

Reinaldo, bien que antaño

Midió con élsu acero en la palestra.

SoloSobrino en conocer mo tarda

Al héroe que acompaña al ermitaño;

Maspor temor de indiscrecion, se guarda

De descubrirlo á los demás.Oyendo

Estos que aquel es elguerrero mismo,

Cuyo ánimo estupendo

Milpruebas dió de esfuerzoyde heroismo,

Ysabiendo, además, que del anciano

Recibióya las ondas del bautismo,

Cual le coge la mano.

Cual ósculos le da, cual en sus brazos,

Lleno de amor, le estrecha en fuertes lazos.

Reinaldo, masque todos expresivo,

Pruebas le da del júbilo quesiente.

En el canto siguiente

De este entusiasmo explicaré el motivo.
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(CANTO) XLIV.

Reinaldo promete á Roger la mano de Bradamante. - Llegada de

Astolfo á Francia, despues de haber despedido las tropas de Nu

bia.–Entrada de Reinaldo,Oliveros , Roger y Astolfo en París.

Niégase el duque Amony Beatríz á acceder al enlace de Brada

mantey Roger.—Parte esteguerrero con deseos de dar muerte á

Leon.–Dispersion de las tropas griegas y victoria de los Búl

garOS.

El hombre á quien el corazon destroza

Grave desgracia , compasivo pecho

Halla, acaso, mas bien de oscura choza

Bajo el hunilde techo,

Que en las cortesy alcázares suntuosos,

Dó caridad no existe, dó mentira

Son hasta los impulsos generosos.

De esta verdad testigos

Lospactos son de papas, potentados

Yreyes, hoy alparecer amigos,

Ymañana enemigos declarados;

Porque sus labios casi siempre expresan

Sentimiento contrario al que profesan;

Yporque,solo atentos al provecho,

Olvidan lajusticia y el derecho.

Incapaces de afectos (pues no existe

Esta ventura en dónde,

Ya en asuntos de monta,ya por chiste,

Continuamente la verdad se esconde),

Si,por el lazode comun desgracia

Se ven unidos en region remota,

De la amistad, á su alma antes ignota ,

Sienten la salutífera eficacia.
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A deponer todo odio, el cenobita

Asus ilustres huéspedes invita.

Y, hallando en cada cual un alma pura,

Comparable del cisne á la blancura,

Sabe unirlas con vínculotan fuerte,

Que romperlo podrá solo la muerte.

Llenos de urbanidad y cortesía

El viejo los encuentra,

Y exentos de la torpe hipocresía

Que en el dolo su dicha reconcentra.

De toda oferta, ó hecha, ó recibida,

Hasta el recuerdo cada cual olvida,

Y de modose obsequian,que cualquiera

Hijos del mismo padre los creyera.

PorRoger,mas que todos, expresivo

El paladin de Montalban se muestra,

Ya por haber probado en la batalla

El vigor prodigioso de su diestra;

Ya porque en él, alpar que pecho altivo,

- Los mas corteses sentimientos halla;

Ya, en fin,porque degratitud profunda

Tiene para con él mas de un motivo.

Sabe el terrible aprieto

En que encontró Roger á Ricardeto,

Y cual, contra las gentes de Marsilio,

Le prestó firmey poderoso auxilio.

Y cual del duque Buovo

Arrancó á los dos hijosde las manos

De hombres abominables éinhumanos. .

Respeto,pues,ygratitud sentia

Siempre que estos servicios importantes

Recordaba, yen su alma se dolia

De que nopudo agradecerlos antes.

Cortés,portanto, milymilprotestas

Hace de amor, ymil ofrecimientos,

Y halagos mil,ycariñosas fiestas.
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Elprudente ermitaño, cuando aquestas

Demostraciones ve, «no queda,» dice

«Mas que una cosa, que obtener espero:

«Yes hacer que á ese afecto tan sincero,

«Que mutuamente os profesais, suceda

«Union que vuestras razas eternice.

«¿Quién, en efecto, veda

«Que de Rogery Bradamante nazca

« Ilustre prole, y que en hacerla eterna

«. El Hacedor del orbe se complazca?»

De este modopersuade

Al buen Reinaldo el santo anacoreta;

Y, bien que nuevas súplicas mo añade,

Leinduce á que prometa

A Roger poresposa á Bradamante.

Apruébanlo Oliverosy el de Anglante,

Yesperan que lo apruebe

Cárlos,yAmonytoda Francia en breve.

Esto decia, sí; masignoraba

Que, acorde con el hijo de Pepino,

A Leon, heredero

Del monarca de Grecia , Constantino,

Ofreció el duque Amon la bella mano

De Bradamante,siempre que primero

En ello consintiese

De esta doncella el denodado hermano,

Aquien, en casos arduos, cual aquese,

Seplace en consultar siempre el anciano.

Ausente el héroe en tanto de la Corte,

Ynopreviendo los paternos planes,

Da palabra á Roger de que consorte

De su hermana lo hará; yen este enlace

Nosolo él de antemano se complace,

Sino tambien Orlando, ymas que todos

El viejo anacoreta, el cual añade

Que esimposible que al deAmon no agrade.
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Todo aquel dia yparte del siguiente,

Con el anciano platicando, olvida

Cada cual que es urgente

Irse ocupando ya de la partida.

Alverque el viento espróspero, deplora

La marinera gente esta demora,

Yun mensaje, otroy otroy otro manda,

Yde modo lospunza ylos hostiga,

Que á marcharse á la postre los obliga.

Bendícelos el viejo anacoreta

Y,dirigiéndose ellos ála nave,

Mandan,sin mastardanza,

Dar al viento la vela, al agua el remo.

Ytan sereno el tiempo ,ytan suave

Estuvo el mar, que, sin alSer supremo

Un ruego dirigir niuna querella,

Llegó el bajel alpuerto de Marsella.

Mas, entanto que allí descansa el buque ,

Voyyo al encuentro del britano duque.

De la reciente y cruda lid ganada,

Que costótanta sangrey tanto lloro,

Oyendo hablarAstolfo,ypersuadido

De que ya para siempre resguardada

Está la Francia delfuror del Moro,

Ordena al rey de Nubia,pues no hayguerra,

Que vuelva con su ejército á su tierra,

Por el mismocamino

Por dó á losmuros de Biserta vino.

Tambien,sin mas demora,

Manda el hijo de Oger que se despida

La escuadra, á cuyos ímpetus vencida

Sin recurso en elmar quedó la mora.

Y luego que hubo átierra de las naves

Saltado el pueblo negro, recobraron

Ellas su antigua forma,y convertidas .

De nuevo en hojas de árbolesse hallaron,
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En hojas de que en breve

El viento disipó la copia leve.

Mas tiempo esya que á los Franceses reales

Vuelva el principe inglés; el cual, apenas

Lospuntosprincipales

Proveyó de las líbicas arenas,

Tornó á emprender en Hipogrifo el vuelo;

De CerdeñaydeCórcega en el suelo

Tocó, yde allípor cima al mar torciendo,

A mano izquierda un tanto,

Cambió su curso rápido, estupendo,

Yen las ricas llanuras de Provenza

Parándose en seguida, hizo respecto

Al Hipogrifo cuanto

Le encomendó el Evangelista santo.

Llega á Marsella en fin,y llega ápunto,

QueOrlando yOliveros

En aquella ciudad se hallaban, junto

Con Sobrino, Rogeryotrosguerreros.

Mas, delilustre paladin difunto

Recordando el destino, no se entregan ,

Cual, á no ser por esto, en aquel dia

Hiciéranlo, á legítima alegría.

Nuevas, entanto, de Sicilia llegan

Al sabio emperador, por otraparte,

De lo que al reySobrino

Y á sus dos compañeros les avino,

Ydel trágico fin de Brandimarte.

No menos de Roger tuvo noticia

Y, de encima quitándose un gran peso,

Al saber que , obtenida la victoria,

Estaban de regreso

Los ínclitos caudillos,

Sosten del reinoy de las lisesgloria,

A toda su nobleza á recibillos

Despacha hácia las márgenes delSona ,
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Yen seguida , con hueste numerosa

De reyesy de duques, en persona

Sale hasta las murallas con su esposa,

En torno de la cualiban mil bellas

Y aderezadas damasy doncellas.

Con plácido semblante,

Cárlos, reyes, amigosyparientes,

Nobleza ypueblo, muestras evidentes

De afecto dan al paladin de Anglante.

Y, en tanto que, por toda la comarca,

«Vivan Mongrana yClaromonte » suena ,

Llegándose al Monarca,

Reinaldo,Orlandoy el marqués de Viena,

Seguidospor Roger, se lo presentan,

Y que es hijo le cuentan

De Roger el de Riza,

Y que su brazoinvicto

Supo, en mas de una liza,

Al cristianoponer engran conflicto.

En esto, á cual mas bella y mas apuesta ,

ComparecenMarfisayBradamante.

Quédaseinmóvil de respeto aquesta,

Y, mientra aquella, con gentil talante ,

Hácia su hermanova por abrazallo,

El Rey, sabiendo que Cristiano se hizo

Roger,y que dispuesto está el bautizo,

Le manda que á caballo

Torne á montar,ypónese á su lado,

Deferencia mostrándoley agrado.

Con grande pompay regocijo,juntos

Tornan á la ciudad, de cuyaspuertas,

Ventanasyparedes, 

Porvistosos tapetes encubiertas,

Amanos llenas, arrojaban flores

Las damas, alpasar losvencedores.

De las calles por todas las esquinas,
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Arcosimprovisadosytrofeos

Vénse, que de Biserta

Lasllamas representany las ruinas ,

Y álzanse por dó quiera coliseos,

Dó en danzasytorneos

El pueblo sedivierte,

Siendo aquestainscripcion lo único serio

Que, entre tanta algazara , allí se advierte:

«A los libertadores del Imperio,» 

Ydel clarin á los agudos sones,

Entre elgozo, el aplausoy la alegría,

Que embargan por dó quier los corazones,

Llega el Rey á palacio , en compañía

De damas, de magnatespaladines

Ygente de suCorte,y los festeja

Con comedias, con danzasyfestines.

Saber Reinaldo en tanto alpadre deja

Que, de Oliveros enpresencia,y ante

El mismo Orlando,prometido habia

A Roger por esposa á Bradamante;

Union proporcionada ,

Que á cada cual de todo punto agrada.

No sin algun resentimiento escucha

El duqueAmon, que, sin decirle nada

Haya su hijo dispuesto

De la mano que él diera

Alsucesor de Constantino;y esto

En favor de Roger , que no tan solo

Reino alguno no espera,

Sino que nisiquiera

Puede decir: « eso ú aquello es mio; »

Que en no habiendo dinero,poca cosa

Valen beldad,virtud, nobleza ó brio.

Mas aun que el duqueAmon grita su esposa

Contra Reinaldo,yllámalo atrevido,

Yen secretoy en público le acosa ,
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Y con teson se opone á que marido

Sea Roger de la doncella hermosa

A la cual hajurado allá en su mente

Ver algun dia emperatríz de Oriente.

Mas no cede Reinaldo, nipermite

Que á lo ya dicho un ápice se quite.

La madre ,persuadida

De que cual ella piensa Bradamante ,

La anima, la conforta

Yá declarar la exhorta

Que está dispuesta á perecer,primero

Que dar su mano á unpobre caballero;

Y añade quepor hija la reniega

Si de su hermano tal baldon soporta ,

Y con todas sus fuerzas no se opone

A la union que Reinaldo lepropone.

Turbada la doncella ,

A replicar siquiera no se atreve,

Pues que sus labiossella

La reverencia que á su madre debe.

Además de esto, ¿, aleve

Nofuera en prometer cosa que dado

No le es cumplir?pues, duda ya no queda ,

Olvidar á Roger su fe le veda.

De su madre á los ruegos, entretanto,

Resistir no queriendo, aguanta, calla

Y, al versesola, en doloroso llanto,

Entresollozosy ayes mil estalla,

Mésase sin piedad la aurea guedeja ,

Y de este modo en baja voz se queja.

«¿Es posible ¡gran Dios! que cuando sehalla

«Al querer demi madre opuesto el mio,

«. La divisoria valla

« Nopueda yo romper á mi albedrío?

« ¡Ah!¿cuál mayorpecado

« Cometerpuedo?¿cómo
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«Que,si mal de su grado, esposo tomo?

« ¡Triste de mi!¿tendrá el filial respeto

«. En mi alma tanta fuerza

« ¡Oh miRoger! que mis afectos tuerza

«Ymi dulce esperanza hácia otro objeto?

«¿0bien,indiferente

«. Por lo recto mostrándomey lojusto,

« Habré de consultar tan solamente

« Mi aficion, mis caprichos ymigusto?

« Bien, ¡mísera ! sé cuanto

«. Debe hacerpor su madre dócil hija.

«¿Mas esto de quévale, cuando aguanto

«. Que á la razon el apetito rija ,

«. Y cuandosiento una pasion interna

«Que me inspira,me abrasa ymegobierna ?

« Hija de Amon y de Beatrízparezco

« Ser, mientras solo del amor soy sierva,

«Mispadres, si ásu ley desobedezco,

« Talvezperdonarán mi accionproterva;

« Massi al amor ofendo,

«. Perdon envanorecabarpretendo;

«. Que es raro que el amor escusa admita ,

«. Y al rebeldetalvez la vida quita.

« Con largo afan y con ardorinsisto

«. Por que abrace Roger la Fe deCristo;

«¿De qué, de qué me sirve

« Haberlo conseguido, cuando veo

« Frustrado mimasférvido deseo,

«Semejante ála abeja, que miel rica,

« Con sumo ardor, no para sí,fabrica?

«. Perder la vida, empero ,

«. A no ser tuya, ¡oh mi Roger ! prefiero.

«Si á mispadres me muestroinobediente ,

« Obrando así,sométome ámihermano,

«. Que es muchomas prudente,
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«.Ydejuicio masjóveny mas sano.

«Visto, además, que en esta union consiente

« Roldan,tambien reparo

«Que contar puedo ya con el amparo

«. De los dospaladines de mas brio

«Que admira el orbe en el linaje mio.

«¿Porqué,teniendo en mifavor al héroe

«Que la victoria obtuvo en Aspromonte,

«Yá aquel que hasta las nubes

« Eleva el esplendor de Claromonte,

« Habré de permitir que así decida

«Mipadre demi amoryde mivida?

« No, no será; no quiero que de dolo

« Rogerme acuse, siendo asíque alGriego

«Por mipadrefuísolo

« Hipotéticamente prometida. »

No menos que á la dama,

Deja áRogerestupefacto éinquieto

La nueva , que , sin ser ningunsecreto,

Tampoco es patrimonio de la fama ;

Y de su suerte mísera se queja,

Que, riquezas negándole y estados,

A tantos, menos dignos, otorgados,

Lograr aquella dicha no le deja.

Por lo que toca á cuantos bienes puede

Dar natura al mortal, ó este conquista,

Reunidos se hallan en Roger;pues cierto

Es que á ninguno su belleza cede,

Que ásu poder no hay nadie que resista,

Y que nadie obtendrásobre él lapalma

Ni de valor, ni degrandeza de alma.

El vulgo empero que, á su antojo , honores

Dispensa ó quita, (yvulgo, en mi concepto,

Es todo el mundo, excepto

Tan solo el hombre cuerdo;pues que reyes,

Papasy emperadores,
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Nada son para mí, que en nada estimo

Mitras, cetros,coronas,y que creo

Que, de todos los bienes de natura,

Es el mejorel juicioy la cordura);

El vulgo, digo, que apreciar no sabe

La bondad , la virtud, la fortaleza,

Ni elvalor, en el hombre

Mas mérito nove que la riqueza.

«Siverdad es, y el buen Roger decia,

«Quever á su hija emperatríz ansia

«. El duqueAmon,un añosolo pido

«. Para haberde su imperio

• Al padre de Leon desposeido,

«.Y ceñido misien de una diadema

«. Que alcanzarme permita

«. El alto bien que mi alma solicita.

« Massi, menospreciando la palabra

«Que me diera en presencia del anciano ,

«Yde Oliverosy del reySobrino,

«Se obstina en dar la mano

«. De su hija al sucesor de Constantino;

«¿Qué haré?¿debo exponerme átal mancilla,

« Operecer primero quesufrilla?

«¿Que haré?quéharé?¿vengarme de este ultraje?

«¿Quitar la vida al obstinado viejo

a Yá todosu linaje?

«No; que esto nunca aprovecharme puede,

«. Y en grave daño mio al cabo cede.

a Mi afan fue siempre,y es, hacer que me ame,

«Yno que me aborrezca, mi querida.

«Si,pues, al duqueAmon quito la vida,

« O le hago daño alguno,fundamento

« Doypara que enemigo se me llame,

« Eimpido para siempre el casamiento.

«¿Quédebopues hacer? Tenerpaciencia ;

«.O acabar de una vez con la existencia.
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«Mas, antes de morir, ¿porqué la muerte

a No doyá ese Leon,y á Constantino,

a Que miventura vino

«A convertir en deplorable suerte?

«. No costótanto á su troyano amante

«. De la célebre Elena la conquista,

« Ni,en tiempo mas remoto, á Piritóo

«. El rapto de su cara Proserpina,

«Como á Leony áConstantino ansío

«Que cuestemifuror.Mas¿me alucina

« Acaso mipasion, ídolo mio,

a Cuando , á creer meniego

«.Que dejas á Rogerpor esegriego ,

«Y que arrancarte pueda de mis manos

«Tu padre, unido á todos tushermanos?

«.. ¿Será, dí, que, del padre

«Accediendo á la súplica ambiciosa ,

» De un simple caballero ser esposa,

« Menos que ser emperatríz,te cuadre?

« No; no es posible que de regio nombre

«. Otítulo imperial la vanapompa

«Así de Bradamante, en solo un dia,

«. La fe , el amor y la virtud corrompa,

« Hasta el punto de hacer que se desdiga

«. Por no ser de sus padres enemiga.»

Así consigo mismo razonando ,

El buen Roger decia,

Y en alta voz á veces, de manera

Que quien cabe él hallábase lo oia.

Por eso tuvo en ocasiones ciento

Del afan de Roger nuevas seguras

La bella dama,á quien dámastormento

Este afan,que suspropias desventuras.

Mas, sobre todo, aflígele la idea

De que Roger, alucinado,crea

Que ella le olvidapor amar alGriego;

III. 18
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Y, delpecho queriendo luego,luego,

Quitarle tal temor, estaspalabras

Manda á decirle un dia

Conuna camarera, en quien confia:

« Roger, sabes cual fuí; la misma quiero

« Hasta la muerte ser á todo trance,

a Ya se me muestreAmor benigno ófiero,

e Ya, en sus giros, me lance

«Aquí ó allí la rueda de Fortuna.

«. Deverdadera fe firme coluna,

«. Por el mary los vientos combatida,

«Soyyo,que nunca deparaje mudo,

« Ni mudaré, por rudo

«Que el golpe pueda ser. A títan solo

« Amo, Roger; á tí tan solopuedo

«Tales palabras repetir sin dolo.

« Nitampoco, ¡oh mibien !te atemorices

« Con la terrible idea

«. De que de otro que tú mi afecto sea,

« Mi afecto , que raíces

« Echótan hondas ya, que en todo el orbe

«. Nohayfuerza que de amarte á tíme estorbe.

«. El acero, el marfil, la piedra dura

« Resisten á losgolpes de la maza ,

«Que darles nunca logra otra figura

« Mas que talvez los parte y despedaza.

«. Así es mi corazon. El mismo exceso

«. Del entrañable amor que te profeso

« Consumirlopodrá;masimposible

«. Es que á la imágen tuya

«Otra imágen en él se sustituya.»

Añade á estas palabras Bradamante

Otras muchas de amoryde consuelo,

Capaces de dar vida al caro amante,

Si bien mil veces estuviera muerto.

Mas cuandoya, tras la borrasca ,piensa
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Llegarpor fin al suspiradopuerto,

Torna el viento á bramar,y en nube densa

Envuélvelo otra vez con furia inmensa.

La dama, empero, que dispuesta sehalla

Por Roger á hacermas de lo ofrecido,

Del respeto á ungran príncipe debido

Salva en esto la valla,

Y, áCarlos presentándose, le dice:

«Señor, si asazfelice

a He sido alguna vezpara captarme

«Vuestra atencion benévola,una gracia

« Voy ápedir,yvais vos á otorgarme.

« Mas, antes de decir quegracia es esa,

«Vuestra regia promesa

«Quiero obtener de conseguirla;y luego

«Veréis, señor, si esjusto ó no mi ruego. »

— «Tu virtud,jóven cara, bien merece

«Cuanto pida lograr, » responde Cárlos;

«. Ypor quien soyte juro, aunque una parte

«. De mi reino mepidas, contentarte.

— «Todo elfavor que á la clemencia vuestra

« Reclamo, alto señor, es que marido

« No permitaisme den, sien la palestra

«Antes con él mis armasyo no mido.

«Al que obtenerme quiera,

«Yo, con espaday lanza, desafio.

« Como me venza, esposo será mío;

« Mas,como no, busque otra compañera. »

Con plácido ademanyfaz benigna

Acogiendo el monarca esta demanda ,

Que de tan noble dama juzga digna ,

Incontinente manda

Hacer todo segun ella lo dice ,

Y le ruega por Dios se tranquilice.

Pormas secreta que tenerse quiera,

Circulapoco ápoco aquella nueva ,
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Que la fama parlera

De Amony de Beatríz á oidos lleva.

Escuchándola , en ira

Arden losdos, al ver que Bradamante

Desdeña al Griego yporRoger suspira;

Y,por vedar que á efecto

Lleve la dama al fin este proyecto ,

Con un ardid la alejan de la Corte,

Ydesde allí sevan á Rocaforte.

Sirve áunas altas peñas de corona

Este antiguo castillo,

Sito entre PerpiñanyCarcasona,

Del cualysu comarca,

Dueño al padre del ínclito caudillo

De Montalban, hizo el francés monarca.

Allí, cualprisionera,

Retiénela sus padres, aguardando

A queuna coyuntura se presente

Para mandarla á Oriente,

Resueltos á que, quiera ella ó no quiera ,

Haya deser deConstantino nuera.

La valerosa dama,quesumisa

Era, no menos que animosa yfuerte ,

Bien que ni centinela

Nigente alguna en derredor divisa

Queparezcaguardar la ciudadela,

Resígnase á su suerte,

Bien decidida á conllevar gustosa

Cualquier suplicio,y cautiverio,ymuerte,

Por no ser de otro que Roger esposa.

Reinaldo, que se ve de esta manera

Por el padre apartado de la hermana,

Y que advierte quevana

La palabrava áserque á Roger diera,

Se queja en alta voz,yhasta á su padre ,

Del respeto olvidándose ,zahiere.
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Callar, empero , el duqueAmon prefiere,

Yá su hija desposar con quien le cuadre.

De Roger á noticia llega aquesto;

Y,temiendo por siempre á su querida,

Perder,como muypresto

Adar muerte á Leon no se decida,

Sin hablar de ello á nadie, reinoyvida ,

A no engañarle su esperanza, al hijo

Y ál padre en breve quitará de fijo.

Las armas,pues, reviste

Que de Héctor el troyano un tiempo fueron,

Y que al tártaro al fin pertenecieron.

A un escudero ordena que le aliste

Sin tardanza el corcel; otra coraza

Toma para esta empresa ; otra cimera

Pone en suyelmo,y otro escudo embraza,

En el cual, en vezde águila altanera,

En fondo azul pintada,verse deja

Blanco unicornio en guarnicion bermeja.

Yen seguida, á su paje

Mas fiel ordena que suspasos siga ,

Y que en ningun paraje

Lo que sabe de aquesto á nadie diga.

Despues de haber el Mosa atravesado.

Traspone el Riny el Austria; entra en Hungría,

Y del Danubio por la orilla umbría,

Cabalga hasta las puertasde Belgrado.

Al llegar cabe el sitio, dó revueltas,

DelSabiay del Danubio van las ondas

A lanzarse á la mar dando mil vueltas,

Tiendasypabellones adornados

De enseñas imperiales

Nota,y número inmenso de soldados,

Al frente de los cuales

RecuperarpretendeConstantino

La ciudad que, no há mucho,

18.
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DelBúlgaro rebelde á manos vino.

En la ciudadytérminovecino

Acámpanse los Búlgaros, en frente

DelSabia, sobre el cual á echarun puente

Se estaba elGriego apercibiendo , cuando

AllíRoger llegando,

La lid presencia entre unay otra gente.

El griego soberano, que consigo

Hueste en número lleva cuatroveces

Superior al ejército enemigo,

Ybarcaspara puentes,ypertrechos

Ymáquinas, en fin, de toda clase;

Con fingido ademan, á la otra banda

Dispone que por fuerza alpunto pase

Elgrueso de su tropa, ínterin manda

Al príncipe Leon, que, con el resto

Dando una vuelta, á echarun puentevaya

Mas allá, y atraviese al lado opuesto.

Y, en efecto, con hueste numerosa

De á caballoy de ápié (veinte mil eran)

Se aleja un poco,ycon terrible asalto

Por el costado al enemigo acosa.

El griego emperador, apenas sabe

Que por la orilla izquierda su hijoviene,

Puente añadiendo ápuente,ynave ánave,

Con cuantas tropas á su lado tiene,

Atraviesa veloz. Conflictograve

Es este para el búlgaro Vatrano,

Gefe de esfuerzoy de valor, que en vano

A defenderse aspira ;

Pues, con robusta mano

Asiéndole Leon, lo arroja al suelo,

Y alver quesu derrota no confiesa,

Elpecho unaymilveces le atraviesa.

Al de Bulgaria, que hasta aquel momento

Supo hacerfrente al enemigo, aterra
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La vista del sangriento

Cadáver de su rey, queyace en tierra;

Ysin saber por dó, en desórden, huye,

Alver que nunca el riesgo disminuye ;

Pero Roger, que entre la gente griega

Se lanza en este tiempo á la refriega,

Y que, merced á su odio áConstantino,

Auxiliarquiere al Búlgaro, en Frontino

Montado ,se adelanta ,

Yentre las gentes métese, que huyendo

Del llano, al monte van.A muchos para;

Por su ánimo estupendo

Movidos otros, cara

Hacen de nuevo al enemigo; en tanto

Que, enristrada la lanza, él se pasea,

Yá Jupiteryá Marte infunde espanto.

Al contrario escuadron capitanea

Un jefe de purpúrea vestimenta,

Que en su cimera ostenta,

Toda de seday oro una panocha.

A aqueste paladin, carnal sobrino

DeConstantino, ataca

Roger,y escudoy cota le hace trizas,

Yunpalmopor detrás la lanza saca.

Muerto lo deja;y el terrible acero

Despues desenvainando,

Solo , acomete á un escuadron entero,

Ybrazosycabezas derribando,

Hace de sangre humana un lago infando.

Aterrado, no haygriego

Que á vista de este horror no retroceda ,

Con lo cual á los Búlgarosmuy luego

El campo de batalla libre queda ;

Yestos recobran su coraje, en tanto

Que, armas abandonandoy estandartes,

Huye el griego en tropel lleno de espanto.
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Correr por todaspartes

Contémplalos Leon desde una altura ;

Y, bien que lleno de mortal tristura,

La intrepidez admira

Delpaladin,cuyaira,

En un rápido abriry cerrar de ojos,

Cubre el suelo de sangre y de despojos.

De este héroe al ver las armasy la cota

Fácilmente comprende

Leon, que el queálos Búlgaros defiende

Búlgaro no es,y estupefacto nota

Tan portentosos hechos, en su mente

Revolviendo la idea

De que obra acaso todo aquello sea

Del brazo omnipotente,

Queporvengar alguna felonía,

Aquel castigo á los de Grecia envia.

Y la influencia sintiendo bienhechora

De noblesy magnánimosimpulsos,

Lejos de ansiar que daño le suceda,

De su ímpetu y arrojo se enamora.

En vez de un griego muerto,seis quisiera

Ver,y hasta parte de su imperio diera

Por evitar la muerte

De unjóven tan intrépidoytan fuerte.

Mas si á Roger Leon ama y admira,

Mal este afecto paga

Roger, que ardiendo en iracundia aciaga,

A dar muerte á Leon tan solo aspira;

Y con los ojos búscalo, éindaga

Por saber donde está ; mas la prudencia

Del ducho Griego, unida á su fortuna,

El riesgo conjuró de esta pendencia.

Asu gente deltodo destrozada

Ver no queriendo, la órden oportuna

Dá de tocar al punto á retirada,
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Un mensajero expide á Constantino,

Rogándole que vuelva, si no quiere

Verse luegoinquietado en el camino;

Yél mismo, con no muchos, hácia elpuente ,

Por dónde ya pasó,va diligente.

En poder de losBúlgaros cayeron

Unos,ypor el monte

Yá la márgen del rio,

Apesar de este amparo,perecieron.

De lo alto de lospuentes se lanzaron

Otros, que muerte en la corriente hallaron,

Yde los pocos que quedaron vivos,

Lejos de allí van á pasar el vado

Algunos,y cautivos

Son los mas conducidos á Belgrado.

Terminada la lucha de aquel dia,

En que, muerto sujefe,

Dañoy baldon al Búlgaro cabria ,

A no llegar el héroe denodado

Que cándido unicornio

En bermejo broquel lleva pintado.

Acércansele todos,yá porfía

Deshácense en obsequiosy alegría.

Cual cortés le saluda; reverente

Este la mano , aquel elpié le besa;

Cada cual cuantopuede se aproxima :

Bienhadado se estima

Aquel que á verlo ó que átocarlo alcanza,

Y hasta los cielos llegan

Losgritos de lasgentes, que le ruegan

Consienta en ser su capitan, suguia,

Su rey, en fin. Contéstales el héroe

Que capitany rey, si así les place,

Suyo será, con tal que esto en Belgrado

Niun solo dia á demorarle obligue,

Pues quiere ver, si antes que mas se aleje ,
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Coger algriego emperador consigue,

Y la vida quitarle, único objeto

Que tantas le hizo andary tantas leguas.

Así,pues, sin mastreguas,

Se aparta de su hueste,yel camino

Toma,pordó le dicen que hácia el puente,

Teniendo que loobstruyan, diligente

Cabalga el sucesor de Constantino;

Ytal ardor en perseguirlo pone

Elvencedorguerrero,

Que ni avisa, ni aguarda á su escudero.

Huye Leon (puesfuga

Es aquello mas bien que retirada)

Huye;ypor dicha suya halla expeditos

Lospuentestodos, que á su paso corta,

Y las naves, queincendia. Aquella tarde ,

Puesto ya el sol, aporta

Allí Rogerbuscando abrigo,yviendo

Que ni castillo ni ciudad alguna

Existe entorno, proseguir su viaje

Propónese al reflejo de la luna.

Toda la noche, á la aventura , trota;

Y, al despuntar el rayo matutino,

Hácia su izquierda nota

Una ciudad no lejos del camino,

En la cual se propone todoun dia

Detenerse en obsequio de Frontino,

Rendido de tan larga correría.

Era señor de toda aquella tierra

Del monarca de Grecia un fiel vasallo,

LlamadoUngardo, el cual para esta guerra ,

Gentes de ápiérecluta yde á caballo.

Mas, como el paso á nadie allí se cierra,

Del modoy con la gente que le agrada

Entra Roger,ypárase á la entrada

De la ciudad , donde, con mil festejos,
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Impídenle lasgentes ir mas lejos.

A la misma posada aquella tarde

Un caballero de Romania llega,

Quefue testigo de la atroz refriega

En que, en favor del Búlgaro, hizo alarde

De gran valor Roger. No bien por tanto

Las armas, cuya insólita violencia

Estuvo ápunto de sentir, divisa ,

Corre ápalacio;ásu señor audiencia

Pide; de aquesta novedad legavisa,

Y refiérele cuanto

Aguardo yo á decir en otro canto.

(CANTO) XLV.

Cae Roger en manos de Ungardo y es conducido á la cárcel.—Quie

re Teodora vengár, la muerte de su hijo, quitando la vida á Ro

ger.—Sácale Leon de la cárcel en el momento de estar próximo

el héroe á perecervíctima de la venganza de Teodora.—Quejas

de Bradamante.–Proposicion que hace esta doncella á Carlomag

no.– Acepta el emperador la proposicion de la guerrera.-Bata

lla de esta con Rogerá quien toma por Leon.– Indecision de Car

lomagno.–Parte Leon en busca de Roger.

Cuanto á mas alto puesto

Eleva al hombre la inconstante Diosa,

Tanto el mísero se halla mas expuesto

A caida fataly estrepitosa.

De aquesto son irrecusableprueba

Polícrates, Dionisio, el reyde Lidia

Y otros mil que no nombro,

Cuya ventura objetofue de envidia,

Y cuya ruina objeto fue de asombro.

Así, no porque un hombre
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En lo mas bajo de la rueda gima,

Cosaha de ser que asombre

Verlo depronto remontarse encima,

Ymas deuno hemosvisto

Que la frente en el tajo puso un dia ,

Yá quien al otro el orbe obedecia.

De esto, en la edad antigua

Ejemplo son Ventilio,Servio yMario,

Yel rey Luís en la nuestra lo atestigua.

Ejemplos mil de aquestoy lo contrario

Hay en la antigua y la moderna historia,

En prueba de que al bien el mal sucede ,

De que acaso al baldon sigue la gloria,

Yde que el hombre, en fin, contar nopuede

Con el oro, elpoder, ni la victoria.

De su reciente triunfo alegre,ufano

Roger camina,y solo, sin ayuda,

Darcon su propia mano

Muerte alpadrey al hijo ya no duda ,

Aun cuando á defendellos "

Toda la gente que hay en Grecia acuda.

Fortuna empero, quejamás consiente

Quecon ella ásu antojo el hombre cuente ,

Quiso dará Roger insigne prueba

De cuan súbitamente

Algrande humilla y alhumilde eleva,

Yá desaires le expuso yá peligros

Por medio del guerrero de Romania ,

Que á duras penas pudo,

Huyendo, conjurar embate rudo.

Esteguerrero áUngardo

Hizo saber que elpaladin gallardo

Que las huestes rompióde Constantino,

Pasar seproponia

La noche en la ciudad dópasó el dia,

Yque el griego monarcagran fatiga
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Y riesgo evitará, como consiga

Al héroe aprisionar,pues, hecho aquesto,

Del de Bulgaria triunfará bien presto.

Ungardo , que enterado

Detodo está por la dispersa gente

Que, atravesando el puente,

A refugiarse al lado suyovino,

Maravíllasey llénase degozo

Alver que el caballero,

Cuyafuria causótanto destrozo,

Con audacia imprudente

En enemigo campo se presente.

La ocasion,pues, con gran cautela acecha ;

Y cuando sabe que dormido yace,

A sussoldados hace

Que en el lecho le cojan. Acusado

De su propio broquelpor la divisa,

Queda preso Roger en Novigrado;

Preso, en tanto que inerme,

Sin nada recelar desnudo duerme.

De este suceso Ungardo á todaprisa,

Porun correo,áConstantino avisa;

AConstantino que, en la noche de antes

Las márgenes delSave abandonando,

Sus legiones condujo

A Béltica, ciudad de su cuñado,

Cuyas puertasymuros

Reforzaban sus tristes moradores,

En ellos no creyéndose seguros

Del bravopaladin, cuyosfurores

Al combate anterior dieron un sesgo

Que causógran conflictoygrave riesgo.

Mas, en esto, advertidos

De la prision del ínclitoguerrero,

Parecen desdeñar envanecidos

AlBúlgaro ,y con él, al orbe entero.

III, 19
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Ytanto en esta nueva se complace

El arrogante emperador de Grecia,

Que , sin saber lo que hace,

Al que no há mucho le venció desprecia.

Ni menos regocijo

Que al padre , causa este suceso al hijo;

Que no tan solo hacerse dueño espera

Otra vez de Belgrado ysu comarca ,

Sino atraertambien á su partido,

A fuerza de agasajosy de obsequios,

Al caudillo aguerrido,

Con cuyo apoyo, ni al francés monarca,

Niá Reinaldo, ni áOrlando

Teme, ni á todo elenemigo bando.

No, sin embargo, dela misma suerte

Por Rogerseinteresa

Teodora, madre del cuitadojóven

A quien dió elpaladin trágica muerte.

DeConstantino,de quien era hermana ,

Va pues en busca,yá sus pies se arroja;

Y, el dolor exhalando que la afana,

Logra comunicarle su congoja.

Por sus quejas,su llanto,ymas que todo

Por su elocuenteycontristado acento,

Se enternece el monarca de tal modo

Que ordena en el momento

Someter al cautivo

De Teodora al anhelo vengativo.

Esta , despues que en supoder lotuvo,

Buscando medio anduvo

De hacerlo padecer;y en suira inmensa,

Leve consuelo piensa

Verle espirar descuartizadovivo

En presencia de todoun populacho,

Por lo comun tan poco compasivo.

Por órden,pues, de la terrible dama,
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En los pies, enlas manosy en el cuello

Férreos grillos le ponen,

Súmenlo luego en lóbrega caverna ,

Donde el rayo del soljamás se interna,

Ydo enpoder de gentes masimpías

Que la misma Teodora,

Le dejanuno, dos , tal vezmas dias

Sin darle otro alimento,

Que un pedazo de pan duroy mugriento.

¡Cuán presto, oh Dios, si de la nobley bella

Hija deAmon, óbien de la doncella

Hermana de Roger, á la noticia ,

Llegara aquesta bárbara injusticia,

Volaran unay otra con su acero

A romper las cadenas delguerrero !

En esto, recordando Carlomagno

Que su palabra está comprometida

Ano dar ála vírgen mas consorte

Que aquel que, en contra della,

En singular querella,

Con lustrey con valor sus armas mida ,

A son de trompa, ordena por su Corte

Ypor el orbe á su poder sujeto

Pregonar de esta lad el alto objeto.

«Todo aquel, » dice elbando,

«.Que por esposa á Bradamante quiera,

«Con ella sostener la pugna debe

«. Desde que nazca el sol hasta que muera.

«Si á resistir se atreve

«. Este tiempo la lid sin servencido,

«Se avienela doncella

«A aceptarle alinstante pormarido. »

El duqueAmon, que con el Rey nopuede

Ni quiere enemistarse,

Despues de mucho meditarlo, accede ;

A la Corte con suhija encaminarse
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Resuelve al fin,y hasta á Beatríz decide

Aque,por la honra de su estirpe, cuíde

De encargarle vestidos esplendentes

De formasycolores diferentes.

Yluego, con su padre, se dirige,

Bella y engalanada , Bradamante,

A la Corte del Rey, donde se aflige

Buscando en vano á su querido amante.

En dudas mil consúmese la dama

No advirtiéndolo allí,y amargo llanto ,

Bien que disimulándolo , derrama.

¡Cuánto empero , oh Dios, cuánto

Mas horroroso fuera su quebranto,

A saber, lo que entonces no sabia,

Que condenado á muerte, en cárcel dura

Ypróximo á espirar Rogervivia !

De este suceso quiso

La celeste bondad que,por fortuna,

Llegase prontoy oportuno aviso

De Constantino al hijo; el cual al punto

A imaginar se pone alguna traza

Para evitar el riesgo que amenaza

Al héroe, de virtud bello trasunto;

Uno á la postre encuentra

Con que salvarlo de su suerte impía

Medita, sin quepueda

Hacerle cargos su irritada tia.

Por conseguir su objeto

A la cárcel dirígese en secreto ,

Y al que las llaves tiene ásu cuidado

Dice que veryhablar aljóven quiere

A tan grave suplicio condenado.

De noche, pues, llevándose consigo

Aun robusto manceboyfiel amigo,

Hace al guardian , sin pronunciar palabra,

Que de la cárcel el postigo le abra.
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A Leony al que va en su compañía,

Con gran sigiloysin escolta alguna,

El carcelero guia

Hácia el fatal castillo

Dógime ha tiempo el inclito caudillo.

Entrando en la prision, al compañero

Hace seña Leon;y,por la espalda

Asiendo al carcelero ,

Echanle un lazo al cuelloy,sin empacho,

Dan dél enun instante buen despacho.

Alzan luego la trampa;y,por el cable ,

A aquel único objeto destinado,

Con una hacha encendida,

Baja Leon al antro abominable,

Donde, de airey de luz Roger privado,

Viera acabar antes deun mes la vida,

Adurarun mesmas aquel estado.

Roger con efusion al héroe abraza

Y dice: «Tuvirtud, ¡ oh caballero!

a Indisolublemente á ti me enlaza.

« Prendado de tu brio ,

« Desde este instante quiero

«Ocuparme en tu bien mas que en el mio ;

«Que tu amistad prefiero

«.A la delpadreyla del orbe entero.

«Yo soy Leon, el hijo

«. De Constantino,y á tu auxilio vengo,

« Magüer que, al darte libertad, colijo

« Incurrir en perpétuo desagrado

«. De mipadre severo,

« Cuyas huestes rompiste ante Belgrado. »

Y, al prisionero desatando, dijo

Cosas mil en seguida,

Con las cuales volvióle fuerza y vida.

Contéstale Roger : « Merced inmensa

«. Lleno de gratitud de ti recibo;
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«. Y, simil años vivo,

« Mil años te prometo,

«. De tan alto favoren recompensa,

«Consagrarme en tuobsequioy tu defensa. »

De la oscura prision, de esta manera,

SalióRoger sin tropezar con uno

Que niá él niá Leon reconociera.

Y de este aprovechando el oportuno

Cuanto cordial ofrecimiento,parte

Por unos dias á buscar abrigo

A casa de su amigo,

Que volverle le ofrece

Sus armas todasy el corcelgallardo

Que se hallaba en poder del fiero Ungardo.

Al otro dia, encuéntranse las gentes

Sin el preso,y abiertas

De par en par las puertas

De la prision. Rumores diferentes

Corren por la ciudad; cada cual echa

La culpa á uno distinto;

Mas la pura verdad nadie sospecha ;

Pues ninguno imagina

Que único autor de aquesta trama sea

El hijo del monarca, cuya ruina

Consumó elpaladin en la pelea.

Asombra al buen Roger tal cortesía,

Y de nocheyde dia

De discurrir no cesa

Como llevar á efecto su promesa

Podrá,y de nuevo ofrece

A Leon consagrarse á su servicio ;

Puesjusto,ymas quejusto,leparece

Hacerpor él cualquiera sacrificio.

Llega en esto la nueva ,

Por el francés monarca divulgada,

De que hacer con la lanza y con la espada
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Debe en la liza relevanteprueba

Quien por esposa quiera

Tener á la magnánima guerrera.

ALeon esta nueva desagrada

Yturba;pues, sus fuerzas conociendo,

Ve bien que en vano resistir quisiera

De la doncella al ánimoestupendo.

Y,en esta persuasion , suplir medita

Con ingenio al vigor, vestir haciendo

Su cota al héroe, c / uy ombre ignora,

Mas á cuya inaudita

Pujanza no supone

Que pueda haberun Franco que resista,

Yque, detanta cólera á la vista,

Despavorido el campo no abandone.

A Roger, al efecto,

Llama pues,y le instruye

De cuanto cumple al logro del proyecto.

Mucho en el alma de Rogerinfluye

Del mancebo la súplica elocuente;

No tanto,empero, como

Lagratitud que siente

Por aquel que, exponiéndose á milpenas,

Vida le dió, rompiendo sus cadenas.

Así, magüer que dura

Halla esta obligacion, dura milveces

Mas que el morir, á sus fervientes preces,

Afuer de paladin, rendirse jura.

Seguro de morir,pues á la muerte

Equivale tamaño compromiso,

Con ánimo indeciso

Medita de quesuerte

Deba morir. Dejar que, en el combate,

Lo destroce la vírgeñ y lo mate,

Fuera para él felicidad suprema;

Mas, en cambio tambien recapacita
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Que, con esta fatal estratagema,

Aumenta de Leon la amarga culta

Y,poniéndole en nuevoygrave aprieto,

Le deja al fin sin conseguir su objeto.

Entre tantosproyectos indeciso,

Vacila el héroe,y á mostrarse esclavo

Desu palabra se resuelve al cabo.

Desupadre, entretanto, conpermiso,

Leon armas, caballos

Yun número infinito de vasallos,

Cual ásu excelso rango convenia,

Ufano apercibia;

Y, con ellosponiéndose en camino,

Y á Roger devolviendo

Sus buenas armasy el corcel Frontino,

Logró en su compañía

Ver en breve,ápesar de la distancia,

La populosa capital deFrancia.

En ella, empero, penetrar no quiso,

Y, sus realessentando en su comarca ,

De su llegada aviso

Por un embajador mandó al monarca.

De esta nueva contento,

Por visitarle Cárlos al momento,

Del príncipe se fue á los pabellones;

Y, de obsequios colmándoley de dones,

Le preguntó con noble cortesía

La causa que á Paris le conducia.

Contestóle Leon que,allíviniendo,

Lidiar seproponia

Con la dama que esposa ser de un hombre

Menospujante que ella no queria ;

Añadiendo que estaba

Resuelto á conquistar á la"doncella,

0á morir de su brazo en la querelka.

Bondoso acogeCárlos su demanda,
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-Y á Bradamante manda

Que, al nuevo sol, armada comparezca

En el palenque, entorno al cual construye

Enpoquísimas horasuna valla

Frente porfrente á la exterior muralla.

La noche precursora

Del dia en que iba á darse la batalla

Pasó elpobre Roger en las alarmas

De un criminal á muerte condenado.

Resuelto ,por no ser reconocido,

A combatir armado

Desde los pies hasta la frente, deja

Su lanza ysu corcel,y sin mas armas

Que la espada, al combate se apareja;

En esta guisa, apenas amanece,

En el sitio indicado comparece ,

Ypor mejor alucinar los ojos

De cuanta gente á la batalla asiste ,

Conla armadura de Leon se viste,

Y la rodela toma ,

Dó, en fondoy campo rojos,

Aguila de oro asoma

Con dos cabezas,sin que ni uno solo

De tanto espectador descubra el dolo;

Pues poca hay ó ninguna diferencia

Entre elGriegoyRoger,por la presencia.

Contrario afan , empero ,

Anima á la doncella que al guerrero;

Pues, mientras él la punta de su espada ,

Por no herirá su amada,

Ansioso desafila , ella la suya

Aguza,ybusca en su fatal despecho

Rumbo que al corazon vaya derecho.

Cual corcel berberisco que ,impaciente

La señal aguardando, entra en la arena,

Y, erguida la melena,

19.
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Altivo tasca elfreno reluciente.

Asi la bella dama,

Que á quien tiene adelante no sospecha,

Del corazon la rencorosa llama

En derredor con torvos ojos echa.

Y cual talvez al trueno retumbante

Sigue fiero huracan que el mar revuelve,

Yque alza en un instante

Polvo que al aire en densa nube envuelve

Yque en lluvia ygranizo se resuelve ;

Así la dama , la señal oyendo,

El hierro saca y á Roger embiste.

Mas no del Bóreas al furor tremendo

Tan sólido resiste

Añoso roble ó berroqueño muro,

Ni de la mar al incesante azote

Resiste inmóvil el peñon mas duro,

Cual Roger á lasgolpes

Que, con rencory sin igual presteza,

Le amenazan agora

En elpecho,el costado ó la cabeza.

En vano,empero,á aquel á quien adora

Se esfuerza por herir;y, en el coraje

Que la ofuscay devora,

De la contraria cota lajuntura

Con su afilado acero hallar procura.

Roger, entanto , cada movimiento

Sigue con ojo atento;

Los golpes para ;y si devuelve alguno,

Es en sitio dó sabe .

Que ocasionar nopuede daño grave.

Mas, en esto , la vírgen, deseando

Ver terminada la feroz contienda

Antes que el sol al hondomar descienda ,

Recuérdase del bando

QueCárlos dió,y del riesgo que la amaga
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Como , en todo aquel dia ,

A su tenaz contrario no deshaga.

Y al ver que hácia el Ocaso el sol corria,

Aperderempezó la confianza

Que tenia en su alientoy supujanza.

Con esto se acrecienta

La furia que la anima;y, con mas rudo

Impetu cada vez, romper intenta

Las armas que hasta allí romper no pudo.

Con nuevo ardor al héroe ,pues, asalta

Una vezy otra vez;mas siempre envano;

Que la fuerza á su mano

Y á sus ojos la luz á untiempo falta.

¡Oh mísera doncella! No destroces

Tu corazon hiriendo al caroamigo.

;Incauta ! ¿no conoces

Que te dascon su muerte atroz castigo ?...

Pues si á Roger privaras de la vida

Maldijeras tu cólera homicida.

Enpresencia delhéroe, en quien no dudan

Ver á Leon,ytan insignesviendo

Muestras de esfuerzo, de ánimo estupendo ,

Y de destreza , mudan

De modo de pensar los caballeros

Queporinsignia llevan lises de oro,

Yproclaman á coro

Que delguerrero es digna la doncella ,

No menos que el guerrero digno della.

Puesto que se hubo el sol, darfin ordena

Cárlos á la batalla , y determina

Que,sin que escusa nipretexto alegue ,

Bradamante á Leon su mano entregue.

Roger,en tanto, sin tomar reposo ,

Ni consentir á alzarse la visera ,

En un rocin separte presuroso

Hácia el paraje dó Leon le espera.
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Viéndole aqueste , al vencedor abraza ;

Solícito, sujúbilo le expresa,

El yelmo le deslaza,

Y sus mejillas cariñoso besa,

Diciéndole : « Desde hoyátu albedrío

« Disponerde mivida, mipersona

«Ymis estadospuedes;mi corona

«Y cuantotengo mio

« Pongo á tus piescontento,

«Si asípagar consigo

«. La deuda que contigo

« Contraje, alto señor. » Poco contesta

Atan nobley cordial ofrecimiento

Roger, á quien molesta

Hondo quebranto. Luego

Que las armas del griego

Hubo dejadoy que vistió las suyas,

Despidiéndose dél, sin compañía,

Inquieto, elpaso hácia su estancia guia,

Ensilla su corcel,y la nocturna

Oscuridad aprovechando, monta

Yse aleja de allípor el camino

Que le indica el antojo de Frontino.

Así, sin saber donde ,

Toda la noche vaga,

Oyendo solo el eco que responde

Con tristes ayes á su cuita aciaga;

Yen esta situacion,porhondo tedio

Atosigado ypor fatal delirio,

« Venga, » dice , « la muerte; pues remedio

«. Otro no tiene tan atroz martirio. »

Estas y otras muchísimaspalabras

Mezcladas de sollozos pronunciando,

Llega á un sitio desierto

De espesísimos árboles cubierto.

Para su plan infando
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Aquel bosque á propósitojuzgando,

Entrase en él;y, en libertad poniendo

Asu caballo: « ob buen Frontino, » dice;

«Sipermitido fuera á este infelice

«. La recompensa que mereces darte,

«Tusuerte envidiaria

«. El famoso corcel que, en raudo vuelo,

«Subióá ocuparun puesto allá en el cielo.

« NiCilaro, niArion tanta ventura

« Lograron como tú , que fuiste un dia

« Digno de los halagos

«. Deuna dama sin par en hermosura,

a Que con su linda mano te nutria.

« Caro á midama, oh buen Frontino, fuiste.

«Pero,¿qué digo, mia?

« ¡ Mia! ¡ cuando tú viste ,

«Tú mismo, cual á otro la dí! ¡Mas!¡triste!

«¿Porqué, envezdegemirya sin recurso,

«No corto hoy mismo á mi existencia el curso?»

Mientras que así se afligey atormenta

Roger, con su quebranto

Moviendo á compasion áfierasy aves,

(Pues ente humano que sus penasgraves

Oiga no hay por allí), copioso llanto

Vierte en París la bella Bradamante,

Pensando en que, gustosa ónogustosa,

Delgriego jóven ha de ser esposa.

Mas,antes de llegar hasta el extremo

De aceptar á Leon por su consorte ,

Romper con sus amigosysus deudos

Quiere,yhacer, en fin, cuanto en su mano

Esté:ysi todo le saliera vano,

La vida arrebatarse con su espada;

Pues,¿para qué la quiere

Si de Roger ha de vivirprivada ?
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De angustia , de ruboryde despecho

Llena la virgen,pasa

La noche revolcándose en su lecho.

El cielo, empero, ásu socorro vino;

Pues, en el libro eterno del destino

Escrito estaba que á Roger debia

Pertenecer la vírgen algun dia.

Al alba del siguiente,

Hizo ante Cárlos á la ilustre dama

Comparecer Marfisa;y altanera

Dijo al monarca que era

Del buen Roger amancillar la fama

Obrar de esa manera ,

Sin darpara ello una razon siquiera;

Y contra todos á probar se ofrece

Que á Roger Bradamante pertenece;

Pues que, en presencia suya,

Previa la ceremonia acostumbrada ,

Fe se dieron recíprocaysagrada

Que no haypoder humano que destruya.

Turbado el rey de aquesto,

Llamar á Bradamante ordena alpunto,

Y, en presencia de Amon,puntoporpunto

Le relató cuanto Marfisa ha expuesto.

Oyéndolo,y la frente

Inclinando confusa Bradamante,

Ni niega , ni consiente ,

Dejando, en la indecisa

Expresion de su impávido semblante,

Entender queverdad dijo Marfisa.

No menos que al reyCarlos, esta nueva

Al buen ReinaldoyáRoldan complace;

Pues, alpaso que á efecto no se lleva

De este modo el enlace

Con Leon proyectado,

De la mísera dama contra el grado,
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Se obtiene laventaja 

Determinar asítoda pendencia

Sin recurrir á fraude ni á violencia.

«Todo eso, o dice Amon, « es un engaño

a Urdido contra mí; mas, por quien soy,

«Triunfar de tanto amaño

«Juro, queporvencido no me doy.

«Pues, aun cuando (lo cual niyo confieso,

«Nivosotros creeis) hubiesemi hija

« La obcecacion llevado hasta el exceso

«. De ofrecerá Roger su mano,¿de eso

« Dónde la prueba está, clara,palpable

«Categórica, en fin, éirrecusable?

«. Esto, si sucedió, debiósin duda

«Ser antes que Roger se bautizara;

«Y entonces, cosa es clara

«Que de ningunvalor es la promesa;

«Pues que, entre un musulmanyuna cristiana,

«. Distancia inmensa existe

«Que mujeril capricho no atraviesa.

«¿Porqué razon lo que ahora se asegura,

«Antes de la batalla no se dijo?

«¿Esjustoporventura

«Qué de su triunfo pierda

«. El fruto elvencedor?No, no;y es fijo

«Que Cárlos, que recuerda

«Su promesa anterior á la batalla ,

« Nopuedeya, ni debe revocalla.»

Así, contra Reinaldoy el de Anglante

Hablaba Amon, ansioso

De anonadar el pacto

Concluido entre RogeryBradamante.

Lleno de indecision,y estupefacto,

El rey entre ambaspartesvacilaba,

Yun medio de arreglarlo escogitaba.

Un fragor semejante
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Al que, bramando porlas densas selvas,

ElAquilon ó el Bóreasocasionan,

O al que causan del piélago espumante

Las olas que, encrespadas,se amontonan,

Por toda Francia cunde,

Ypordó quier circula de tal modo

Que hablando de esto olvidan todos todo.

Cual por Roger, cual por Leon aboga,

Bien que los mas se inclinan al primero.

Indeciso, en tan crítico momento,

Desu regio poderCárlos deroga,

Ysomete el litigio al Parlamento.

Masá esta detencion no se acomoda

La terrible impaciencia de Marfisa,

La cual,instando porque á toda prisa

Se celebre la boda,

Dice al monarca : « Ya que ser nopuede,

«. Mientrasmi hermanoviva ,

«Que enpoder de Leon la dama quede,

«A combatir aqueste se aperciba

«Contra Roger,yvénzale ósucumba,

«Sepamos á lo menos

«Quien,yá manos de quien, baja á la tumba. »

De tal propuesta,Cárlos, cual lo hiciera

Con todas lasdemas, alGriego entera.

Este quede salir de todo apuro

Con gloria , estáseguro

Mientras tenga consigo

Del unicornio al caballero amigo,

Eignorando además que cuita acerba,

Por lo mas denso de la selvaumbría,

Del mísero Roger los pasosguia,

La esperanza conserva

De hallarle,suponiendo que á una milla

Odos de allí salióá darun paseo.

De Marfisa al deseo
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Accede,pues, Leon. En breve, empero,

De aquesta tentativa se arrepiente;

Pues ni en todo aquel dia,ni alsiguiente

Compareció elguerrero

Ni dél hubo noticia. No queriendo,

Por temor de un baldon ó una derrota,

Leon trabar batalla,

Si antes al héroe no halla

Que en su escudo, en su almete yen su cota

Un unicornio lleva por empresa,

En busca suya envia

Gente portodaspartes ,que no cesa

De recorrer castillosy ciudades;

Y, de esto no contento todavía ,

Monta él mismo á caballo

Ysolícito pónese á buscallo.

Mas ni Leon, ni nadie, aun cuando entera

En este afan la vida consumiera,

Hallara al héroe,si, con nuevo hechizo ,

No viniera Marfisa, como lo hizo,

A descubrir al fin su paradero;

Cosa que hasta otro cantoyo difiero.

(CANTO LXVI.

Leon, conducido por Melisa,halla á Roger,y le presenta al rey Cár

los.- Llegan de Bulgaria embajadores á ofrecer á Rogerla corona

de aquel país.—Bodas de Roger y de Bradamante.-Combate de

Roger con Rodomontey muertede este último.

Próximo, si no erré miderrotero ,

Debo estar ya del término anhelado,

Dóá mi llegada, recogerespero

Los parabienes del objeto amado,
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Por cuya bellaimágen

Fuí en todos misviajes escoltado.

Mas de una vez, en náufraga barquilla ,

Zozobrépor la mar; pero hoy advierto

Ante mis ojos en amena orilla

Cabe rica ciudad seguro puerto.

Ypues ya favorable me es labrisa,

Y hacer conviene un postrimero esfuerzo,

De mi historia otra vez el rumbo tuerzo

Hacia el paraje donde está Melisa,

Y el medio á decirvoy con que consigue

Hacer que su dolor Roger mitigue.

En lo mas hondo de la selva densa

Ve la maga engolfarse al caballero

Que , resuelto á morir, hacerlo piensa,

Afuerza de abstinenciasy de ayuno ,

Negándose á tomar sustento alguno.

Mas, en esto , Melisa que, cual dije ,

En la dicha del héroe se interesa,

Sale de su mansion,yátoda priesa

En busca se dirige

Del griego mozo, el cual no solamente ,

Por hallar á Roger, toda su gente

Despachara en distintas direcciones,

Sino que él mismo , en su corcel montando,

Dejó con igual fin suspabellones.

La sabia encantadora, que aquel dia

Auno de sus espíritus habia

Convertido en caballo, en él se monta

Y, con carrera pronta ,

Poniéndose en camino,

Encuentra al sucesor de Constantino.

«Señor, y le dice; « si del alma vuestra

«. Es la nobleza tanta

« Cual el bello semblante lo demuestra ,

«. El dolor que quebranta



«Al mejorpaladin de la edad nuestra

« Venid á mitigar;pues si remedio

«Al mal que siente no se da en seguida ,

a Mañana acaso lo hallaré sin vida.

«. El mejorpaladin que viste malla

«Yembraza escudo ; eljóven mas apuesto

«. De cuantos dieron nunca una batalla ,

« Míseramente expuesto

«. Aperecer está por cortesía.

a Ved,pues, señor,ved pues si un medio se halla

a De dar algun consuelo á su agonía. »

ALeon á las mientes

Súbito, en esto, ocúrrele la idea

De que tal vezaquel, de quien razona

Así la maga, sea

El mismo en cuya busca él á susgentes

Despachópor dó quieryfue en persona.

Al corcel con la espuela

Aguija pues;ytrasMelisa vuela,

La cual al sitio sin tardar loguia

Dó,próximo á expirar, Rogeryacia.

Consumidas susfuerzaspor efecto

De una resolucion desesperada ,

A cabo su proyecto

Llevó con tan insólita porfía

Que apenas ya ponerse en piépodia.

Calado el yelmo , baja la celada,

Y ceñida la espada,

Tendido en tierra estaba , con la frente

Encima del broquel resplandeciente.

A las mientestrayendo los agravios

Hechos á su querida Bradamante,

Siente dolor frenéticoypunzante,

Y de rabia mordiéndose los labios,

En sus males se absorbe de manera

Queno advierte á Leon niá la hechicera.
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Detiénese Leon;ydel caballo

Saltando al suelo, atentamente observa

El triste llantoy el sentido acento

Que arranca al buen Rogersu cuita acerba.

Bienve que del tormento

Que aqueste sufre es el amor la causa;

Mas en los labios de Rogersecreto

Queda quien de este amor serpueda objeto.

Adelántase el Griego;y, bien que duda

Siinterrumpirle debe ,ycomo hacello,

Confraternal afecto le saluda ,

Acércaseylos brazos le echa al cuello.

No sé si esta venida

Fue agradable á Roger;masno lo creo;

Pues temer debe el héroe que le impida

Llevar á cabo su temaz deseo.

Con voz llena de amory de dulzura

Contéstale Leon. « Noinconveniente

«. En hacermépatente

«. La causa del quebranto que te apura

a Tengaspor Dios;puescura

«. Atodo mal que es conocido alcanza,

«Ynunca,en tanto que la vida dura,

« Renunciar debe el hombre á la esperanza.

« Duélemever que de ese modotrates

«.Amí quesoytu verdadero amigo,

«Yque asíte recates

«. Del hombre á quien contigo

«Une hoy eterno indisoluble lazo ,

«. Del hombre,en fin, cuya alma agradecida

« Pone á tuspies su brazo,

«.Su trono, sus riquezas ysuvida.

• De hablarme de tus cuitas

«No te retraiga un insensato miedo;

« Puestodo mi afan es que me permitas

« Versipor fuerza , por dinero,ú arte,
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«Oporsúplicas,puedo

«. En tu afliccion algun alivio darte ;

«Ysi á la postre hacerlo no consigo,

« Tiempo para morirsiempre te queda;

« Pues detanfiera extremidad testigo

« No quiero ser, como evitarlopueda. »

Atan cuerdasy amables reflexiones

Cede Roger, cuya alma, siempre abierta

Atiernas emociones,

Juzga el no responder descortesía;

Mas laspalabrasá encontrar no acierta,

Yuna vezy otravez, en lagarganta

La voz,pronta á salir, se le atraganta.

«Señor, dícele al fin, cuando quien soy

« Escuches (yá escucharlovas al punto)

«Mas queyo de morir,seguro estoy,

«Que te holgaras de vermeya difunto.

«Sabe que soyRoger,á quien no ha mucho

«.Un odioprofesabas

« Igual tan soloá aquel que le inspirabas.

«Sabe que, lleno de furory ansioso

«. De darte muerte, ha dias

«Que salíde esta Corte.Sin reposo

«Te busqué;pues sabiendo que debias

« Venir áser de Bradamante esposo

«Quise del duqueAmon al terco intento

«Con mi espada ponerimpedimento.

« Mas el hombre propone,y Dios dispone.

« Sucedió,pues, que en singular contraste,

a Afuerza de noblezay cortesía,

«Tú miplan destructor desbarataste,

«.Yno tan solo el odio que tenia

«Alos tuyosyá tí, señor, depuse,

« Masá ser siempre tuyo me dispuse.

« Tú, no sabiendo que Roger yo fuese,

« Vinísteme á rogar que compusiese
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«En términos la cosa

«.De que obtenerpudieras por esposa

«A la doncella , en cuyo amoryo fundo

«. La suprema ventura de este mundo.

«. De que obré como noble caballero

«. Prueba, señor,te dímas que bastante;

«. Vive felíz, pues tuya es Bradamante;

«Que á mi dicha tu dicha yo prefiero.

«. Vive felízy enpaz;ypues,privado

«. De mi dama, he de ser desventurado,

«.A lo menos permite

«Que la enojosa vida yo me quite.

«. De este modo podrás desus abrazos

« Disfrutarsin escrúpulo;puessabe

«Que á Bradamanteindisolubles lazos

« Me ligan hoy.Sí,pues, de un crímen grave

« Reo hacerte no quieres,

« Menester es que esperes

«.A que el dolor con mi existencia acabe.»

Estupefacto queda

Leon al escuchar este lenguaje;

Y, no llegando á concebir quepueda

Haber en todo el orbe

Quien en nobleza de ánimo aventaje

Al insigne Roger, no solo injusto

Reputa el permitir que se le estorbe

De conseguir elpremio que merece,

Sino que deun emperador augusto

Digno hijoysucesor mostrarse quiere ,

Y es cosa que le dueley avergüenza

Ver que en urbanidad Roger la venza.

« No negaré,Señor, al héroe dice,

«Que odio profundoyfuerte,

« Antes de conocerte,

« Contra tí me animó. Mas desde el dia

«. En que, si bien en daño de migente,
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«. Las pruebas de tu esfuerzo ygallardía

« Presencié, lo confieso,

«. Es tanta la amistad que te profeso,

«.Que de nuevo lo que hice

«. Por libertarte hiciera,si de nuevo

« Teviera en situacion tan infelice.

«Y esto queyogustoso

«. Por amistad hiciera, hacerlo hoy debo

«. Amaspor gratitud;pues generoso

« Hasta el exceso fuiste tú conmigo;

«Yyo mostrarte quiero

« Que no menosque tú soy buen amigo.

«. A la hermosa doncella, no lo niego,

« Amé, porque merece ser querida ;

« Mas de mi amorno llega ápunto el fuego

«Que la razon me quite ni lavida :

«Y,pues que de legítimo himeneo

«. El lazo sacrosanto á ella te liga,

«. Al lado de tu amiga

«. Vive felíz,y cumples mideseo.

«. Porno dar ocasion de queja ópena

«. Aun caballero como tú,gustoso

« Renuncio yo, nosolo á ser esposo

«. De la bella que opuso

«.Su esfuerzo al tuyo en singularpendencia,

«.Sino á todo otro bien, á la existencia.

«Y déjame confuso

«. El pensar queunguerrero que podia

«. Disponer de mivida, haya querido

«Perder la suya porsalvar la mia. »

Leon á estas razones

Otras muchas añade,y de tal modo

Refuta de Rogerlas objeciones

Que, haciéndole por fin pasar por todo

Cuanto quiere, le obliga

Atomar la palabra y que le diga :
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«. Devivir soy contento

«Yá lo que exiges con placer consiento;

«¿Mas como darte el pago que mereces

a Cuando la vida te debí dosveces?»

De exquisitosmanjares

Y de sabrososvinos vese en esto

Unbanquete dispuesto

PorMelisa, que al héroe sus pesares

Quiere hacer olvidar. Por la otra banda ,

De otros corceles el relincho oyendo,

Acude el buen Frontino allí, corriendo.

Cogerlo al punto manda

Leon,y que le pongan sillay brida,

Yque á Roger lo entreguen enseguida.

Debilitado aqueste,

Que poco ha derrotó á toda una hueste,

Inquietoy cabizbajo,

A caballo montó, no sin trabajo,

Apesar de la ayuda

Que le prestó el amable compañero,

En cuya compañía –

Echóporun sendero

Que ápoco le condujoáuna abadía.

Allítodo aquel dia

Y el siguiente,y el otro todo entero

Descansaron;y así que recobrado

El jóven hubo suvalorprimero,

Seguido por Leon y la adivina,

A la corte de Francia se encamina ,

Y, cubierta la faz con la celada,

Deincógnito en París hace su entrada.

Con el águila de oro,

Que en rojo campo asoma dos cabezas,

Pintada en el broquel yen cuantaspiezas

Lleva encima de sí;y en fin vestido
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De la misma armadura

Con que la lid sostuvo, al otro dia

Ante el francés monarca se presenta.

A su lado se via

Al griegojóven que tambien lucia

Bellas armasy rica vestimenta ,

Y delante ydetrás de estos guerreros

Marchaban paladinesy escuderos.

En presencia del Franco soberano,

Que hácia ellosse adelanta,

Prostérmase Leon,y, de la mano

Sin soltar á Roger, la voz levanta

Ydice así; « Mirando

«. Estais ,señor, al jóven aguerrido

«Que contra Bradamante ha combatido.

«. Así, de vuestro bando

«. El literal sentido interpretando,

«.A suplicarosvengo que al instante

«. La mano le otorgueis de Bradamante;

«. Pues, además de que esta insigne gracia

«Vuestra regia palabra ya le ofrece ,

«Sabed, señor, que nadie la merece

«Cual él porsu denuedoypor su audacia.

«Si algo el amorpara obtenerla vale,

« Amor no existe que ásu amoriguale;

«Sabed, enfin, que á combatirdispuesta

«. Por sostener lo dicho está de nuevo

«. La espada de ese intrépido mancebo,

«Si sus designios alguien contraresta. »

Al Beyy á cuanta gente le acompaña

Sorprende aquesta alocucion extraña;

Pues nadie hay que no crea

Que Leon fue el guerrero que sostuvo

Contra la insigne dama la pelea.

Mas cata aquí que,unpasohácia adelante

Dando Marfisa , aguarda

III. 20
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Que Leonsu discursofinalice ,

Y al fin y al cabo,impacientada, dice.

« Puesto que aquí no está Rogerpresente,

« Niestorbarpuede agora

«. Que de la dama á quien rendido adora

«Se haga dueño cualquiera impunemente,

«Yo que su hermana soy, aquesta empresa

« Acometogustosa,ycon mi acero

«. Llevarla á cabo quiero

«Contra todo el que trate

«. De aspirar á lamano de ladama

«0 de vencer al héroe en el combate. »

Y con tan fieroy desdeñoso tono

Estas palabraspronunció, que muchos

Llegaron á pensar que, desu encono

A los impulsos,iba,

Sin permiso de Cárlos ni de nadie,

A realizarsu plan la dama altiva.

Mas Leon, no queriendo

Que incógnitoquedase por mas tiempo

Elpaladin, elyelmo de las sienes

Se levanta, diciendo; « aquí le tienes,

« Dispuesto á darte de su esfuerzo pruebas

«Como contra él á combatir te atrevas. »

Alver que el caballero

Por quien sintió tanto odio era su hermano,

Transportada dejúbilo Marfisa

Acorre á toda prisa

Y en cariñosos lazos,

Le estrecha el cuello con robustos brazos.

Tambien , al escuchar esta noticia ,

Bondadoso el reyCárlos la acaricia,

Lopropio que Reinaldo, que el de Anglante ,

Que Dudon,Oliveros,

El reySobrino y los demásguerreros

que se hallaban allí. Tomando luego
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La palabra otra vez eljóvengriego ,

Del magnánimoCárlos en presencia ,

Narra puntoporpuntocuanto avino

A Roger, desde el dia

En que este, en cruday desigual pendencia ,

Las huestesdestrozó deConstantino:

Y lo narró con pormenorestales,

Y de afectoypiedad con tan sinceras

Yvisibles señales,

Que á los ojos de cada circunstante

Lágrimas asomaron al instante.

Alviejo Amon dirígese en seguida,

Y confervientessúplicas no solo

A deponersu enojo le convida,

Sino que le hace que en persona vaya

Apedirá Roger que leperdone,

Yádeclararle,en fin,que se complace

En sersusuegro, removiendo cuantos

Obstáculos se opongan á este enlace.

A la mansion dó, en cámara secreta,

Exhala Bradamante hondos lamentos,

Por distintos conductos

Llega la nueva en alas de losvientos.

A este anuncio recobra

Su perdido vigor la bella dama ,

Y, su afan olvidando y su zozobra,

Siente elgozo que alegra

Al sentenciado á muerte ,

Cuando, obtenidosu perdon, advierte

Libressus ojos de la venda negra.

De este suceso huélganse lasgentes

DeClaromonteydeMongrana , entanto

Que de mortal espanto

Se llenan Ganalon, el conde Anselmo ,

Falcon,Ginoy Ginamo; mas ninguno ,

Pormas que del autor de la desgracia
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Siente en su pecho audacia

Para vengar, cual debe, aquella injuria,

Antes llenos de miedoy defalacia

Demuestran sumision envez de furia.

Por aquel tiempo á lasfrancesastiendas

Llegaron de Bulgaria embajadores,

Esperando encontrar al caballero,

Cuyas ilustres prendas

Merecedor le hacian

Del trono que á ofrecerle ellos venian

Queriendo este proyecto

Llevar cuanto antes á debido efecto,

Ysabiendo que allí Roger sehallaba,

Asusplantas se echaron

Y, llenos de humildad,le suplicaron

Que á Bulgaria tornase , dó le estaba

No tan solo aquel cetro reservado,

Sino tambien deGrecia la corona,

Como otra vez á derrotar se apreste

Al altivo monarca que, en persona ,

A la cabeza de otra nueva hueste

De entrar en Andrinópolis blasona.

Roger el cetro acepta ;y accediendo

Atan instantes súplicas, ofrece

Que, si no se lo estorba la fortuna ,

Acudirá á Bulgaria antes que empiece

Por cuarta vez la luna

A darsu vuelta acostumbrada. De esto

Noticioso Leon, al héroe dice

Que ,siemdo así, de modo hará que presto

Por efecto de evento tan felice

Amistoso convenio

Con el emperador se solemnice;

Y,aprovechando la ocasion , le anuncia,

En nombre de su padre la renuncia
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A la búlgara gente arrebatados.

Beatríz, que indiferente

Del buen Roger á lasbrillantes prendas

Entodotiempose mostrara, calma

La ira queprovocó tantas contiendas:

Y, alpensar que á Rogerun trono espera ,

Complácese en el alma

De que Cárlos su afan desatendiera.

Con lujo taly esplendideztan rara

Cualside una hija suya se tratara,

Celebró elviejo rey los esponsales :

Y eran tantosytales

Losservicios de la ínclita doncella,

A mas de losprestados

Por muchos de sus deudosy allegados,

Que,gustoso por tal de complacella,

Disipara en un dia

La mitad del valor de sus estados.

Ason de trompa, en esto,

Publicar haceun bando

Completa proteccion asegurando

Atodo aquel que llegue allí dispuesto

Atomarparte activa en un torneo,

Que, con este motivo, es su deseo

Ordenar que se dé. Fórmanse en tanto

Enmedio á la campiña pabellones

Con ramajesyflores adornados

Yprimorosamente recamados

De oro yseda con franjasygalones,

Que hacen de este el lugar mas apacible

Que en todo el mundo hallarfuera posible.

Con gran comodidad, en tiendas ora ,

Ora teniendo por techumbre al cielo,

Esparcidas se ven por aquel suelo

Innumerables gentes peregrinas

20.
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De todas condiciones,y embajadas

Venidas de propíncuasy apartadas

Tierras bárbaras,griegasy latinas.

Melisa, para quien ni lo presente

Ni el porvenir arcano alguno encierra,

Sabe perfectamente

Que salir deben de este ilustre enlace

Los hombres masfamosos de la tierra.

Por eso se complace

En adornar con el mayor cuidado

El tálamo nupcial,y en disponello

Dentro deun pabellon suntuosoy bello,

Mas que cuantosprodujo,

En paz ó en guerra , el frenesídel lujo.

De obsequiar ásus huéspedes en tanto

El reyCárlos no cesa;

Yjuegos mil acrecen el encanto

De aquellos sitios, dónde está una mesa

Atodas horas lista

Yde ricos manjares bien provista.

Allí se vé quien es buen caballero;

Que mil lanzasymas rompen al dia;

Cual lidiar ápiéquiere, cual porfía

Porlidiar á caballo. No hayempero

Uno entre tantos, que valor demuestre

Igual al de Roger, que á todas horas,

Ya en el combate ápié,ya en el ecuestre,

Se corona de gloria

Y obtiene toda especie de victoria.

El postrer dia, apenas empezado

Está el festin opíparoysolene,

Durante el cual, á Bradamanteá un lado

Yá su cónyuge al otro,Cárlos tiene,

Por la parte del campo se divisa

Un hombre que, avanzando á toda prisa ,

Hácia las mesasviene
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Con torvo ceño, respirando brios,

Y cubierto de negros atavíos.

¿Quién era este hombre? El reyde Argel, que en

Ardiendo todavía [furia

Al pensar en la injuria

Que en el paso del puente

Le hizo la hija de Amon,jurado habia

Espada no ceñir, nivestir armas,

Ni montar á caballo,

Hasta haber todo un año,un mes yun dia ,

Vivido en la mansion deun ermitaño,

Siendo aqueste uno de esos

Castigos, con que antaño

Expiaban los héroes sus excesos.

Bien que, en todo aquel plazo, exacto aviso

Tuvo de los sucesos

Que entre AgramanteyCárlos se pasaron,

Aljuramento siempre fiel, no quiso

Parte alguna tomar en la refriega ;

Mas hoy, al ver cumplido

Bl año yay el mes,y al ver que llega

El momento con ansia apetecido,

Dueño se hace de nueva vestimenta ,

Ypide otro eaballoy otra espada.

De este modo,jornada trasjornada ,

Entra en París,y áCárlos se presenta.

Sin apearse, niinclinar la frente,

Ni de respeto dar señal alguna ,

Despreciarmuestra el reyá aquella gente,

Cuya presencia tanto le importuna;

Y luego de hito en hito

Mirando á Cárlos, da un terrible grito ,

Y de soberbia loco,

Dice viendo á Roger: «Yo Rodomonte

« ReydeSarza al combate te provoco,

«Y antes que el sol de nuevo al horizonte
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«. En su rápidogiro se remonte,

«Probarte con las armas en la mano

« Pretendo que vendiste

«Impiamente á tugefey soberano,

«Y que indigno te hiciste

«. Depresentarte al lado

«. De ningun paladin noble y honrado.

«Ysi bien, para nadie esun arcano

«. La quetú cometiste felonía

«. De musulman haciéndote cristiano ,

«. En el palenque va la espada mia

«Asostener lo dicho;y, si hayguerrero

«Que ose medir su aliento con el mio,

«Al campo venga,yvengan dos,tres, cuatro,

«Vengan todos; que á todos desafio. »

EnpiéRogersepone incontinente,

Y la venia de Cárlosimpetrando,

Dice al de Argel que miente

Cual todo el que se atreva

A llamarle traidor;pues no tan solo

Asu monarca dió mas de una prueba

De afecto y lealtad, sino que pronto

A sostener estaba con su acero

Que siempre obró cual noble caballero.

«Yde tal modo, » dícele , «mi causa

« Basto yo solo á defender, que espero

«. En breve hacerte ver que al brazo mio

«No alcanza á resistir todo tu brio.»

En esto , hácia Roger acude Orlando

Seguido de Reinaldo, de Oliveros,

DeGrifon, de Aquilante y de Marfisa,

Todos ellospugnando

Porque á efecto el combate no se lleve;

Pues á ninguno de ellos acomoda

Que asíse turbe de Roger la boda.

Mas contéstales él: «A dar en breve
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«.Un testimonio voy, de cuan injusto

«. Es todo ese temory ese disgusto. »

A estas dudasy alarmas

Pone fin la llegada de las armas

Que alferozMandricardo,

No hace mucho, quitó Rogergallardo.

El conde Orlando cálzale la espuela;

La espada Cárlos cíñele al costado;

Bradamante y Marfisa la rodela

Le dan , cuando el arnés le han ajustado;

Astolfo ,por el freno

Sujeta á un alazan de genio vivo;

El hijo de Dudon tiene el estribo; -

Y recorriendotodo aquel terreno,

Reinaldo, Naimesy el marqués, despejan

Bien pronto la estacada

Siempre á tales funciones destinada.

En alta vozse duelenyse quejan,

Desigual reputando este combate,

Las damasy doncellas,temerosas

De que á Roger el agareno mate.

Lo propio aviene al pueblo,

Yámas de un caballero y deun magnate,

Que olvidar no han podido todavía

El mal que, con el hierro y con el fuego ,

Hizo en París el rey de Argel, el dia

En que sus calles recorrió, dejando

Eternas huellas de su enojo infando.

Triste masque los otrosy angustiada

Se muestra Bradamante ;

No áfe porque suponga que á su amante

En esfuerzoyvalor el moro exceda ,

Masporque estartranquila un solo instante

La fuerza misma de su amor le veda.

¡Con quégozo,gran Dios, aun persuadida

De haberde perecer en esta empresa,

Como suya aceptárala ,yla vida
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Nouna vez, sino mil, sacrificara

A condicion que ilesa

La de su jóven amador quedara !

Mas no bastan sus ruegos ni su angustia

A obtener de Roger lo que lepide;

Trémula puesymustia ,

De simple espectadora se decide

A asistir á la lucha. Por un lado

Llega en tanto Roger;por el opuesto,

Lleno de orgullo , Rodomonte avanza;

Y cada cual á combatir dispuesto,

Con furia embiste sin alzar la lanza.

Rómpense al choque entrambas como hielo,

Yvuelan sus astillas hasta el cielo,

Sin causar á los bravos campeones

Otrodaño que hacerlos porel suelo

Confundidos rodar con sus bridones.

Con la espuelay la brida estimulando

Entonces unoy otro á los corceles,

Levántanse de nuevo,y arrojando

Las rotas lanzas, reciosy crueles

Golpes se dan con el desnudo acero,

Vigorosoy ligero,

Tratando cada cual dehallar la via

Que al corazon de su adversario guia.

Bien recordais,señor, comovencido

El rey de Libia defendiendo el puente,

Obligado á colgar en él se vido

Su armadura de escamas deserpiente,

La espada de Nembrot,y hasta el almete

Que en las sienes llevaba en el momento

En que le dió la vírgen escarmiento.

Cubierto, pues, de sólida armadura ,

Notanto, empero, cual la suya dura,

Animoso resiste

Al buen Roger, que conteson le embiste,
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Y que ála postre en varias partes halla

Mediode consu acero atravesalla.

Cuando el de Libia roja

En diversos parajesve su malla,

Llena el alma defuriaydecongoja,

Su escudo átierra arroja,

Con Roger arremete ,

Y le da un fiero golpe en el almete.

Por dosvecesRoger, baja la frente,

Apunto estuvo de venir á tierra,

Recobrarse el deArgel no le consiente ,

Yde nuevo contra él furioso cierra;

Mas, algolpe tercero,

Saltó hecho trozos el terrible acero

Del feroz africano,

Desarmada dejándole la mano.

Con ella entonces, á Roger cogiendo

Por el cuello, de modo se lo oprime,

Quedefuerzasy espíritus le priva ,

Yque exánime al suelo lo derriba.

Velozcual rayo, alzóse de la arena ,

Muchomas que colérico, confuso,

Cuando los ojos en su amada puso

Ynublarse advirtió sufazserena.

Ansioso de vengar tal desafuero,

La espada el héroe empuña,

Y encárase al de Libia, que ligero

Avanza en su corcel. Cauto elprimero ,

Vuélvese un poco,y con la izquierda mano

Del contrario corcelcoge la brida ,

Yvariasvueltas le hace dar,en tanto

Que con la diestra quiere

Al caballero herir,y, con efecto,

En el flancoy elmuslo al fin le hiere.

El de Argel,que en lamano todavía

Elpuño de su espada conservaba,
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Susgolpes repetia,

Yá darlos mas terribles se aprestaba,

Cuando Roger , cogiéndole deun brazo ,

Tira dél con tal furia ytal coraje,

Que á la postre le obliga

A que deje el arzon y al suelo baje.

Viene al suelo el de Argel;pero en el acto

Torna áponerse en pié;y, estupefacto ,

Yfurioso de ver quepor dosbrechas

Se le escapa la sangre,y que no alcanza

A herir á su rival, con ambas manos

De su espada la rota empuñadura

Ase,y con todo su poder la lanza

Delvaliente Roger á la cabeza.

Tanta fue de este golpe la fiereza ,

Que átierra, estremecido,

Vino casi elguerrero sin sentido:

De ardory de esperanza entonces lleno ,

Rápido se adelanta el agareno;

Mas,herido en el muslo, elpiéflaquea ,

Y le impide correr cual lo desea ,

De modo que, á pesar, ó quizá á causa ,

Del ansia misma que en sus ojos brilla ,

Vacila y dobla entierra una rodilla.

Sin momentodepausa ,

El hierro sanguinario

Esgrimiendo Roger,golpes descarga

En el pechoy la faz de su adversario;

El cual, despuesde resistencia larga,

Alzarse logra,y dando alguna vuelta,

Se abraza con Rogery no lo suelta.

En el combate , que de nuevo empieza ,

Unirprocuran amboscontrincantes

Alvigor elingenio y la destreza;

Mas de losgolpes recibidos antes,

El feroz Rodomontese resiente ,
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Alpar que esta ventaja

Apreciando Roger cual lo merece,

Con manosy con pies luchaytrabaja

Por conseguir el triunfo que apetece.

Lleno el de Argel de cólera y despecho,

A Rogerpor la espalda ólagarganta

Coge,y á sílo tira, ó,por el pecho

Suspendido , de tierra lo levanta ,

O bien con nudo estrecho

Entre susferreos brazos lo sujeta,

Pensando de que modo le acometa,

Asupresencia de ánimo ypericia

Apelando Roger, cuidoso evita

Toda sorpresa,y cuando ve propicia

La oportuna ocasion, seprecipita,

Y asiendo al Rey de Argelpor la cintura,

De tal modo, con diestra zancadilla,

Una pierna le enreda en la rodilla,

Que en alto lo levanta,ysin granpena.

De cabeza derríbalo en la arena.

Derríbalo;ytan crudo ytan violento

Elgolpefue , que delhumor sangriento

Que de lasvenas del de Argelse escapa

La tierra toda en derredorse empapa.

Roger, queve que la victoria es suya,

Yno queriendo que de alzarse encuentre

Ocasion su rival, ambas rodillas

Fijale sobre el vientre,

Yla una mano que elpuñal esgríme,

Colocándole encima á la visera,

Con la otra el cuello á Rodomonte oprime;

Yen esta situacion, á que se rinda

Generoso le exhorta

Ycon su afectoysu perdon le brinda.

Aquel, empero,á quien morir no importa,

Ve bien que, esto aceptando, se rebaja ;
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Asípues, no lo acepta ; antes se anima ,

Y, furioso agitándose , trabaja

Por sacudirse á su rival de encima.

No lo consigue; mas la diestra mano

Armada de una daga

A la postre recobra,y, en suinsano

Yya estéril furor, al héroe amaga.

Roger entonces el error advierte

En que incurre aplazando

De su rival la merecida muerte;

Ydosveces ótres, el brazo alzando,

Armado delpuñal resplandeciente,

Del Rey de Argelsepúltalo en la frente.

Y, blasfemias atroces exhalando,

Suelta del cuerpo cual la nieve frio,

A las cuevas delTártaro profundo,

El alma descendió del hombreimpío

Que no tuvo segundo

Por lo altivoysoberbio en este mundo.

FIN DEL ORLANDO FURIOSO.
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CANTO XXVIII,

Cuenta un posaderoá Rodomonte la curiosa historia deJos

cundo.— Embárcase el rey de Argel en el Sona,y llega

por el Ródano áMompeller.— Entrase en una ermita

situada junto á esta ciudad, y encuéntrase allí á Isa

bel, de quien se enamora. . . . . . . . .

CANTO XXIX.

Muerte sublime de Isabel.—Elogio de esta princesa.—

Rodomonte con el objeto de perpetuar la memoria de

aquel suceso, manda construirun mausoleo,yunpuen

te, encima del cual se coloca armado para impedir su

paso á cuantos lleguen.—Llega Orlando, y luchando

con el rey, lo precipita en el rio.- Locuras deOrlan

do.-Topa este con Angélica y Medoro. . . . .

CANTO XXX.

Nuevas locuras de Orlando.–Continuan las contiendas de

los caudillos sarracenos.–Muerte de Mandricardo.–

llipalca entrega áBradamante la carta de Roger.–En
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célase Bradamante de Marfisa.-Llegada de Reinaldo

al palacio deMontalban, del cual no tarda en marchar

se en compañía de sus hermanosy de otros guerreros.

TONIOS III,

CANTO XXXI.

El caballero negro derriba á Ricardeto.—Combate entre

Reinaldoy el caballero negro.—Los guerreros deCla

romonte reconocenáGuidon el Salvaje,y todosjuntos se

dirigen á París,donde se encuentran áFlordelís hablan

do con los hijos de Oliveros.–Reinaldo embiste á los

Sarracenos.—Topa Flordelís con Brandimarte,y mar

cha con él en busca de 0rlando.-Cae Brandimarte en

poder de Rodomonte.-Dirígese Agramante á Arles.

Disputa entreGradaso y Reinaldopor ser dueños de Ba

vardo- . -

CANTO XXXIII,

Lamentaciones é inquietudes de Bradamante.-Llega á

Montalban un caballero,y le damalas noticias de Roger.

-Comparecen los tres reyes, enviados de la reina de

Irlanda.-- Entra Bradamante en el castillo de Tristan,

y vence á los tres reyes.–Historia de Clodio.—La

hija de Amon defiende la causa de su rival. . . . .

(CANTO XXXIII,

Descripcion de las guerras entre Francia é Italia.—Com

bate Reinaldo con el rey Gradaso.—Llega Astolfo á

Etiopia,y libra áSerapo de las harpías que lo atormen

taban. . . ... - - - - · ... + + + + +
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Llegada de Astolfo al infierno.—Aventuras de Lidia.—

Viaje de Astolfo alparaíso terrestre,desde donde le con

duceS.Juan el Evangelista al reino de la Luna.—Topa

Astolfo con la ampolla donde está encerrado eljuicio de

Orlando. . . . . . . . . . ... - - -

CANTO XXXV.

Elogio de los escritores y de los poetas puesto en boca de

S.Juan.—Encuentro de Bradamante y de Flordelís.—

Rodomontevencido por Bradamante.—Esta guerrera,

despues de haber derribado á varios jefes sarracenos,

pide que la permitan combatir contra su amante.

CANTO XXXVI.

Ármase Roger,y precedido por Marfisa, se presenta para

combatir.—Bradamantevence portres vecesá Marfisa.

-Encuentro entre cristianosy sarracenos.–Lucha te

naz entre Marfisa y Bradamante.— Interviene Roger.

—La sombra de Atlante revela á Marfisay á Roger el

secreto de su nacimiento.—Propósitos de Roger de

volver á reunirse con Agramante. . . . .

CANTO XXXVII.

Refiere Ulania los furiosos excesos de Marganor.—Queda

este preso por Rogery los dos guerreros, y abolida la

antigua usanza seguida en aquel castillo, á cuyo dueño

precipita Ulania desde lo alto de una torre.—Vase Ro

gerá las tiendas de los infieles, ínterin llegan al campo

de los cristianos Bradamante yMarfisa. . . . . .

CANTO XXXVIII.

Preséntase Marfisa al emperador Cárlos.– Bautizo de

aquella guerrera.—Astolfo,despidiéndose de S.Juan,

seprepara ámarchar contra Biserta.—Consejo celebra

dopor Agramante.- Háblase de poner fin á la guerra

Pág. .

76

96



INDICE GENERAL. 375

con un combate singular,para el cual designan los mo

ros á Roger,ylos cristianos á Reinaldo.–Ceremonia

deljuramento.—Vienen los dos campeonesá las manos.

CANTO XXXIX,

Toma Melisa la forma de Rodomonte.—Agramante em

biste á los cristianos, y sufre una completa derrota.—

Adelántase Astolfo para sitiará Biserta.— Encuéntrase

Flordelís con Brandimarte.–Tratan unos caballeros de

atar áOrlando.—Vuelve este á su sanojuicio.—Sitio

de Biserta.—Encuentro de las naves de Dudon con las

de los moros, éincendio de estas últimas. . . . .

CANTO XL.

Fuga de Sobrino y de Agramante.-Asalto de Biserta.-

Brandimarte penetra en la ciudad.—Corren á su socor

ro Orlandoy otros guerreros.—Incendio de Biserta.—

TopanAgramanteySobrino en una isla con Gradaso.

Desafian estos tres reyes áOrlando, el cual escoge por

compañeros áOliveros y Brandmarte.—Batalla de Du

don contra Roger.—Dispónese este último á volver á

Francia. . . . . . . . . . . . . . .

CANTO XLI.

Dudon liberta á los siete reyes.—Partida de Roger para

África,y de Orlando y sus compañeros para la isla de

Lampedusa.—Llega Roger áuna roca adonde se en

cuentra con un ermitaño, que le bautiza.-Combate de

los reyes Agramante,SobrinoyGradaso contra los tres

guerreros cristianos, Orlando, Oliverosy Brandimarte.

–Muerte de este último. . . . . . . . . .

CANTO XLII.

Mueren AgramanteyGradaso á manos de Orlando.—En

cuéntrase Reinaldo conun monstruo,que le ataca,ycon

elDesden quevieneásu socorro.—Dirígese á la isla de

Lampedusa.— Descripcion de un magnífico palacio,
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cuyo huéspedpresentaá Reinaldo la copa encantada. .

CANTO XLIII.

Historia de la copa encantada.–Viaje de Reinaldo.—

Adonio y Argia.—Reinaldo desembarca en la isla de

Lampedusa.–Lamentacion de Flordelís.- Exequías

de Brandimarte.–Muerte de Flordelís.–Cura el er

mitaño las heridas de Oliverosy de Sobrino.-Comu

niony bautizo de este último. . . . . .

CANTO XLIV,

Reinaldopromete á Roger la mano de Bradamante.-Lle

gada de Astolfo á Francia, despues de haber despedido

las tropas de Nubia.—Entrada de Reinaldo, Oliveros,

RogeryAstolfo en París.-Niégase el duque Amon y

Beatrízá acceder al enlace de Bradamantey Roger.

Parte este guerrero con deseos de dar muerte á Leon.

Dispersion de las tropas griegasyvictoria de los Búlgaros.

CANTO XIV.

Cae Roger en manos de Ungardoy es conducido á la cár

cel.—Quiere Teodora vengar la muerte de su hijo,

quitando la vida á Roger.—Sácale Leon de la cárcel

en el momento de estarpróximo elhéroe áperecer víc

tima de lavenganza deTeodora.-Quejas de Bradaman

te.-Proposicion quehace esta doncella áCarlomaguo.

-Acepta el emperador la proposicion de la guerrera.

-Batallade esta con Rogerá quientoma por Leon.

Indecision de Carlomagno. -- Parte Leon en busca de

Roger.- - · ... - - . . . . . . . . .

CANTO XLVI.

Leon, conducidoporMelisa, halla á Roger,y le presenta

al reyCárlos.-Llegan deBulgaria embajadores á ofre

cerá Roger la corona de aquelpaís.—Bodas de Roger

y de Bradamante.—Combate de Roger con Rodomon

te y muerte de este último. . . . . . .

Pág.

256

258

302



DE

AUTORES ILUSTRES,

ó

COLECCIONSELECTAYECONÓMICA

DE LAS ME.JonEs obrÁS ANTIGUAS Y MODERNAS,

NACIONALES Y ExtrÁNERAS, (*)

publicia bajo la direction

be 10. 24ugusto be furgos.

ElEditor,

ESTABiblioteca contendrá los partos masprodigiosos del

entendimiento humano; la historia, que enseña, corrigey

mejora; el teatro, que tambien mejora , corrige y enseña;

libros de crítica, de moraly de religion,viajes que delei

ten yadmiren, las epopeyas de los principales pueblosy

los mejores poemas del nuestro.

(*) Cuando emprendimos la publicacion del Tesoro de Autores Ilus

tres, lo hicimos con grandes esperanzas, que fundamos en el plan

que nos habíamos trazado. El éxito masfavorable las ha cumplido,

y ahora nos complacemos en manifestar alpúblico el fondo que con

eltiempo constituirá nuestra biblioteca, en la lista que va al fin de



2 EL EDITOR

Una agradable variedad de escritosy de escritores de

todostiempos satisfará sin duda alguna al lector mas exi

gente , cualquiera que sea sugusto, sea cual fueresu incli

nacion. Con este fin alternarémos unos libros con otros

para que asísea su lectura mas deliciosa.Ya darémos una

de esas obras sesudas, profundas y filosóficas en que se

encierran las meditaciones deun sabio, las reflexiones de

la experiencia, los arcanos que adivinan los genios para

divulgarlos luego enpró de todo elgénero humano,uno de

esos libros en fin en que se refleja el alma de Kant, ó el

espíritu de Bentham,y en seguida otro de naturaleza ente

ramente distinta. Aquel habrá nacido entre las nieblas

del norte, este bajo los rayos del sol de mediodía,y será

fogoso como la imaginacion de Alfieri, ardiente como el

entusiasmo deMery,sublime como el pensamiento de Es

pronceda, apasionado como el corazon de Zorrilla,y libre

como elgenio de nuestros mejores vates.

No excluimos á los escritores de novelas, pues injusto

fuera segregarlos, cuando sus escritos sean historias de las

costumbres de diferentes siglos como las de Scott, fisio

logías de pasiones como las de Goethe y de Balzac, ó his

torias del arte como las de Hugo y de Saintine, etc.Antes

al contrario, á obras de esta naturaleza las darémossiem

pre lugar en nuestra Coleccion,para que,el ánimo descan

se despues de lecturas serias, ó se solace tras de severos

estudios.

Con este objeto nos hemos procurado relaciones con los

esta obra. Desde luego procuramos quo ilustrasen la Coleccion los

mejores autores españoles,y escogimos las tres mas brillantes per

las de nuestra hístoria , Melo, Moncada, y Mendoza Considerando

despues el elevado mérito de algunas obras extranjeras, las dimos

tambien cabida con aplauso de nuestros suscritores: seguros está

bamos de ello,porque lo bueno debe tomarse dó quiera se halley

fuera necedad aun mas que negligencia , el menospreciar los pro

fundos estudios de un escritor, aunque sea extranjero, sobre todo

cuando en sus obras reina buena crítica, imparcialidad, talentoy

mas aun si versan Sobre asuntos de nuestra nacion.
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principales editores extranjeros, que nos remiten cuanto

sale de susprensas aun antes depublicarse en su país.Si

conviene salen al mismo tiempo las obras originales, así

las de amena literatura, como las deprofundo estudio,que

sus traducciones, que se hacen directamente del idioma

en que aquellas estan escritas.

Si se mira la parte económica de nuestro Tesoro,se

hallará que, siendo la mas barata de cuantas colecciones

se han publicado en España, es al mismo tiempo la mas

hermosa, que no se queda atrás de las que hacen en

París los mas célebres editores. En un tomo de tres á cua

trocientas páginas, de letra clara ,pero muy compacta y

bien legible, comopuede verse en las obras que han sali

do á luzpertenecientesáesta Coleccion, encerramossiem

pre la materia que otros editores ponen en dos , resultan

do asínuestroslibros á la mitad del precio á que se venden

Ilos de las ediciones vulgares cuando menos.

Combiciones be la suscripcion.

------a-8-69-3ean-------

Esta interesante COLECCION, adornada con PRIMOROSAS

LÁMINAs GRABADAs sobre ACERO, se publica por tomos de

igual tamaño, los cuales por su letra compacta contienen

la materia de dosvolúmenes regulares, sin cansar poresto

la vista del que los lee.

De este modo se evita elinconveniente de que se extra

vien, rasguen ó ensucien entregas que aun deben encua

dernarse,y al recibir cada una de ellas puedeya leerse

sin quedar la impaciencia de curiosidad hasta que llegue

la segunda.

Su precio es excesivamente módico,pues por solos 12 rs.

vn. en Barcelonay 44fuera de ella, cada tomo de 300pá–

ginas, y 10y 12 reales respectivamente los que no llegan

á este número , los mismos que cuesta la suscripcion á



4, CONDICIONES DE LA SUSCRIPCION.

cualquiergabinete de lectura,pueden hacerse los suscrip

tores con una selecta biblioteca, quedando así compensa

das lasventajas que algunos creen encontrar en las sus

cripciones por cuadernos, las cuales en último resultado

aumentan siempre considerablemente el coste total de las

obras.

Publícase un tomo cada quince diasy mas adelante se

dará cada ocho, si así pluguiese á la mayoría de los sus

criptores.

Estos no tienen que pagar nada adelantado, sino solo

dejarnota de su nombreyhabitacion, donde se lespasa

rán lostomos, quepodrán satisfacerá medida que los va

yan recibiendo,sin que tengan obligacion desuscribirse á

toda la Coleccion,puespodránhacerlo á las obrasquemas

les convengan.

Los defuera de Barcelona que gusten suscribirse direc

tamente, podrán hacerlo enviando con carta franca una

libranza á cargo de algunparticular óde la administracion

de correos,yáfavor del editor, elvalor importante de la

suscripcion,yverificándolopor el de seis tomos á lavez,

* se les remitirán al precio de Barcelona francos deportes.

Fuera de suscripcion sevenderán estos mucho mas ca

TOS,



Con las mismas condiciones de suscripcion, publica el

Editoruna Coleccion completa con el título de Biblioteca

Católica de las mejores obras de Moraly Religion, anti

guasymodernas, nacionalesy extranjeras.

Se suscribe en Barcelona en la librería de D.Juan Olive

res (editor), calle de Escudellers, número 53, y en las

principales librerías del reino.

OBRAS PUBLICADAS

El Peregrino, escrito enfrancés por elvizconde d'Arlincourt,ytradu

cidopor D.J.Tió.Un tomo de 400 páginas con lam. Para los sus

criptores. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 rs.

Historia de los movimientos, separacion yguerra de Cataluña en tiempo de

Felipe IV(contiene hasta la batalla de Monjuich),escrita por D.

FranciscoManuelde Melo,yterminadapor D.Jaime Tió.Un tomo

de 400pág. láms. . . . . . . . . . . . . . . . . 12 rs.

Expedicion de los Catalanes y Aragoneses contra Turcosy Griegos;porD.

Francisco de Moncada,conde deOsona;conunprólogoy notaspor

D.JaimeTió.Un tomode260pág. láms. . . . . . . . . 10 rs.

Guerra de Granada,hecha por el rey D. Felipe II contra los moriscos de

aquel reino, sus rebeldes; historia escrita por D. D. Hurtado de Men

doza, seguida de La vida del Lazarillo deTormes,susfortunasy adver

sidades,por elmismo autor.Un tomo de270pág. láms. . . M0 rs.

Sataniel. Novela histórica escrita en francéspor FedericoSoulié,y

traducida por D.JaimeTió.Untomo de350pág. láms. . . 12 rs.

Obras en prosa de Silvio Pellico.-Misprisiones.Memorias del autor,

traducidas del originalitalianoporJ. Llausás. Lasprecede una no

ticia biográfico-crítica por A. de Latour, y las completan notasy

aclaraciones históricas de Pedro Maroncelli.-Deberes del Hombre,

traducidosporM. Milá.Un tomode325pág.láms. . . . . 12 rs.

La Estrellapolar,segundoviaje del Perearinopor elvizconde d'Arlin

court;traduccion de D.J.V.M. deG.Unt. de 416pag.iams. 12 rs.

Lelia-Espiridion. PorJorgeSand.Traducidas, la primerapor D.J.Tió,

y la segundapor D.J. de Luna. Dos tomos de333pág. elprimero,y

el segundode350,láms.Cadauno. . . . . . . . . . 12 rs.



Viday aventuras del pícaro Guzman de Alfarache,porAleman. Dos to

mos de300pág. láms.Cadauno. . . . . . . . . . . . 12 rs.

La Torre deLondres,porW. Harrison.Traducida delinglésporVialey

Baeza. Dos tomos de300pág. láms.Cada uno. . . . . . 12 rs.

Masaniello, ólos ocho dias de revolucion en Nápoles. Por Defaucon

pret.Traducidayadicionada por D. F. de P. ForsdeCasamayor.Un

tomo de 253pág. láms. . . . . . . . . . . . . . . 10 rs.

Historia de la hermosa Cordelera y de sus tres amantes.-El Mutilado. Por

Saintine.Traducidasy adicionadas con las biografías del Petrarca

yde Laura,porJ.Tió.Untomo de300pág. láms. . . . . 12 rs.

Los Tres Reinos. Tercer viaje del Peregrino, por el vizconde d'Arlin

court.Traduccion deD.J.V.M. deG.Untomo de382páginas lami

nas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 rs.

Teatro de Alejandro Dumas. Primera serie, contiene: Enrique III.—

Cristina de Suecia.—Margarita de Borgoña–Catalina Howard.Tra

duccion de D.J.Tió.Un tomo de 480pág. láms. . . . . . 12 rs.

Novelas ejemplares de Miguel de Cervantes Saavedra. Dos tomos de 270

pág. láms.Cada uno. . . . . . . . . . . . . . . . 10 rs.

Historia de los Arabesy de los Morosen España. Por LuisViardot.Un to

mo de300pág. láms. . . . . . . . . . . . . . . . 12 rs.

Los Misterios de París,porEugenioSue.Cinco tomos de300pág. láms.

Cada uno. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 rs.

Arturo. Novela escrita en francéspor Eugenio Sue. Dos tomos de 300

pág. lams.Cadauno. . . . . . . . . . . . . . . . 12 rs.

Historia de la dominacion de los Arabes en España, sacada de variosma

nuscritosymemorias arábigas,porel doctor. D.JoséAntonio Con

de.Nueva edicion, con las inscripciones de varios monumentos,

Tres tomos de mas de300pág. láms.Cada uno. . . . . . 12 rs.

ElJudío Errante,por Eugenio Sue.Seistomos de300pág.,cada uno

12 rs.yelséptimo de 250pág.,6 rs.

Hazañasy Recuerdos de los Catalanes. Un tomo. . . . . . . 10 rs.

Empresas políticas, óideadeun Príncipe políticocristiano representa

da en cien empresasporD. Diego deSaavedra Fajardo.Dostomosde

mas de350pág. con cien hermososgrabados.Cada uno. . . 12 rs.

Los Eslabones de una cadena,por elvizconde d'Arlincourt.Untomo de

230pág. láms. . . . . . . . . . . . . . . . . . 10 rs.

El Castillodel Diablo, ó el Aventurero;porEugenioSue.Untomo de380

pág. láms. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 42 rs.

ElCastellano, ó el Príncipe Negro en España. Novela histórica española:

por D.Telesforo deTrueba yCosío. Dos tomos de250pág. láms.Ca

douno. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . M0 rs:

La Parodia del JudioErrante.Dostomos con300lams.Cada uno. 15 rs.

Historia de diez años, ósea de la Revolucion de 1830,y de sus conse

cuenciasen Franciay fuera de ella hasta fines de 1º A0. conun re

súmen histórico quo abraza los cien diasy la restauracion;escrita



en francéspor Mr. Luís Blanc,ytraducida, anotada y continuada

hasta 1846por el Sr. de Burgos.Sietetomos de300 pág. láms. Cada

uno. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 rs.

Antonio Perezy Felipe II.Obra escrita en francés por Mr. Mignet; y

traducida y anotada con presencia de los documentos originales

por D.Jacinto de Luna.Un tomo de250 pág. lám. . . . . 10 rs.

Martin el Expósito ó Memorias de un Ayuda de Cámara.Van publica

dos trestomos,y el cuarto lotenemos en prensa.Cada uno. 12 rs.

Orlando Furioso, poema de Ludovico Ariosto.Tres tomos, de mas de

300pág. Cada uno. . . . . . . . . . . . . . . . . 12 rs.

OBRAS PUBLICADAS

de la Biblioteca Católilea.

Obrasde santa Teresa deJesus. Primera serie: contiene: Vida de la santa

madre Teresa de Jesus.Un t. de 350pág. . . . . . . . . 12 rs.

–Segunda serie:contiene:Camino de Perfeccion.–El Castillo interior

ó las Moradas.–Conceptos del amor de Dios.-Poesías.Un t. de 400

pág. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 rs.

–Tercera serie : contiene: Cartasde santa Teresa de Jesus, con notas del

excelentísimoy reverendísimo señor don Juan de Palafox y Mendoza,

obispo de Osma. Tres ts. de300pág.Cada uno. . . . . . 12 rs.

Historia de N. S.Jesucristo y de su siglo. Por el conde F. L. de Stol

berg,puesta en francésy adicionada conuna introduccionynotas

históricas, por el abate Jager,yvertida de este idioma al caste

llanoporD.J. RubióyOrs.Dosts. demasde250pág.Cadauno.10 rs.

Tratado de los principios de la Fe cristiana. Por el abate Duguet.Tra

duccion libre escrupulosamente revisada por la Autoridad ecle

siástica,yenriquecida con algunos apéndices por D.Joaquin Roca

yCornet,redactor de la Religion. Trests. de300pág.Cadauno. 12 rs.

Historia religiosa,políticay literaria de la Compañía deJesus, compues

ta sobre documentos inéditosy auténticosporJ. Cretineau-Joly,y

traducida porD.J. RocayCornetyD.J. Rubió, redactor el prime

ro de la Religion.Siete ts. de300pág. Cada uno. . . . . . 12 rs.

Obras del V. P. M. Fr. Luís de Granada. Primera serie : contiene: Guía

de Pecadores, en la cual se trata copiosamente de las grandes riquezas,

y hermosura dela virtud,y del camino que se ha de llevarpara alcan

zarla. Va añadido el Prólogo galeato del Autor, y una Introduc

cion,por D.J. RocayCornet. Dos ts. de300pág. Cada uno. 42 rs.

La Sagrada Biblia, traducida de la Vulgatalatina conforme al sentido

de los santos Padresy expositores católicos,por el P.Scio deSan



Miguel, obispo electo de Segovia, y comprobada por el Doctor D.

José Riera, censor nombradoporla autoridad eclesiástica, etc.–

Nuevo Testamento. Cuatro tomos.Cada uno. . . . . . . . 12 rs.

Obras del M. Fr. Luís de Leon,de la órden deSan Agustin, reconoci

dasy cotejadas convarios manuscritos auténticos por el P.M. Fr.

Antolin Merino, de la mismaOrden. Primeraserie: Nombres de Cris
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